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RESUMEN: 

El trabajo de investigación aborda la gestión pastoral en el ámbito social del arzobispo 

Atenógenes Silva en la arquidiócesis de Michoacán durante la última década del porfiriato. 

El objetivo central es analizar el trabajo  realizado por él en el fomento  a la educación 

católica y las Conferencias de San Vicente de Paul. Las acciones desarrolladas por el 

arzobispo se resaltan como parte de la organización de los católicos en el inicio de la 

Instrucción pastoral publicada en 1875 por el episcopado mexicano. A su vez se demuestra 

la movilización de los católicos en la primera década del siglo XX, inicio marcado por la 

Instrucción. Además se resalta como uno de los componentes importantes para el desarrollo 

del catolicismo social el cual apelaba a la participación política de los católicos. 

 El texto está estructurado en tres capítulos. El primero desarrolla un contexto 

general de la vida del arzobispo Atenógenes Silva antes de su arribo a la arquidiócesis de 

Michoacán así como el contexto general de su gobierno eclesiástico. El segundo capítulo 

despliega el trabajo desarrollado en la reorganización y fundación de las Conferencias de 

San Vicente de Paul en todo el territorio de la arquidiócesis. El tercero alude al proyecto 

educativo fomentado por él a través de acciones concretas como la creación de escuelas 

católicas particulares y parroquiales, la organización de estos centros a través de la creación 

de la Dirección General de Instrucción Primaria Católica. El corpus documental de la 

investigación está basado en fuentes primarias recopiladas en diversos archivos de la ciudad 

de México y de la ciudad de Roma en Italia.  

 

Palabras claves: Social, pastoral, Michoacán, educación, catolicismo. 

 

 

 

 



ABSTRACT: 

This research addresses the pastoral management of archbishop Atenogenes Silva in the 

social framework of the archdiocese of Michoacan during the last decade of the porfiriato. 

The main objective is to analyze his work in promoting catholic education and St. Vincent 

de Paul conferences. The actions developed by the archbishop Silva were outstanding as 

part of the Catholic organizations in the beginning of the pastoral instruction, published in 

1875 by the Mexican episcopate. In turn, it is shown in the Catholic mobilization in the first 

decade of the twentieth century, marked by the publication of the instruction. It is also 

highlighted as one of the important components in the development of social Catholicism, 

which appealed to the political participation of catholic flock. The text is divided into three 

chapters, the first develops an overview of Archbishop Silva’s life, before his arrival at the 

Archdiocese of Michoacan, and the general context of their church government. The second 

section shows the work done in the reorganization and founding of the St. Vincent de Paul 

conferences in whole the territory of the archdiocese. The third chapter refers to the 

educational project promoted by Silva through concrete actions, such as the creation of 

catholic schools, private and parochial, and its organization through the creation of General 

Direction of Catholic Elementary Education. The documentary of this research was 

consulted in archives of Mexico city, and Rome, Italy. 

 

KEYWORDS:  Social, Pastoral, Michoacán, Education, Catholicism.  
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Introducción 

  

Después de la obra pionera de Manuel Ceballos Ramírez1 sobre las acciones y el pensamiento 

sociopolítico de la Iglesia en los primeros años siglo XX, se desarrolló una nueva línea de 

investigación sobre la historia de Iglesia, que se inclinó a rescatar la movilización social de los 

católicos, justificada en las enseñanzas del papa León XIII. Pero entre esta temática y las 

relaciones personales y diplomáticas de Porfirio Díaz con la jerarquía eclesiástica, se han 

dejado de lado otras actividades de la Iglesia como objeto de investigación, pues como 

institución tuvo varias ramificaciones que permiten estudiarle desde diferentes ángulos; como 

bien lo dijo Carlos Herrejón Peredo, “la historia de la Iglesia ha sido secuestrada por las 

relaciones políticas y diplomáticas con el Estado”.2 Este trabajo intenta contribuir al 

conocimiento de la acción pastoral social3 de la institución en su intento por concretar y 

extender su influencia social.  

La presente tesis tiene la finalidad de estudiar el fomento que a la educación católica y 

las asociaciones denominadas Conferencias de San Vicente de Paul dio el arzobispo 

Atenógenes Silva y Álvarez Tostado en la arquidiócesis de Michoacán. El periodo donde 

enmarcamos este estudio comprende los años de 1900, año en que es nombrado arzobispo de 

Michoacán y 1911, año en que enferma y muere; por supuesto, dedicamos una parte de este 

texto para abordar los antecedentes que introducen y facilitan la comprensión de la obra de 

Silva. El espacio en que insertamos nuestros objetivos es el arzobispado michoacano, el cual 

comprendía casi la mitad del territorio actual y parte también del estado de Guanajuato. 

Sobre dichos escenarios, intentaremos rescatar las acciones que realizó Silva en el 

proceso de reorganización social y educativa de la Iglesia, ponderando los antecedentes del 

                                                           
1
 CEBALLOS RAMÍREZ, El Catolicismo social. 

2 HERREJÓN PEREDO, “La vida de la Iglesia”. 
3  Nos referimos concretamente a las acciones tomadas por el episcopado mexicano en la Instrucción pastoral de 
1875. 
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proceso a raíz de la publicación de la Instrucción pastoral de 1875. De este documento 

abordamos dos líneas de trabajo, la educación y la caridad, aclarando que estas acciones 

emprendidas para fortalecer a la institución en estos rubros no fueron algo nuevo. Con 

referencia a la primera, se impulsó la fundación de escuelas parroquiales, actividad ya 

establecida en algunas parroquias desde el siglo XVI; en el segundo caso, destacó el fomento 

de las Conferencias de San Vicente de Paul, con orígenes en París y llegadas a México en la 

década de 1840; retomadas e impulsadas por los prelados hasta principio del siglo XX, cuando 

fueron interrumpidas por la Revolución Mexicana. 

El presente trabajo sufrió varios ajustes en el trascurso de su elaboración. En un inicio 

se pretendió abordar todas las líneas de trabajo de Silva como arzobispo de Michoacán, pero al 

adentrarnos en las fuentes, nos percatamos de la vasta información existente y lo amplio de su 

gestión, además observamos que era necesario estudiar su formación y trayectoria como 

clérigo para entender sus acciones en la arquidiócesis. 

Conocemos la importancia de otras directrices desarrolladas por Silva, como la 

relevante promoción del catolicismo social, que posteriormente detallaremos. Particularmente, 

la difusión de esta corriente eclesiástica –por así llamarle- le llevó a ser reconocido como uno 

de sus mayores impulsores, status ratificado por la historiografía actual. Quedará para 

venideros trabajos la profundización en las contribuciones que realizó en defensa de la Iglesia 

ante el liberalismo, el socialismo y el comunismo, en cuya custodia adoptó el catolicismo 

social a través del impulso de asociaciones católicas encaminadas al mejoramiento de las 

condiciones de los obreros y al empuje de la participación política de los católicos. 

 

*** 

Desde su llegada a la Nueva España, la Iglesia católica gozó de privilegios en materia social, 

religiosa, educativa, económica y política. Sostuvo su poder hasta mediados del siglo XIX 

cuando se estableció definitivamente la independencia entre la Iglesia y el Estado, lo que 

obligó a la primera a buscar una nueva forma de organizarse que permitiera su restructuración 
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dentro de las condiciones legales instituidas por el segundo. La experiencia serviría para que la 

Iglesia repensara su nueva condición legal, social y económica. 

Entre 1857 a 1867 la Iglesia atravesó una etapa difícil y de cambios, producto de varios 

acontecimientos como; la promulgación de la Constitución de 1857, las Leyes de Reforma, la 

guerra civil de 1858 a 1861 y el proyecto conservador de la monarquía, que terminó con el 

fusilamiento de Maximiliano. 4 La Iglesia había sido devastada y se encontraba “con su poder 

económico destruido, su influencia política quebrantada y con su autoridad espiritual 

debilitada”.5 

Iniciada la llamada República Restaurada, la Iglesia buscó el camino para operar fuera 

de la política, retornando de lleno al ministerio eclesiástico, aprovechando la tolerancia del 

gobierno de Benito Juárez. La jerarquía eclesiástica tomó decisiones importantes que 

trascendieron en su restauración; una de estas fue la Instrucción pastoral de 1875, firmada por 

los arzobispos de México, Michoacán y Guadalajara, Pelagio Antonio Labastida, José Ignacio 

Árciga y Pedro Loza, respectivamente; en esta manifestaron sus prioridades para reorganizar a 

la Iglesia sin intervenir en cuestiones políticas y respetando a las autoridades civiles. Surgieron 

instrucciones precisas para la revitalización de la Iglesia, apelando fundamentalmente a la 

acción colectiva de los católicos. Como menciona Marta Eugenia García, este documento 

marca el fin de un periodo de la Iglesia, dejando atrás los constantes conflictos con el gobierno 

liberal.6 

Consideramos que dos experiencias influyeron en los arzobispos para redactar la 

Instrucción Pastoral, la primera fue el fracaso del Imperio de Maximiliano, seno de varios 

conflictos entre el emperador y la jerarquía eclesiástica, que puso en guardia a esta última 

sobre la necesidad de ser un Iglesia libre de ataduras a los gobiernos; la segunda fue su 

participación en el Concilio Vaticano I, realizado en Roma en diciembre de 1869, donde 

                                                           
4 Para más información del periodo véase: GARCÍA UGARTE, Poder político y religioso, T.I y I. 
5 KNOWLTON, Los bienes del clero, p. 45. 
6
 En varios trabajos se pondera la importancia de la Instrucción pastoral, véase: GARCÍA UGARTE, “Proyección de 

las relaciones”; “La jerarquía eclesiástica y el Movimiento armado”; O´DOGERTY DE MADRAZO, “Proyecto de 
reforma de la Iglesia”. 



La acción pastoral social de Atenógenes Silva en el  

Arzobispado de Michoacán, 1900-1911 

 

 

 
 

 

 12 

observaron la toma de los estados pontificios y quedó “prisionero” el papa Pío IX, condiciones 

suscitadas entre dos poderes que no negociaron.7 

Las condiciones particulares de México fueron parte de la motivación de la jerarquía 

eclesiástica por el conocimiento que tenían de los estragos de las guerras, el empobrecimiento 

y relajamiento de la vida cristiana que dejaron tras de sí, los constantes conflictos parroquiales 

por la falta de esclarecimiento entre los limites institucionales entre la Iglesia y el Estado, el 

establecimiento del protestantismo y el movimiento religionario que se vivía en algunas 

regiones del país como Michoacán y Jalisco. En palabras de Marta Eugenia García, Pelagio 

Labastida 

Reconocía… que la Iglesia está profundamente lastimada en sus estructuras y la vida 
espiritual del clero se había relajado. La sociedad había dejado de lado los principios 
católicos, y el protestantismo, la masonería y el espíritu liberal, que se difundía a través 
de las escuelas municipales y protestantes hacían estragos entre los niños y los jóvenes. 
No era tiempo de guerras, revoluciones y levantamientos religiosos. Era tiempo de 
reconstruir el edificio eclesial desde sus cimientos.8  
 
Así, los prelados mexicanos dirigidos por el arzobispo Labastida tomaron postura de 

respeto ante el gobierno liberal. Este proyecto inició una nueva etapa de la Iglesia mexicana en 

pro de su reorganización institucional y social, donde los prelados buscaron materializar las 

propuestas hechas en el documento. 

 

*** 

Varias son las cuestiones a considerar del contexto histórico donde se desarrolló el gobierno 

eclesiástico de Atenógenes Silva en Michoacán; por un lado, las buenas relaciones de Porfirio 

Díaz con la jerarquía eclesiástica, la pasificación del país y el desarrollo económico; por el 

otro, la reorganización y revitalización de la institución eclesiástica, y la intervención e 

influencia del papado a través de sus mandatos encíclicos y los delegados apostólicos 

resididos en México. 

                                                           
7 Para más información sobre el Concilio y sus participante véase GARCÍA UGARTE, Poder político y religioso, pp. 
1374-1409. 
8 GARCÍA UGARTE, Poder político y religioso, p. 1299. 
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Para 1900, su reorganización ya tenía camino recorrido desde que la división de 

territorios de antiguas sedes para dar origen a nuevas diócesis pequeñas había iniciado. Esto 

permitió una mejor administración y control de los prelados sobre su jurisdicción eclesiástica, 

la feligresía, los párrocos y sacerdotes en general,9 siendo la primera acción que la Iglesia 

católica realizó sin la intervención del gobierno civil. Para 1857 existían en México 1 

arquidiócesis y 10 diócesis, pero a partir de la segunda mitad del siglo XIX se sucedieron la 

mayoría de trasformaciones. La primera data de 1862 y consistió en la elevación a 

arquidiócesis de México, Michoacán y Guadalajara, y la fundadas de las diócesis de Zamora, 

León, Querétaro, Tulancingo, y Zacatecas. Otra “oleada” de fundaciones acaeció en 1891, año 

en que se eleva a 3 obispados a la categoría de arzobispados; nos referimos a los de Oaxaca, 

Durango y Linares. Asimismo se erigieron en diócesis Cuernavaca, Chihuahua, Saltillo, 

Tehuantepec, Tepic, y en 1902 Puebla alcanzó la categoría de arquidiócesis. Para 1904 la 

división territorial-administrativa de la Iglesia estaba conformada por 7 provincias 

eclesiásticas, 23 diócesis y un Vicariato Apostólico.10 Pasado aquel año, sólo se elevó a 

arquidiócesis a Yucatán, en 1907. Los cambios posteriores serían realizados después de 1910. 

El aumento en el número de arzobispos y obispos trajo consigo sucesos importantes 

como la diversidad de tendencias entre la jerarquía eclesiástica, resultado también de la muerte 

del arzobispo de México Pelagio Labastida en 1891, por el liderazgo que tenía al interior de la 

jerarquía eclesiástica; también trajo consigo un relevo generacional avivado tras la muerte de 

varios prelados mexicanos,11 y la integración de los nuevos clérigos formados en el Colegio 

Pio Latino Americano de Roma, quienes a partir de 1891 recibieron nombramientos de 

obispos, situación que provocó una división dentro de la jerarquía eclesial.12 

                                                           
9 PUENTE LUTTEROTH, “Repercusiones sociales de una política”, p. 130; ROMERO DE SOLÍS, El aguijón del espíritu, 
p. 50. 
10 El Vicariato Apostólico es un tipo de jurisdicción territorial de la Iglesia católica establecida en regiones de 
misión que aún no se han constituido como diócesis. Por tanto, es de naturaleza provisional, aunque puede durar 
más de un siglo; el objetivo último es que la región genere el suficiente número de católicos y la suficiente 
estabilidad para que sea convertida en diócesis. ROMERO DE SOLÍS, El aguijó del espíritu, p. 51. 
11 Véase BAUTISTA GARCÍA, Las disyuntivas del Estado p. 344. 
12 Al regreso el clero formado en el Colegio Pio Latinoamericano fue protegido e impulsado por los renombrados 
personajes Antonio Plancarte y Eulogio Guillow. Ambos se habían formado en fechas similares en la Academia 
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A todo ello se sumaría la publicación de la encíclica Rerum Novarum13 en 1891, 

resultado final de una serie de actividades e inquietudes nacidas de grupos católicos europeos 

quienes pensaban que la única forma de expresar el cristianismo de manera comprometida era 

a través de la acción social.14 En México, como sostiene Manuel Ceballos, el proceso debió 

madurar, resultando en los congresos nacionales católicos y la fundación del Partido Católico 

Nacional, aunque hasta la primera década del siglo XX. La encíclica fue un punto de partida y 

reflexión de los católicos sobre los problemas sociales que enfrentaban los países gobernados 

por sistemas liberales, caso particular, el de México. Los planteamientos y proyectos buscaban 

dar solución a la “cuestión social” y es en esta dinámica de activismo clerical y laico donde 

Atenógenes Silva desarrolla sus gestiones como promotor y representante del progreso de las 

condiciones sociales de los católicos. 

La influencia e injerencia del Vaticano en la Iglesia mexicana se dio tras la llegada de 

Nicolás Averardi a México de 1895 a 1899, quien iniciaría una serie de acciones encaminadas 

a reorganizar la institución; sobresalieron los concilios provinciales realizados en la mayoría 

de las provincias y el Concilio Plenario Latino Americano, llevando después a la práctica los 

decretos ahí vertidos y buscando una romanización de la Iglesia mexicana. Posteriormente 

arribaron a México los delegados apostólicos15 Domingo Serafini (1904-1905) y José Rodolfi 

                                                                                                                                                                                      
Eclesiástica de Nobles en Roma, donde se educaba a la nobleza italiana y se preparaba a los funcionarios de la 
Santa Sede, lo cual les permitió crear buenos vínculos personales con funcionarios de la burocracia vaticana que 
les representaba siempre ventajas a su favor. Estos personajes fueron clave e influyeron de una manera 
contundente para que a partir de 1901, que tomó posesión como obispo de Tehuantepec José Mora y del Río 
formado en el Colegio Pio Latino, empezaran a nombrar otros “Pio latinos” en las diócesis, hasta que en 1912, 
con el nombramiento del arzobispo de Michoacán, Leopoldo Ruíz y Flores, quedaran encabezadas todas las 
arquidiócesis y diócesis por prelados formados en dicho colegio. O´DOGHERTY DE MADRAZO, “El Ascenso de una 
jerarquía eclesial”, pp. 181- 183. 
13 Se traduce como “de las cosas nuevas” y señalaba en primer lugar la existencia del conflicto entre propietarios 
y obrero, debido por una parte al crecimiento de la industria, la concentración de riqueza en pocas manos y el 
consiguiente empobrecimiento de la multitud… la solución al problema consiste en equilibrar con justicia las 
relaciones entre ambas clases… para alcanzar el equilibrio y armonía, la iglesia educa y forma a los hombres 
según sus enseñanzas y doctrina y se empeña en “penetrar hasta lo íntimo del alma y doblegar las voluntades para 
que se dejen regir y gobernar en conformidad con los divinos preceptos ”… La reforma moral de los individuos 
interesa tanto para la salvación, como para la prosperidad”. ADAME GODDARD, El pensamiento político. Pág. 7. 
14 CEBALLOS RAMÍREZ, Política, Trabajo y Religión, p. 103. 
15 Tiene el carácter exclusivamente religioso, eclesial y no diplomático. Eduardo Jara Rocati, La función 
diplomática.Enhttp://books.google.com.mx/books?id=41Zh40OIXxsC&pg=PA32&lpg=PA32&dq=funcion+de+l
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(1905-1911), quienes promovieron la participación política de los católicos.16 Ambos visitaron 

la ciudad de Morelia, manifestando una buena imagen del trabajo eclesiástico y social del 

arzobispo en la arquidiócesis en general. 

 

*** 

Como problema de investigación planteamos el estudio, análisis y reconstrucción histórica de 

la obra pastoral social impulsada por Atenógenes Silva y Álvarez Tostado, tercer arzobispo de 

Michoacán, con sede en Morelia, a partir de la fundación de escuelas parroquiales y 

particulares que éste instrumentó, así como el aumento de las Conferencias de San Vicente de 

Paul17, acciones logradas a través de la creación de escuelas, orfanatos, asilos y organizaciones 

de caridad. 

En el desarrollo de esta investigación se plantea la resolución de algunas interrogantes, 

a saber: ¿Cuál fue el origen de ideas referentes al tema educativo y de caridad para nuestro 

caso particular? ¿Quién fue y qué ideas promovía el nuevo arzobispo de la arquidiócesis de 

Michoacán? ¿Cuáles fueron las acciones de las cuáles se valió Silva para fomentar y fundar las 

escuelas parroquiales? ¿Cuál era el objetivo de reglamentar y uniformar las escuelas católicas? 

¿Qué alcances tuvo el proyecto educativo de Silva en la arquidiócesis? ¿Qué desarrollo 

tuvieron las Conferencias de San Vicente de Paul? y por último ¿responde únicamente a la 

encíclica Rerum Novarum la movilización de los católicos en la primera década del siglo XX? 

Estas interrogantes acompañan a nuestros objetivos particulares. 

 
                                                                                                                                                                                      
os+delegados+apostolicos&source=bl&ots=84M089rKIb&sig=t94ZwxgcXW1DmHyXi1lA54EWD4&hl=es&sa
=X&ei=yyT9UcXNL5H09gTiyYH4Dg&ved=0CD0Q6AEwAw#v=onepage&q=funcion%20de%20los%20deleg
ados%20apostolicos&f=false, 1 de agosto de 2013. 
16 A estos delegados les antecedió el visitador apostólico Nicolás Averardi. Los tres enviados de la Santa Sede 
coincidieron en reconocer a Díaz como el gran gobernante aunque este nunca estableciera una relación formal 
con la Santa Sede. PUENTE LUTTEROTH, “Repercusiones de una política”, p. 130, BAUTISTA GARCÍA “Concordato 
con la Santa”, p. 95. 
17 “Se trata de una denominación difundida desde Francia e Italia a finales del siglo XIX para designar el 
movimiento impulsado por la encíclica Rerum Novarum y traducido en la multiplicación de actividades e 
instituciones, de carácter católico, destinadas a mejorar las condiciones de los más pobres.” Aunque en México 
inició la preocupación de los católicos por los pobres en el siglo XIX, la preocupación por la pobreza es algo 
inherente al hecho cristiano desde su comienzo. GALLEGOS, “El catolicismo social mexicano”, T. I, p. 21. 
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*** 

Partimos de la hipótesis de que el arzobispo Silva fue influido en su formación sacerdotal por 

el gobierno eclesiástico del arzobispo de Guadalajara, Pedro Loza, quien en su obra pastoral 

social hizo hincapié en el fomento y fundación de escuelas, así como en el respaldo a las 

Conferencias de San Vicente de Paul. De la misma forma, consideramos que la experiencia y 

el desarrollo contundente de su trabajo en Michoacán, a Silva le fueron dados durante su 

obispado en Colima y su participación en el Concilio Plenario Latino Americano. 

Silva instrumentó varias estrategias en el fomento de su pastoral social; principalmente, 

se valió de los edictos, visitas y cartas pastorales, herramientas para hacer llamados a los fieles 

y al propio clero exhortándolos a participar en la fundación, reglamentación y uniformidad de 

las escuelas católicas y a pertenecer a alguna asociación católica, recomendando en 

especialmente a las Conferencias de San Vicente. 

Proponemos que la pastoral social del arzobispo Silva fue ajustándose al contexto, por 

lo cual es posible identificar algunos cambios importantes sobre cómo puso en marcha su 

proyecto y la orientación social que dio en el arzobispado de Michoacán. Para el caso de las 

Conferencias no solo apeló a la caridad de los socios, sino que también solicitó se adentraran 

en espacios no tradicionales (hospitales, asilos, hogares y presos), propusieran el 

mejoramiento laboral y educativo “del prójimo”, y fueran más allá de lo espiritual. 

En cuanto a la educación, el arzobispo Silva buscó que todos los católicos gozaran de 

la instrucción bajo el cuidado de la Iglesia y los principios de la moral cristiana; no solo le 

preocuparon la niñez y la juventud, sino que consideró las escuelas de adultos; intentó 

introducir sus ideales en los colegios católicos de particulares. Todo ello implicó la 

movilización de los fieles, por lo cual sostenemos que dicha participación de principios del 

siglo XX fue el resultado de un trabajo pastoral social delineado a partir de la Instrucción 

pastoral de 1875. 

 

*** 
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Para poder alcanzar nuestros objetivos partimos del estudio de fuentes primarias ubicadas en 

varios repositorios documentales. El más importante es el Archivo Histórico “Casa de 

Morelos” (AHCMO) dada la cantidad y calidad de la información y testimonios ahí 

resguardados -aunque de manera dispersa- en materia educativa; ahí revisamos los siguientes 

fondos: Correspondencia de Obispos, Instrucción Primaria, Colegios, Asociaciones, Folletería 

y otros que nos permitieron visualizar con mayor nitidez el panorama del gobierno eclesiástico 

de Atenógenes Silva.  

 El Archivo Histórico de la Catedral de Morelia (AHCM) fue igualmente fundamental 

en el desarrollo del presente texto; en este repositorio documental trabajamos las Actas del 

Cabildo Catedral de Michoacán, el Boletín Eclesiástico del Arzobispado y los Decretos del 

Concilio Plenario Latino Americano. Los Decretos dieron luz sobre la nueva legislación 

canónica, el Boletín nos proporcionó el conocimiento de las actividades del clero y las Actas 

facultaron un acercamiento a los conflictos entre el prelado y dicho colegiado. 

 Para conocer la formación sacerdotal de Silva y sus actividades como clérigo en 

Guadalajara y obispo en Colima, indagamos el fondo de Administración y Gobierno del 

Archivo Histórico del Arzobispado de Guadalajara (AHAG); ubicamos información sobre el 

Seminario Conciliar, la Universidad Pontificia de Guadalajara y de las Parroquias de Zapotlán 

el Grande y el Sagrario Metropolitano. Al interior de este archivo se encuentra la Biblioteca 

“Francisco Orozco y Jiménez”, la que resguarda valiosa documentación impresa de los 

informes de las Conferencias de San Vicente de Paul de Señoras de México y Guadalajara. Por 

último, en la misma ciudad visitamos el Archivo de Notarias de Jalisco (ANJ) para sondear 

actividades de compra-venta de propiedades realizadas por la familia Silva y Álvarez Tostado. 

 En la ciudad del Vaticano, Italia, consultamos dos archivos importantes: el Archivo 

Secreto Vaticano (ASV) y el Archivo Histórico de la Secretaría de Estado (AHSE); en el 

primero consultamos y estudiamos la Visita Apostólica en México de Nicolás Averardi (1896-

1900), la Nunciatura en México de Serafini Domenico (1904-1905) y José Rodolfi (1905-

1911), ampliando con ello nuestro conocimiento de las administraciones de Silva en Colima y 

Michoacán. En el segundo se revisó el fondo de la Sagrada Congregación de Negocios 
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Eclesiásticos Extraordinarios. En Roma pudimos consultar el Archivo Histórico de 

Propaganda Fide, ubicado en la Universidad Pontificia Urbaniana. Localizamos ahí el 

nombramiento de Atenógenes Silva como arzobispo de Michoacán. En la misma ciudad 

consultamos las bibliotecas de El Colegio Mexicano y la Pío XII del Pontificio Ateneo Regina 

Apostolorum. En la primera pudimos acercarnos a varias obras que analizan el Concilio 

Plenario Latino Americano y en la segunda encontramos una vasta bibliografía referente a la 

historia de la Iglesia en México. Finalmente, del Archivo General e Histórico del Poder 

Ejecutivo de Michoacán (AGHPEM), se consultaron las Memorias de Gobierno del Estado; 

del Archivo de la Biblioteca de El Colegio de Michoacán (ABCM), el fondo García Sáenz, 

donde ubicamos información relevante sobre Francisco Elguero, en búsqueda de referencias 

sobre el arzobispo Silva. 

 Hasta donde nos fue posible, realizamos una revisión exhaustiva de bibliografía 

relacionada al tema, consultando principalmente las bibliotecas del Colegio de Michoacán, del 

Seminario Conciliar de Morelia, el Instituto de Investigaciones Históricas y la Facultad de 

Historia, estos dos últimos pertenecientes a la Universidad Michoacana de San Nicolás de 

Hidalgo; asimismo, revisamos los materiales del Congreso del Estado, particularmente el 

fondo Impresos Michoacanos. Por supuesto, realizamos la consulta de periódicos católicos 

como El Progreso Cristiano, El Tiempo Ilustrado, El Tiempo, El Centinela y La Actualidad, 

sin subestimar los de carácter oficial. 

 
***  

La historia de la Iglesia y sus representantes en México ha sido abordada en sus diferentes 

fases históricas, apogeo y crisis, por los investigadores. Fueron varios los estudios que 

aportaron los conocimientos necesarios para el desarrollo de nuestro tema. En este breve 

estado de la cuestión hablaremos de algunas obras que nos permitieron iniciar y nutrir 

nuestros conocimientos al respecto.  

Para conocer en lo general la historia de la Iglesia en México es imprescindible la obra 

de Mariano Cuevas, Historia de la Iglesia en México, de Eduardo Sánchez Sánchez, La Iglesia 

de México entre Dictaduras, Revoluciones y Persecuciones, y Miguel Romero de Solís, El 
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aguijón del espíritu. Historia contemporánea de la Iglesia en México, 1892-1992. 18Estos 

libros nos permitieron acercarnos por primera vez al tema y conocer los diferentes puntos de 

vista sobre el cómo ha sido estudiada la Iglesia en los procesos históricos del país, aun cuando 

en los dos primeros casos es evidente la tendencia a defender y justificar a la institución. 

En la búsqueda de un contexto preciso de la Iglesia en el siglo XIX, la gran obra de 

Marta Eugenia García Ugarte, El poder político y religioso. México, siglo XIX fue 

fundamental porque realiza un seguimiento de las posturas políticas de la jerarquía 

eclesiástica, teniendo como hilo conductor al arzobispo de México Pelagio Antonio Labastida. 

Esclarece el complicado proceso que vivió Iglesia desde 1831 hasta 1878. Además, otros 

artículos de la misma autora nos permitieron desarrollar nuestro tema el contexto del que estás 

hablando.19 

Sobre el tema de las relaciones personales entre la jerarquía eclesiástica y el presidente 

Porfirio Díaz, que va de la mano con la reorganización y revitalización de la Iglesia y a la que 

la historiografía reciente ha nombrado “política de conciliación”, existen varios textos que nos 

permiten conocer el cómo se han abordado. Ejemplos de ello son, de Fernando Iturribarria, 

“La política de conciliación del general Díaz y el arzobispo Gillow”, sobre las relaciones 

personales entre Porfirio Díaz y el arzobispo Gilow; el artículo de Ma. Alicia Lutteroth 

“Repercusiones sociales de una política de conciliación. Iglesia y Porfiriato (1876-1910)”20 

que nos ofrece un panorama general de las actividades instrumentadas por la Iglesia para su 

reorganización. Otro artículo es el de Franco Savarino, “Iglesia católica y Estado liberal ¿Una 

colaboración posible?”,21 el cual muestra no solo las relaciones cordiales sino la colaboración 

entre la Iglesia y el Estado en la pasificación del estado de Yucatán.  

Laura O´Dogherty, en su libro sobre el Partido Católico, De urnas y Sotanas. El 

Partido Católico Nacional en Jalisco, reconoce la influencia social de la Iglesia a través de las 

                                                           
18 CUEVAS, Historia de la Iglesia; SÁNCHEZ SÁNCHEZ, La Iglesia de México entre Dictaduras; ROMERO DE SOLÍS, 
El aguijón del espíritu.  
19 GARCÍA UGARTE, El poder Político y religioso. GARCÍA UGARTE, “Proyección de las relaciones”; “La jerarquía 
eclesiástica y el Movimiento armado”. 
20 ITURRIBARRIA, “La política de conciliación”; LUTTEROTH “Repercusiones sociales de una política”. 
21 SAVARINO ROGGER, “Iglesia católica y Estado liberal”. 
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diferentes asociaciones y la fundación de escuelas; analiza el desarrollo, participación y 

declive del partido católico. Al igual, su artículo “Los laicos como un instrumento de 

influencia eclesial” refiere las actividades de los prelados para fortalecer su influencia eclesial. 

Por último, “El ascenso de una jerarquía eclesial intransigente, 1890-1914”22 muestra que la 

jerarquía eclesiástica de principios del siglo XX no tenía un pensamiento homogéneo, lo cual 

derivó en la formación de grupos dentro del episcopado mexicano. 

Sobre el catolicismo social en México, debemos mencionar las obras de Manuel 

Ceballos Ramírez, Historia de Rerum Novarum en México (1876-1931), la cual analiza los 

aspectos problemáticos sobre el surgimiento, desarrollo, consolidación y declive de las 

organizaciones católicas de trabajadores en México, cuestiones reflejadas de alguna manera en 

la Rerum Novarum; asimismo, El Catolicismo social. Un tercero en discordia. Rerum 

Novarum, la “cuestión social” y la movilización de los católicos mexicanos (1891-1911),23 

explica el proceso de formación de la opción sociopolítica católica que a fines del Porfiriato 

culminó con la institucionalización de diversas organizaciones como lo fueron la Unión 

Católica Obrera, la Prensa Católica Nacional y el Partido Católico Nacional. Política, Trabajo 

y Religión gira en torno a la encíclica Rerum Novarum y parte de cómo la Iglesia quiso rehacer 

su espacio vital en un lugar de conflictos surgidos a lo largo del siglo XIX valiéndose de la 

encíclica para revitalizar y recrear una nueva cristiandad; esta obra muestra el proceso y el 

porqué de esta renovación del cristianismo, abanderando como compromiso lo social. 

Otro estudio de suma importancia que aborda a la Iglesia mexicana del siglo XIX es el 

de Jorge Adame Goddard, El pensamiento político y social de los católicos mexicanos 1867-

1914.24 Al tratar la acción católica en México, analiza las principales ideas de los católicos que 

existieron en el periodo, desde la República Restaurada hasta el fin del Porfiriato; muestra el 

proceso en que la institución, tras estar derrotada y desorganizada, logra desarrollarse y 

                                                           
22 O´DOGHERTY DE MADRAZO, De urnas y Sotanas; “Los Laicos como un instrumento de influencia”; “El Ascenso 
de una jerarquía eclesial intransigente, 1890-1914”. 
23 CEBALLOS RAMÍREZ, Historia de Rerum Novarum; El Catolicismo social. Un tercero en discordia; Política, 
Trabajo y Religión. 
24 ADAME GODDARD, El pensamiento político y social. 
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reorganizarse fortaleciendo su presencia en la sociedad con la llegada al poder de Porfirio 

Díaz. 

La obra titulada Las disyuntivas del Estado y de la Iglesia en la consolidación del 

orden liberal, 1856-1910,25 autoría de Cecilia Adriana Bautista García, resulta imprescindible 

para esta investigación. Bautista divide el texto en dos grandes procesos entre la Iglesia y el 

Estado: por un lado, la constitucionalización de los principios liberales de 1856 a 1874, y por 

el otro, la reorganización de la Iglesia, proceso este donde se origina la concertación de 1875 a 

1910. La obra es un análisis completo de cómo el Estado y la Iglesia estuvieron en búsqueda 

de una nueva forma de colaboración, mostrando los diferentes escenarios y momentos 

históricos de dicho proceso. 

Para el caso de las Conferencias de San Vicente de Paul, son dos trabajos torales los 

que mencionaremos; uno es el artículo de Silvia Arrom, “Las señoras de la caridad: Pioneras 

olvidadas de asistencia social en México, 1863-1910”, 26 el cual rescata el papel de la mujer en 

la beneficencia privada mexicana; el otro es la tesis de Laura Catalina Díaz Robles, Medicina, 

religión y pobreza: Las señoras de la caridad de San Vicente de Paul, enfermeras religiosas 

en Jalisco (1864-1913),27 que destaca el rol social que jugaron las mujeres en el ámbito de la 

medicina, organizadas en las Conferencias de San Vicente de la ciudad de Guadalajara.  

En materia de educación, La educación privada en México. 1903-1976 de Valentina 

Torres Septién,28 aborda la llegada de las congregaciones extranjeras para el auxilio de la 

educación privada en México, pero se reduce a los colegios atendidos por estas 

congregaciones, dejando de lado las escuelas parroquiales católicas. Para el caso de la 

educación en Michoacán hemos leído a Jesús Romero Flores y su Historia de la Educación en 

Michoacán,29 texto sobre la educación oficial en el Estado.  

Con referencia a los estudios realizados sobre la educación católica en Michoacán solo 

los hay sobre los centros educativos fundados en Morelia. Hemos encontrado varias tesis que 
                                                           
25 BAUTISTA GARCÍA, Las disyuntivas del Estado. 
26 ARROM, “Las señoras de la caridad”. 
27 DÍAZ ROBLES, Medicina, religión y pobreza. 
28 TORRES ZAPIÉN, La educación privada. 
29 ROMERO FLORES, Historia de la Educación. 
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solo mencionan a los colegios que tuvieron mayor reconocimiento social como los colegios 

Salesianos, el de San Vicente, el Teresiano, etc., aun cuando no los estudian de manera 

específica.  

El trabajo de Juana Martínez Villa, Fiesta cívica y diversiones públicas en Morelia, 

1891-1910,30 aborda dichos centros educativos para dar un panorama general de la sociedad 

moreliana y nos aportó información para recuperar bibliografía dispersa de los colegios en la 

historiografía michoacana. A su vez, Claudia González Gómez, en Intervención de bienes en 

Morelia durante la Revolución constitucionalista, 1914-1917,31 retoma el estudio de los 

colegios para mostrar los bienes eclesiásticos confiscados por el Estado. El trabajo aporta 

información novedosa pues da seguimiento a los cambios de dueño de las propiedades de la 

Iglesia y los personajes involucrados. 

En la misma línea figura el trabajo de Sergio Monjaraz Martínez, La educación en 

Morelia, Michoacán, 1876-1910.32 Este tiene como objetivo estudiar los centros educativos 

instalados en la capital del estado, aunque solo enuncia y reseña a los que mencionamos 

anteriormente. Sin duda el texto concentra una vasta consulta documental del Archivo 

Histórico “Casa de Morelos”. A la par, figura el estudio de Edgar Zuno Rodiles, El colegio de 

infantes en Morelia 1878-1914,33 el cual nos aporta un valioso seguimiento histórico y 

educativo del Colegio de Infantes. Este texto, a diferencia de los anteriores, sí se especializa en 

una institución educativa. 

Sobre la historia de la Iglesia en Michoacán en el siglo XIX y principios del XX, 

consultamos cuatro tesis de grado como punto de partida de la nuestra; estos estudios nos 

dieron claves para localizar fuentes documentales, entender el contexto y enfocar 

historiográficamente la presente investigación. De Bautista, La reorganización de la Iglesia en 

el arzobispado de Michoacán, 1868-1897” estudia las reformas que implementó el arzobispo 

Árciga en Michoacán, aborda la reforma interna a la propia institución y la nueva forma de 

                                                           
30 MARTÍNEZ VILLA , Fiesta cívica y diversiones. 
31 GONZÁLEZ GÓMEZ, en Intervención de bienes en Morelia. 
32 MONJARAZ MARTÍNEZ, La educación en Morelia. 
33 ZUNO RODILES, El colegio de infantes. 
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relacionarse con la sociedad y el gobierno como parte de su reorganización y revitalización. El 

segundo trabajo, de la misma doctora, “Clérigos virtuosos e instruidos”. Los proyectos de 

reforma del clero secular en un obispado mexicano. Zamora, 1867- 1882”,  34 versa sobre el 

proceso de aplicación del proyecto de reforma del clero promovido por el Vaticano; analiza su 

aplicación en México, particularmente en el obispado de Zamora, refiriendo los conflictos que 

se desprenden entre los grupos clericales michoacanos por los intentos de aplicación de los 

programas implicados en dicha reforma. 

Un tercer referente es el de Gabriela Díaz Patiño, titulado “La Soberanía Social de 

Jesucristo: El Sagrado Corazón de Jesús en el discurso de reconquista social y espiritual en 

el arzobispado de Morelia. (1875-1923)”.35 Esta investigación se enfoca al “análisis de la 

conexión política y social entre la representación religiosa del Sagrado Corazón de Jesús y la 

clerecía del obispado de Morelia”; nos confirma cómo la administración del arzobispo Silva 

fue totalmente estricta con los mandatos del papado y cómo los implementaba en la 

arquidiócesis; refiere los pormenores sobre el precepto de la práctica de la devoción al 

Sagrado Corazón colocándolo como emblema de la reconquista espiritual y el impulso que le 

dio Silva, buscando en su gobierno la soberanía social de Jesucristo. 

La última obra, El catolicismo Social en la Arquidiócesis de Michoacán (1897-1913) 

también de Díaz Patiño, nos presenta -entre otras virtudes- una visión general del arzobispado 

de Michoacán durante la gestión de Silva, a quien considera el mayor promotor del 

catolicismo social. Esta tesis fue enriquecedora por las fuentes que maneja, aunque 

consideramos que abarcar un periodo tan amplio (los gobiernos eclesiásticos de Árciga, Silva, 

Ruiz y Flores) le impidió pormenorizar a detalle en alguno de estos. Consultamos también 

algunas obras como la Historia de la ciudad de Morelia de Jesús Romero Flores,36 la Historia 

                                                           
34 BAUTISTA GARCÍA, La reorganización de la Iglesia; “Clérigos virtuosos e instruidos”. 
35 DÍAZ PATIÑO, La “Soberanía Social de Jesucristo”. La autora cuenta con dos artículos más que son:“Ideología 
y política de los católicos”; “El proyecto católico-social”. 
36 ROMERO FLORES, Historia de la ciudad de Morelia. 
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sucinta de Michoacán37 de José Bravo Ugarte, entre otras que, aun cuando no se apegan 

estrictamente a los estudios profesionales, son fundamentales. 

La bibliografía específica que hasta el momento existe sobre Silva se compone 

básicamente de tres escritos biográficos, elaborados mientras el personaje aún vivía. El 

primero fue autoría de Genaro Ramírez, se titula “Apuntes para la biografía del Illmo. Sr. Dr. 

Don Atenógenes Silva”38 y fue escrito en 1892 para el álbum publicado con motivo de su 

consagración episcopal. El segundo, publicado con el mismo fin, se tituló “Rasgos biográficos 

del actual obispo de Colima, el Ilmo. Sr. Silva, hasta su promoción al episcopado”.39 Este 

conmemoraba el 25 aniversario de su sacerdocio y como autor solo figuran las iniciales J.R.; 

data de 1898. El tercero y último, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva. Tercer arzobispo de 

Michoacán”,40 es autoría de Victoriano Agüeros, quien lo publicaría en el Boletín Eclesiástico 

de Michoacán en el año 1900 con motivo de la preconización de Silva en el cargo que el título 

de la obra refiere. 

Las tres biografías, de corte hagiográfico, tienen el objetivo de resaltar la personalidad 

y acciones del personaje. Abarcan únicamente los años de 1848 a 1900, es decir, de su 

nacimiento a su partida a la arquidiócesis michoacana, sin figurar los últimos 11 años de vida. 

A este bloque de obras biográficas, debemos agregar una actual denominada Biografía 

del Exmo. y Rvdmo., Sr. Dr. Dn. Atenógenes Silva. 3er Arzobispo de Michoacán 1848-191141. 

Fue realizada por religiosa Carmen Mora, miembro de la congregación del Sagrado Corazón 

de Jesús y los pobres, y presenta un panorama general de la vida de Silva desde su nacimiento 

hasta su muerte en 1911. El trabajo aporta información sobre la década de gobierno 

eclesiástico del tercer arzobispo de Michoacán. Aunque con vacíos en lo que a rigurosidad 

académica se refiere, la investigación constituye un esfuerzo notable y brinda pistas y 

orientación documental para abordar la vida del arzobispo.  

                                                           
37

BRAVO UGARTE, Historia sucinta de Michoacán. Otros autores que estudian la ciudad son: TALAVERA ALFARO , 
Morelia. La vida cotidiana durante el porfiriato; JUAN JOSÉ DE LA TORRE, Bosquejo Histórico de Morelia. 
38 RAMÍREZ, “Apuntes para la biografía” 
39 J.R., “Rasgos biográficos del actual obispo de Colima”. 
40 AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”. 
41 MORA, Biografía del Exmo. y Rvdmo., Sr. Dr. Dn. Atenógenes. 
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*** 

El trabajo está dividido en tres capítulos. El primero es introductorio y se divide en tres 

apartados; uno recoge la vida y actividades de Silva entre su nacimiento y su preconización 

como arzobispo de Michoacán, pincelando algunos datos familiares, su formación sacerdotal y 

aspectos de su actividad previa como obispo. El segundo apartado nos permite reconocer y 

ubicar el arzobispado de Michoacán geográficamente y ofrece un panorama general de su 

reorganización bajo la gestión de Ignacio Árciga; la última parte nos introduce en un contexto 

general de lo que fue su gobierno eclesiástico como tercer arzobispo de Michoacán, señalando 

las líneas de trabajo más sobresalientes de su gestión, pues aunque no son analizadas de lleno 

en este estudio, sí son parte de algunos temas. 

En el segundo capítulo analizamos y damos seguimiento a las actividades de las 

Conferencias de San Vicente de Paul en la arquidiócesis michoacana, tomando como guía el 

trabajo desarrollado por Silva en dichas conferencias desde que se encontraba en el 

arzobispado de Guadalajara; realizamos un balance del trabajo de las Conferencias de Señoras 

y las de Señores, para el caso de Morelia. Por último identificamos algunos cambios en la 

institución, promovidos por el arzobispo Silva para dotarlas e integrarlas de y en la cuestión 

social. 

En el colofón capitular se estudian las acciones de Atenógenes Silva en el fomento a la 

educación católica que antecedieron su llegada a Morelia, el impulso y desarrollo de la misma 

ya en el arzobispado michoacano, expresados a través de la fundación de escuelas. Dividimos 

en un apartado el desarrollo de los centros educativos en la arquidiócesis y en el otro los 

establecidos en la ciudad de Morelia. Esperamos que el trabajo alcance las expectativas aquí 

planteadas y pueda serle útil a quienes continúen realizando estudios sobre la historia de la 

Iglesia michoacana. 
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CAPITULO I. 
CONTEXTO DE VIDA Y GOBIERNOS ECLESIÁSTICOS DE SILVA 

 

Atenógenes Silva en la provincia eclesiástica de Guadalajara y en el obispado de Colima 

En este primer capítulo ilustraremos el contexto histórico y el personal de los cincuenta y dos 

años de vida de Atenógenes Silva que precedieron su llegada a la ciudad de Morelia como 

tercer arzobispo de Michoacán en el año 1900, construyendo un panorama general de su 

gobierno eclesiástico en dicha arquidiócesis y delineando las principales características de su 

gestión.  

Atenógenes Silva nació el 22 de agosto de 1848 en la ciudad de Guadalajara,42 sede de 

dicha arquidiócesis y capital del Estado de Jalisco, lugar donde la religiosidad jugó un papel 

importante para la vida social, económica y política. Sus padres fueron Joaquín Silva Hurtado 

e Ignacia Álvarez Tostado, el primero oriundo del Puerto de Tavira, Portugal, y la segunda de 

Tlajomulco, Jalisco.43 

Imagen 1. Atenógenes Silva Álvarez y Tostado 

 
Fuente: Album de bodas de plata como sacerdote, p. 5. 

                                                           
42 Su nombre de pila fue Atenógenes Timoteo Silva Álvarez y Tostado, fue bautizado el 24 de agosto de 1848 dos 
días después de nacido, sus padrinos fueron Domingo Llamas y Antonia Santoscoy. Lo presentaron su tío 
materno, el fraile Jerónimo Álvarez Tostado de la orden Franciscana de Zapopan. Esta información la ubicamos 
en el Archivo de la Parroquia del Sagrario Metropolitano de Guadalajara, Microfilm, Bautizos, Rollo 1536, V. 
64, 1842-1850, ubicado en la biblioteca “Francisco Orozco y Jiménez”. Debemos comentar que la fecha de su 
nacimiento que se ha difundido en la historiografía es la del 26 de agosto de 1848, posiblemente porque en un 
álbum que se publicó con motivo de su nombramiento como obispo de Colima se menciona esta. También en el 
álbum conmemorativo de sus veinticinco años de sacerdote aparece el mismo dato. Por ello, sus biógrafos tanto 
contemporáneos como actuales, dieron por sentada la fecha. Sin embargo, la fecha exacta es 22 de agosto y cuyo 
error los álbumes mencionados, seguramente el propio Silva consideró de menor importancia y siempre 
públicamente se le reconoció como día de su nacimiento el 26. 
43 AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”, p. 98. 
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El padre de Atenógenes, Joaquín Silva, llegó a la Nueva España después de haber 

combatido en España la invasión de los franceses en 1808; hemos encontrado escasas 

referencias sobre él, entre éstas que fue marinero en buques de guerra y viajó a este territorio 

para participar en la Batalla de Puente de Calderón, acontecida en las cercanías de Zapotlanejo 

el 17 de enero de 1811, donde tuvo acción del lado del contingente realista comandado por 

Félix María Calleja contra los insurgentes encabezados por Miguel Hidalgo y Costilla.44 

Tras dejar la tarea militar Joaquín Silva se dedicó al comercio y decidió establecerse en 

la ciudad de Guadalajara, donde contrajo nupcias con Epifania Gutiérrez y tuvieron cinco 

hijos, de los cuales sólo tenemos el nombre de uno: Epifanio Silva Gutiérrez. Más adelante 

casó con Ignacia Álvarez Tostado, procreando trece hijos, de los que solo poseemos los 

nombres de siete: Teresa, Enedina, Luis Pedro, Joaquín, Ignacio, Atenógenes, Emilio y 

Manuel Silva Álvarez Tostado.45 

 De los hermanos de Atenógenes Silva -poco investigados por cierto-, sabemos que 

algunos sobresalieron en la política y otras esferas de la vida social, aunque la mayoría 

pertenecieron a la clase media.46 Destacaron su medio hermano Epifanio Silva Gutiérrez, 

quien incursionó en la política de Jalisco siendo gobernador interino y juez de primera 

instancia en Guadalajara; sus hermanos, el abogado Joaquín Silva Álvarez quien fue escritor, 

procurador de justicia del Estado de Jalisco y Colima en 1892 y 1900 respectivamente; 

Emiliano trabajó y residió en México; Ignacio participó en política fungiendo varias veces 

como diputado del Congreso Federal. De sus dos hermanas sabemos que Enedina se casó con 

                                                           
44 Para información de la batalla y sus diferentes versiones véase el libro de OLVEDA, La batalla del Puente de 
Calderón. RAMÍREZ, “Apuntes para la biografía”, p. 9. AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”, p. 98. 
45 RAMÍREZ, “Apuntes para la biografía”, p. 9; R. L.; “Rasgos biográficos del actual obispo de Colima”, p. 10; 
AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”, p.99. En la fuente de Ramírez, se menciona que Joaquín Silva 
tuvo 13 hijos con el primer matrimonio. 
46 Al parecer la familia Silva Álvarez Tostado no contó con propiedades agrícolas importantes y pertenecieron a 
la clase media. Se revisaron protocolos notariales de 1826 a 1887, en donde solo figuran algunos miembros de la 
familia como arrendatarios o administradores de haciendas. Por ejemplo Rafael formó una compañía con Silverio 
Núñez para la administración de la hacienda Cítala en donde Núñez puso en la sociedad las tierras de la hacienda 
antes mencionada y Álvarez la administró, repartiendo las ganancias en dos partes iguales. ANJ, Protocolos 
notariales de José María Alfaro, Guadalajara, 4-jul-1878.  
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el coronel Nicolás España, y Teresa con el licenciado Francisco O´Reilly.47 Su hermano, Luis 

Pedro Silva Álvarez Tostado estudió en el Seminario Conciliar de Guadalajara y se ordenó 

sacerdote el 14 de agosto de 1881; posteriormente fue prebendado de la Catedral de 

Guadalajara y obtuvo el grado de Doctor en Teología por la Universidad Pontificia de dicha 

ciudad en 1896,48 con quien, Silva tuvo una amplia comunicación y apoyo.  

 

Etapa estudiantil 

Silva vivió sus primeros veinte años en un México donde reinaba la convulsión; era evidente 

la división de ideas políticas y sociales. Fue una etapa de guerras e intervenciones, donde la 

economía, la sociedad y la propia Iglesia estaban devastadas. Sin duda, las observancias de 

esta situación, agudizaron en Silva las reflexiones sobre aquel estado de cosas. 

Silva fue un infante enfermizo, a quien sus allegados no daban posibilidades de una 

vida longeva. Alguna historia de bronce cuenta que cuando tenía un año enfermó terriblemente 

y quedó desahuciado por los médicos, entonces su madre, Ignacia, acudió con su hermano -el 

fraile Gerónimo-, quien le dijo: “encomienda al niño a nuestro padre San Buenaventura; de 

pronto le dará la salud y lo hará obispo”,49 y casualmente sanó. Quizá a partir de ese momento 

sus padres, a la sazón católicos, lo inscribieron en el centro de estudios Escuela de Dios, lugar 

donde recibió sus primeras letras.50 

En 1861, a la edad de 13, prosiguió sus estudios en el Seminario Conciliar de 

Guadalajara cursando los cinco años preparatorios. Las materias que llevó fueron latinidad, 

bellas artes, filosofía, religión, física, matemáticas y astronomía. Después de concluir esta 

etapa en 1866, optó por cursar un año la asignatura correspondiente a la profesión de 

farmacéutico. Para 1867, inició su carrera eclesiástica en el Seminario Mayor51 año que 

                                                           
47 RAMÍREZ, “Apuntes para la biografía”, p.10. AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”, p. 99.  
48 AHAG, Fondo Gobierno, Serie Sacerdotes, año 1881; y Serie Universidad Pontificia de Guadalajara, 1872-1892. 
49 RAMÍREZ, “Apuntes para la biografía”, p. 9. 
50 RAMÍREZ, “Apuntes para la biografía”, p. 9. 
51 RAMÍREZ, “Apuntes para la biografía”, p.10. AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”, pp. 99-100. El 
arzobispo de Guadalajara Pedro Espinoza formó un reglamento el 6 de mayo de 1864, donde estableció que el 
Seminario tendrá dos departamentos a los que dio el nombre de Departamento Mayor (el clerical) y el 
Departamento Menor (Seminario) para ambos abra solo un rector y cada uno con su vice-rector.    
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coincide con el inicio de la República Restaurada de Benito Juárez. En ese contexto, la Iglesia 

“había perdido por disposición de las Leyes de Reforma, la mayor parte de sus bienes y se 

encontraba desorganizada y pobre”.52 Sin embargo, a partir de aquel momento la política de 

Juárez hacia la Iglesia sería de cierta tregua al diluir la aplicación de las Leyes de Reforma, 

con lo que le daba tiempo de adaptarse al nuevo Estado Liberal, siempre y cuando se 

mantuviese al margen de la vida política.53 Desde este momento se estableció lo que Cecilia 

Bautista llama “concertación clero-gobierno”,54 fenómeno que permitió el desarrollo social de 

la Iglesia. 

Un poco antes de este periodo inició el gobierno eclesiástico de Pedro Loza y 

Pardavé,55 segundo arzobispo de Guadalajara, preconizado en Roma el 22 de junio de 1868. 

En su administración, este viajó a Roma para asistir al Concilio Ecuménico Vaticano I 

inaugurado por el papa Pío IX, regresando a Guadalajara en enero de 1871. El arzobispo Loza 

tuvo a bien reorganizar y revitalizar la influencia social de la Iglesia durante su gobierno a 

partir del proyecto pastoral social que se estipuló en la instrucción pastoral de 1875. Una de 

las vertientes fue la de impulsar la educación con el objetivo de hacerla extensiva a todos los 

niveles sociales de la arquidiócesis, lo cual difundió a través de circulares y cartas pastorales 

donde promovía el levantamiento de escuelas católicas de particulares y parroquiales. Al igual, 

fundó el 2 de mayo de 1872, la Academia Pontificia para la obtención de grados doctorales.56 

                                                           
52 RAMÍREZ, “Apuntes para la biografía”,  p. 10; ADAME GODDARD, El pensamiento político y social, p. 16. 
53

MEDINA PEÑA, Porfirio Díaz, p.75 
54 BAUTISTA GARCÍA, Las disyuntivas del Estado, p. 231. 
55 Nació en la ciudad de México el 18 de enero de 1815, ingresó al Seminario Conciliar de México en el año de 
1829, “por su dedicación y ejemplar conducta se hizo acreedor al afecto y confianza de varios ilustres y 
adinerados sacerdotes, entre ellos José María Santiago, cura del Sagrario Metropolitano de México, quien gastó 
parte de su fortuna en proteger a los estudiantes pobres del Seminario y aconsejó al Sr. Loza gestionara se le 
concedieran dos capellanías de las cuales era patrono el Ayuntamiento de la ciudad las cuales por mediación de 
tan caritativo párroco le fueron concedidas”. Otro de sus grandes protectores fue Lázaro de la Garza y 
Ballesteros, quien al ser nombrado obispo de Sonora se llevó a Loza con él y ya en posesión de dicho obispado 
De la Garza creó el Seminario Conciliar Tridentino el 19 de marzo de 1838 en donde Loza laboró como maestro, 
luego en 1846 fue nombrado rector del Seminario, administrador de los fondos del mismo y secretario de la 
Sagrada Mitra. El 10 de marzo de 1850 De la Garza fue nombrado arzobispo de México, dos años después Loza 
fue consagrado por De la Garza un 22 de agosto de 1852, obispo de Sonora y en 1868 preconizado segundo 
arzobispo de Guadalajara.  DÁVILA GARIBI , Apuntes para la historia de la Iglesia, T. 4, pp. 1105- 1113.   
56 DÁVILA GARIBI , Apuntes para la historia de la Iglesia, T. 4, p. 1142. 
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El arzobispo Loza restableció los hospitales y orfanatos en varias poblaciones de 

importancia. Creó en 1876 el boletín oficial del Arzobispado con el nombre de Colección de 

Documentos Eclesiásticos, ordenando que formara parte del Libro de Gobierno de cada una de 

las parroquias,57 lo que suponemos fue un acierto porque permitió dar publicidad a todos los 

mandatos, cartas pastorales y disposiciones de la arquidiócesis, manteniendo informados a los 

párrocos y feligreses.  

En el Seminario Conciliar hubo cambios importantes. Agustín de la Rosa fue 

nombrado rector, promovido por el Vicario Capitular Jesús Ortiz en 1867. Con De la Rosa se 

aplicó una restructuración al Seminario y se agregó en el plan de estudios la enseñanza de las 

matemáticas, física, metafísica e historia natural58. De la Rosa comentó con motivo de la 

inauguración del año escolar de 1868 lo siguiente: 

La apertura de un establecimiento literario (seminario) es uno de los más bellos 
acontecimientos de que puede con justicia gloriarse un pueblo; porque siendo la entrada de la 
inteligencia a sus naturales dominios es la inscripción de una página de ricas esperanzas en los 
anales del progreso y de la ilustración del mundo. Ciertamente asombra el grandioso 
espectáculo que ofrece la civilización moderna, enlazando las regiones y climas más apartados 
y distantes y haciendo en cierto modo de la humanidad una sola nación y un solo pueblo, si el 
corazón se llena de entusiasmo al contemplar esa gran falange de adelantos y de progresos en 
todos los órdenes y de la manera más general y comprensiva forma el distintivo y la gloria de 
las sociedades actuales, todo eso es debido, en su primera causa, a los establecimientos 
literarios (seminario) a esos planteles donde el hombre aprende a conocerse a sí mismo y a 
conocer el mundo físico con sus secretos y misterio, a su magnífica variedad y su 
resplandeciente hermosura; sobre todo el hombre y sobre el mundo al Creador Universal, 
dirigiendo y ordenando la marcha de la humanidad con su eterno saber y su infinita 
inteligencia.59 

 

Dentro de este escenario y estas ideas sobre la educación es que Silva inició sus 

estudios en el Seminario Mayor donde estuvo en plena comunicación con sus maestros y el 

mismo rector. Ahí cursó las cátedras que se muestran en el siguiente cuadro. 

                                                           
57 PLASENCIA, “Cien años de Acción Social”, pp. 31 y 33. 
58 De la Rosa comentó que estas materias se establecían atendiendo al gusto de la época por el estudio de las 
ciencias exactas, cuya variada e infinita aplicación ha valido al espíritu humano muchas y gloriosas conquistas 
sobre la materia, y teniendo presente que se estudia con tesón la naturaleza física y se interroga sobre grandes 
cuestiones tradicionales. R. LOWEREE, El Seminario Conciliar, p. 121. 
59 Solemne apertura del Seminario Conciliar de Guadalajara el 18 de octubre de 1868. R. LOWEREE, El Seminario 
Conciliar, p. 281. 
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Cuadro 1. Catedráticos y cátedras que cursó Atenógenes Silva en el Seminario 
 

Cátedra Catedrático 
Física y matemáticas  Jesús Torres 
Sagradas escrituras Francisco M. Vargas 
Teología dogmática Agustín de la Rosa 
Filosofía moral y religión German Villalvaso 
Teología moral Florencio Parga 
Sintaxis y prosodia Ignacio Rubio  
Analogía y ortografía Lauro Díaz 
Lógica y metafísica Felipe de la Rosa 
Historia eclesiástica Felipe de la Rosa 
Latinidad Ignacio Rubio 
Inglés  s/n 
Francés s/n 
Fuente: AHAG, Gobierno, Seminario Conciliar de Guadalajara, Informes, Cajas 18 y 19, años 1868, 
1869, 1870 y 1871; R. LOWEREE, El Seminario Conciliar, pp. 281-183; RAMÍREZ, “Apuntes para la 
biografía”, p. 10-11. AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”, p.100. 

 

En su etapa de estudiante, Silva logró reconocimientos a su dedicación; el primero lo 

obtuvo en 1868 cuando realizó un certamen público del curso de teología dogmática que 

desempeñó con lucidez e inteligencia en el acierto y precisión de sus respuestas. Para 1870 y 

1871 le fueron otorgados otros dos en la cátedra de teología moral.60 

En el año escolar de 1870 Francisco Melitón Vargas fue nombrado rector del 

seminario, periodo calificado como la “edad de oro” de dicha institución en el siglo XIX, pues 

en aquel momento estuvieron como catedráticos varios clérigos que sobresaldrían dentro de la 

jerarquía católica al obtener nombramientos de obispos como Francisco Melitón Vargas 

Ramírez en Puebla,61 Eduardo Sánchez en Tamaulipas,62 Rafael Camacho en Querétaro 

                                                           
60 AHAG, Gobierno, Seminario, informes, Caja 18, años 1868, 1869, 1870 y 1871; 

RAMÍREZ, “Apuntes para la biografía”, pp. 10-11; 

AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”, p.100. 

61 Originario de Ahualulco, Jalisco, nació el 9 de marzo de 1822; catedrático y rector del Seminario Conciliar de 
Guadalajara; licenciado en sagrada teología y miembro del Cabildo. Fue preconizado obispo de Colima en 1883 y 
después trasladado a la diócesis de Puebla en 1888 en donde gobernó hasta su muerte acaecida el 5 de septiembre 
de 1896. DAVILA GARIBI , Apuntes para la historia, p. 1412 
62 Nació en Hermosillo, Sonora en 1838, se trasladó a Guadalajara donde se doctoró en derecho canónico, fue 
profesor del Seminario y secretario del Cabildo. Fue preconizado obispo de Tamaulipas en 1880 hasta 1896 
cuando La Santa Sede lo obliga a renunciar. Muere el 14 de diciembre de 1920. Para mayor información sobre 
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(1885),63 Homobono Anaya en Sinaloa64 e Ignacio Díaz en Tepic.65 El mismo Atenógenes 

Silva contribuyó a este esplendor participando como estudiante y celador general a principios 

de 1871, después como catedrático de 1872 a 1880 y de 1884 a 1892, y finalmente como vice-

rector del Seminario entre 1877 y 1880, manteniendo una estrecha comunicación con sus 

colegas. 

El 30 de noviembre de 1871 Silva fue nombrado sacerdote en la capilla arzobispal que 

presidía Pedro Loza. Apenas recibió las órdenes sagradas cuando fue adscrito a la primera 

parroquia fundada en la arquidiócesis de Guadalajara: el Sagrario Metropolitano; ahí 

permaneció entre 1871 y 1880. Resalta que Silva se quedara en Guadalajara y no en una 

parroquia foránea, presumiblemente lo consiguió porque el arzobispo Loza conocía su 

inteligencia, desempeño e ímpetu para hacer su deber en el ministerio sacerdotal, cualidades 

necesarias de sacerdotes para estar cerca del arzobispo.  

En 1872 principió su labor como catedrático en el Seminario Conciliar de Guadalajara, 

donde impartió los cursos de latinidad, filosofía especulativa, entre otras, véase cuadro 2. 

Como observamos en seguida no impartió cátedra de 1880 a 1883, debido a los tres años de 

interinato que realizó en el curato de Zapotlán, retomando sus actividades académicas en 1884 

y hasta 1892, cuando fue nombrado obispo de Colima. 

 

                                                                                                                                                                                      
los acontecimientos y el proceso de la ruptura del obispo y el papado véase: ROMERO DE SOLIS, “Apostasía 
episcopal en Tamaulipas, 1896”. 
63 Nació en Etzatlán, Jalisco en 1826, fue colegial, catedrático y rector del Seminario Conciliar de Guadalajara, 
doctor en sagrados cánones, párroco del Santuario de Guadalupe y del Sagrario metropolitano, miembro del 
cabildo y preconizado obispo de Querétaro el en 1885. Muere en mayo de 1908. DAVILA GARIBI , Apuntes para la 
historia, p. 1413. Para más información de su gobierno eclesiástico en Querétaro véase GARCÍA UGARTE, 
“Proyecto pastoral de la diócesis de Querétaro”, pp.241-259. 
64 Nació en Pegueros, Jalisco, fue alumno, catedrático y rector del Seminario Conciliar de Guadalajara, doctor en 
sagrada teología y miembro del Cabildo. Fue consagrado obispo de Sinaloa en 1899 y en 1902 fue trasladado a la 
diócesis de Chilapa, en donde muere el 10 de diciembre de 1906. DAVILA GARIBI , Apuntes para la historia, p. 
1413; BRAVO UGARTE, Diócesis y obispos de la Iglesia mexicana, p. 30. 
65 Nació en 1853, fue colegial, catedrático y vicerrector del Seminario Conciliar de Guadalajara, doctor en 
sagrada teología, cura del Santuario de Guadalupe y prebendado en la Santa Iglesia Catedral. En 1893 fue 
nombrado obispo de Tepic. Muere el 14 de julio de 1905.  DAVILA GARIBI , Apuntes para la historia, p. 1416; 
AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”, p. 104; El informador,  19 de julio de 1988, p. 11 
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Cuadro 2. Cátedras que impartió Atenógenes Silva en el Seminario de Guadalajara, 
1872-1892 

 
Año Cátedra 

1872 Gramática general y 1er curso de latinidad  
1873 Gramática general y 1er curso de latinidad 
1874 Gramática general, bella literatura y 2do curso de latinidad 
1875 a 1878 Filosofía especulativa e historia de la filosofía 
1878 Idioma francés 
1879 a 1880 Matemáticas, física y astronomía 
1884 a 1892 Sagradas escrituras 

Fuente: AHAG, Gobierno, Seminario, Informes, Caja 19, años 1871-1892. 

 

La impresión que como catedrático dejó Silva a sus alumnos en su trayectoria docente 

fue, como bien lo dijo uno de sus alumnos, “la de un profesor reformista de la enseñanza, 

enemigo de las rutinas y campeón decidido de la filosofía escolástica”.66 Silva sobresalió por 

sus reformas científicas en la enseñanza, utilizando nuevos métodos que sus colegas 

acogieron. El más importante y trascendente fue el manejó de las obras del padre Zeferino 

González Díaz de Tuñón67 para enseñar a sus alumnos la filosofía de Santo Tomás. González 

fue un católico español, quien llegó a ser cardenal de la Iglesia de Roma; fue el filósofo 

sistemático más riguroso del panorama hispánico durante la segunda mitad del siglo XIX e 

importante promotor del intento de restaurar el tomismo que se produjo dentro de la filosofía 

cristiana en las últimas décadas del siglo XIX y primeras del XX.68 

                                                           
66 RAMÍREZ, “Apuntes para la biografía”, p. 11 
67 Nació en Villoria (Pola de Laviana, Asturias) el 28 de enero de 1831, hijo de labradores. En 1844 tomó el 
hábito dominico en el convento de Ocaña y sólo tenía dieciocho años cuando llegó a Manila, donde terminó sus 
estudios. En enero de 1862 firmó La Economía política y el Cristianismo [ensayo ampliado en su edición de 
1873] y en 1864 publicó en Manila su obra doctrinal más sólida, los tres volúmenes de Estudios sobre la filosofía 
de Santo Tomás (reeditados en Madrid en 1866-67 y publicados en alemán en Ratisbona en 1885). De 1875 a 
1883 fray Zeferino Obispo de Córdoba fue pionero en la organización de los Círculos Obreros y en la 
acomodación de los Seminarios eclesiásticos a las enseñanzas del bachillerato civil. Pasó como Arzobispo a 
Sevilla, donde en 1884 fue preconizado Cardenal por el papa León XIII. En 1886 dejó el arzobispado de Toledo y 
volvió al de Sevilla, del que en 1889 dimitió para jubilarse. http//www.filosofia.org/zgo/index, consultado el 14 
de enero de 2013. 
68 http//www.filosofia.org/zgo/index, 14 de enero de 2013. 
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Silva trabajó para trasmitir el conocimiento a sus alumnos evidenciando la armonía que 

hay entre la metafísica de Santo Tomás, la metafísica de la filosofía cristiana en su más alto 

nivel, donde se intentaba dar una explicación teológica a los progresos y conquistas de las 

ciencias naturales, y los descubrimientos que se estaban revelando en las últimas décadas del 

siglo XIX. De ahí que desde 1876 aplicó la filosofía tomista en las cátedras de filosofía 

especulativa e historia de la filosofía en el Seminario Conciliar de Guadalajara.69 

Por lo anterior podemos decir que Silva se adelantó a una de las primeras disposiciones 

del pontífice León XIII, contenida en la encíclica Aeternis Patris del 4 de agosto de 1879.70  

En esta se estipulaba la necesidad de que en los seminarios y escuelas católicas se 

restableciera y fomentara el estudio de la filosofía tomista71, material filosófico utilizado ya 

por Silva durante su actividad docente en el Seminario Conciliar de Guadalajara, y cuyas ideas 

inculcó en los seminarios del curato de Zapotlán el Grande y del obispado de Colima; 

podemos señalar que este retorno hacia el tomismo fue retomado en otras diócesis, como 

sucedió en el arzobispado de Michoacán, donde desde 1876 se había introducido el estudio ya 

del tomismo, de mano del clérigo Agustín Abarca Contreras.72 El 16 de octubre de 1877 Silva 

fue nombrado vice-rector del Seminario Conciliar de aquella ciudad por el arzobispo Pedro 

Loza, quien comenta al rector Francisco M. Vargas: 

Es nombrado… Silva cuyas muy buenas cualidades le son a Usted bastante conocidas y me 
hace esperar que lo mismo que fue su antecesor cooperará acertadamente y eficazmente con 
usted al buen gobierno del establecimiento y a sus positivos adelantos en el orden científico 
como en el moral y religioso, según lo exigen los más caros intereses de la iglesia y de la 
sociedad civil.73 

 
 

                                                           
69 RAMÍREZ, “Apuntes para la biografía”, pp. 11-12. AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”, p. 102 
70 LEÓN XIII , Encíclica Aeterni Patris Filius (4 de agosto de 1879), pp. 97-115. 
71 LEÓN XIII , Encíclica Aeterni Patris Filius, pp. 97-115; RAMÍREZ, “Apuntes para la biografía”, p. 11; ADAME 

GODDARD, El pensamiento político y social, p. 132. 
72 Para más información de esta reforma en los seminarios véase BAUTISTA GARCÍA, “Clérigos virtuosos e 
instruidos”, pp. 77-83. 
73 AHAG, Gobierno, Seminario, Informe, Caja 19, 16 de octubre de 1877. 
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Para noviembre de 1877 Silva presidió el informe de actividades del Seminario 

Conciliar y la escuela anexa así como la distribución de premios por ausencia del rector,74 

desde donde dejó clara su postura ante el progreso, no sin haber ofrecido parte de su 

pensamiento como joven sacerdote. 

He aquí lo que consiste el progreso según el cristianismo, el cual, consecuente y lógico con 
esta grandiosa teoría, sin excluir los adelantos materiales, atiende de preferencia a la perfección 
intelectual y moral de los pueblos, y por esto rechaza esa civilización, hija exclusiva de la 
filosofía materialista que pretende aturdir al espíritu humano con el silbido de la sociedad con 
el golpe de las corrientes eléctricas y reducir todas las formas de la belleza al brillo del oro: 
¡como si el gran problema de la Humanidad quedara resuelto recorriendo en una hora el 
camino de un día, y confiando a los alambres la trasmisión del pensamiento, y trasladando el 
oro de las entrañas de la tierra  al corazón Humano!75 
 

Silva, durante su etapa formativa, vivió y fue partícipe de un proceso de reconstrucción 

y revitalización de la Iglesia, contexto que lo inclinó a ser un sacerdote de letras, reflexivo ante 

los problemas que enfrentaba la Iglesia y las nuevas condiciones de cordialidad entre la Iglesia 

y el Estado. A la par, la modernización y el liberalismo, que llevaban consigo una propuesta 

anticlerical, motivó al arzobispo en la necesidad de difundir la doctrina cristiana y fortalecer la 

unidad entre católicos. 

 

Interinato en la parroquia de Zapotlán el Grande  

En un ocurso del 30 de marzo de 1880 que enviaron los vecinos de Zapotlán el Grande al 

arzobispo Pedro Loza, piden que les asignen un cura para esa vacante que la muerte del 

sacerdote Antonio Zúñiga Ibarra dejó en 1879, quien permaneció más de treinta años en dicha 

parroquia.76 

En respuesta, el arzobispo decidió nombrar cura interino al catedrático del seminario, 

Atenógenes Silva, quien recibió dicha responsabilidad un 1º de noviembre de 1880 de manos 

del presbítero Bernardino R. Anaya. Silva empezó sus labores en una de las parroquias más 

                                                           
74 Informe del Seminario, pp. 174. 
75 Obras literarias, pastorales y oratorias, p. 11 
76 AHAG, Gobierno, Parroquias, Zapotlán el Grande, Caja 9, 1880.  
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grandes de la arquidiócesis, entonces compuesta por 28,500 personas.77 Ahí, con cierta 

libertad, desarrolló y puso en práctica sus conocimientos y adoctrinamiento. Lo primero que 

hizo fue disciplinar las actividades de los sacerdotes locales y organizar a la gente a través de 

la fundación de asociaciones de caridad y de culto. A la par, se dedicó a la construcción de 

iglesias. 

Los informes anuales que envío Silva al arzobispo Pedro Loza fueron minuciosos. 

Estos giraban en torno a los sacerdotes, el culto y las asociaciones de caridad de la parroquia. 

En el primer caso elaboraba detallados reportes sobre el comportamiento del clero como las 

faltas en sus labores, la asistencia y los permisos que atañían a los presbíteros.78 

Atenógenes Silva se convirtió en portador clave para que tuvieran eco casi todos los 

mandatos del arzobispo Loza y se aplicaran totalmente en la parroquia de Zapotlán, además 

desde muy pronto demostró su capacidad organizativa. Comenzó fundando, el 1 de enero de 

1881, la congregación de La Vela Perpetua, cuyo objetivo era propagar el culto eucarístico 

entre la población. Para 1883 ésta tenía aproximadamente dos mil socias y socios cuya 

encomienda era encargarse de la ornamentación de las iglesias.79 

Con el fin de mantener el culto religioso, instauró otras asociaciones como la de 

Nuestra Señora de las Mercedes con quinientos socios, así como otras con funciones 

específicas como recaudar fondos para que se realizaran misas cantadas, o bien conseguir 

recursos para que los niños indígenas pudieran asistir a la escuela, entre las que estaban El 

Apostolado de la Oración, Nuestra Señora del Sagrado Corazón, La tercera orden de San 

Francisco y El culto perpetuo del Señor San José.80 En el mes de abril de 1881 restableció la 

Cofradía del Rosario y dio una notable promoción a la asociación de San Vicente de Paul, la 

                                                           
77 Los curatos colindantes fueron por el norte con Sayula por el noroeste Atoyac, por el este y el sur Zapotiltic, 
por el suroeste Zapotitlán y por el oeste San Gabriel. Para 1883 tenía la parroquia 23,00 personas en la ciudad, 
500 por las rancherías y de La vicaría de San Sebastián 6,000 Personas. AHAG, Gobierno, Parroquias, Zapotlán el 
Grande, Caja 7, Informe del párroco Silva al arzobispo Loza, 31-jul- 1883.  
78 AHAG, Gobierno, Parroquias, Zapotlán el Grande, Caja 7, informe del párroco Silva al Arzobispo Loza, 1-may-
1881.  
79 AHAG, Gobierno, Parroquias, Zapotlán el Grande, Caja 7, Informe del párroco Silva al arzobispo Loza, 1-may-
1881 y 31-jul-1883; DÁVILA GARIBI , Apuntes para la historia de la Iglesia, T. 4, p. 862. 
80 AHAG, Gobierno, Parroquias, Zapotlán el Grande, Caja 7, Informe del párroco Silva al arzobispo Loza de 1880 
a 1883.  
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que para fines de 1881 ya contaba con 100 socios activos y 400 cooperadoras; dicha 

asociación sostuvo el hospital parroquial cuando Silva era director de este.81  

En ese tenor de organizar la parroquia para brindarle un beneficio a la población, Silva 

sobresalió por sus aportaciones económicas en diferentes acciones. La Sociedad Católica de 

Jesús, María y José, fundada el 1º de enero de 1882, llegó a contar con 500 socios 

aproximadamente. Sus recursos en promedio fueron de 150 a 200 pesos mensuales; por lo que 

decidió que la mitad de su capital se invirtiera en la construcción de la catedral de Zapotlán el 

Grande; el resto se destinó a la Conferencia de San Vicente de Paul para sostener el hospital 

parroquial y las escuelas.  

Con respecto a las escuelas, fueron cuatro las que sostenía la Sociedad Católica: una 

fue de niñas de segundo orden, otra de niños con un promedio de 70 alumnos, y las dos 

restantes de adultos eran gratuitas. Las de hombres eran atendidas por alumnos del seminario 

de Zapotlán y la de mujeres por dos preceptoras. Los únicos gastos que se hacían en estas 

escuelas eran los del alumbrado y todas estaban provistas de útiles escolares.82 

Respecto a la labor educativa de Silva, creemos prudente mencionar el crecimiento de 

la Sociedad Católica de Señoras, que para 1883 contaba con 300 socias aproximadamente. Lo 

interesante de esta sociedad es que la mayoría de sus asociadas eran mujeres indígenas y 

sostenían dos escuelas de tercer orden: una de niñas con 70 alumnas y otra de niños con la 

misma cantidad. La diferencia con las escuelas de la Sociedad Católica de Jesús, María y José 

eran los sueldos: la preceptora de la de Señoras recibía la cantidad de 9 pesos mensuales, 

mientras que la de Jesús, María y José entre 12 y 15 pesos.83 A través de la constitución de 

estas asociaciones vemos cómo los indígenas se integraron a la sociedad en el fomento del 

                                                           
81 En el año 1882 fueron atendidos en el hospital 154 enfermos y los gastos ascendieron a 1,301.71 pesos. La 
mayor parte fue suministrada por la tesorería de la asociación de San Vicente, el resto por la Sociedad de Jesús, 
María y José, y donativos extraordinarios de algunos vecinos, además de personas que prestaron sus servicios 
gratuitamente. AHAG, Gobierno, Parroquias, Zapotlán el Grande, Caja 7, informe del párroco Silva al Arzobispo 
Loza, 30-jul-1882. 
82 AHAG, Gobierno, Parroquias, Zapotlán el Grande, Caja 7, informe del párroco Silva al Arzobispo Loza, 31-jul-
1883. 
83 AHAG, Gobierno, Parroquias, Zapotlán el Grande, Caja 7, informe del párroco Silva al Arzobispo Loza, 31-jul-
1883. 



La acción pastoral social de Atenógenes Silva en el  

Arzobispado de Michoacán, 1900-1911 

 

 

 
 

 

 38 

culto religioso y la labor social. Dentro de las asociaciones para la caridad que promovió Silva 

en pro de la educación, referiremos también la Conferencia de Nuestra Señora de Guadalupe, 

la cual sostenía al seminario de Zapotlán el Grande y era presidida por el vice-rector de dicho 

establecimiento.84 

El seminario de Zapotlán no escapó al auge educativo avivado por Silva ni a la 

modernización de su enseñanza y la ciencia. Al respecto destacaron dos aportes: el primero 

fue el establecimiento de un observatorio meteorológico que además mantenía comunicación 

diaria y directa con el de México en el seminario. Este fue el primer aparato de esta naturaleza 

instalado en la arquidiócesis de Guadalajara,85 y la empresa se logró gracias a sus gestiones, al 

presupuesto económico y a su relación de amistad con el ingeniero Mariano Bárcena. El 

segundo aporte fue la reforma al plan de los estudios del Seminario Conciliar de Zapotlán en 

1881; para ello pidió permiso al arzobispo y con ello principió la enseñanza de la teología 

escolástica y el griego. Como parte de esta reforma, estableció la Academia Científico-

Literaria Santo Tomas de Aquino, regida por la Junta Constituyente que el propio Silva y el 

vice-rector del seminario, presbítero Pantaleón Tortolero, fundaron. El objetivo de esta era el 

de fomentar en todo lo posible los estudios literarios, filosóficos y teológicos de aquella 

institución.86 Así se definió al proyecto educativo 

1.Exponer, dilucidar y defender las doctrinas del Dr. Angélico, comparándolas con los de los 
sabios antiguos y modernos, aplicándolas a los progresos recientes de la inteligencia y a la 
impugnación de los errores contemporáneos y revistiéndolas de las mejores formas literarias, 
ya didácticas, ya poéticas, ya oratorias, secundando en todo esto, en cuanto cabe, los deseos del 
sabio y esclarecido, pontífice León XII, expresados repetidas veces principalmente en su 
Encíclica Aeterni Patris, y en lo que su santidad ha dicho sobre la Academia Romana de Santo 
Tomas de Aquino. 2. Impulsar de esta manera los adelantos teológicos, históricos, filosóficos y 
lingüísticos de este establecimiento.87 

                                                           
84 AHAG, Gobierno, Parroquias, Zapotlán el Grande, Caja 7, informe del párroco Silva al Arzobispo Loza, 31-jul-
1883. 
85 RAMÍREZ, “Apuntes para la biografía”, p- 13; AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”, p. 105. 
86 AHAG, Gobierno, Parroquias, Zapotlán el Grande, Caja 7, Estatutos generales de la Academia Científico-
Literaria Santo Tomas de Aquino, s/a; RAMÍREZ, “Apuntes para la biografía”, p. 12; AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. 
Don Atenógenes Silva”, p. 104. 
87 AHAG, Gobierno, Parroquias, Zapotlán el Grande, Caja 7, Estatutos generales de la Academia Científico-
Literaria Santo Tomas de Aquino, s/a. 
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Este tipo de asociación con fines formativos para los estudiantes del seminario fue uno 

de los primeros en el arzobispado de Guadalajara, pues se fundó entre 1882 y 1883. En el 

Seminario Conciliar de Guadalajara, Pedro Loza fundó dos academias: la “Academia Latina 

de San León Magno”, en diciembre de 1880, cuyo objetivo era el de estudiar la lengua y 

literatura latina, y la “Academia Literaria de Nuestra Señora de Guadalupe” en 1899, para el 

estudio teórico y práctico de la literatura castellana.88 Pero estas acciones no fueron exclusivas 

de aquella ciudad, pues en el arzobispado de Michoacán encontramos la instalación, en el 

Seminario de Morelia, de la “Academia de Santo Tomás de Aquino”. 

Atenógenes Silva, también hizo hincapié en las obras materiales y por ello se propuso 

reconstruir la catedral que había sido dañada por el terremoto de 1806, pero igual atención 

puso en otras obras como el hospital y la casa de los ejercicios, esta última contigua a la 

parroquia, y cuya mayor donación fue recibida de José María Moreno.89 La mayoría de las 

construcciones emprendidas fueron dejadas en lo que hoy conocemos como obra negra, es 

decir inconclusas ya que Silva debió regresar a Guadalajara a mediados de 1883 para tomar 

posesión de la canonjía en el cabildo. Esta noticia no fue bien recibida entre los fieles de la 

parroquia, quienes enviaron un ocurso al arzobispo pidiendo la permanencia del cura por lo 

menos hasta que quedaran terminadas las obras materiales que había emprendido.90 Pero el 

arzobispo respondió con un categórico “No puedo hacer nada, ya ha sido nombrado 

prebendado”.91 Creemos que el arzobispo de Guadalajara, Pedro Loza, consideraba a Silva 

pieza fundamental del fortalecimiento de la Iglesia en el arzobispado, pues como dijimos 

antes, desde el principio lo había enviado a dicha parroquia sólo como interino y seguramente 

                                                           
88 . LOWEREE, El Seminario Conciliar, pp. 53 y 58. 
89 AHAG, Gobierno, Parroquias, Zapotlán el Grande, Caja 7, informe del párroco Silva al Arzobispo Loza, 31-jul-
1883. 
90 AHAG, Gobierno, Parroquias, Zapotlán el Grande, Caja 7, carta de las asociaciones de Sociedad Católica, 
Nuestra Señora de Guadalupe e Hijas de María al arzobispo Loza, 24-jun-1883.  
91 AHAG, Gobierno, Parroquias, Zapotlán el Grande, Caja 7, carta del arzobispo Loza a las presidentas de las 
asociaciones, 1883. 
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lo requería a su lado para encargarse de proyectos significativos dentro de la administración de 

la Mitra. 

Los casi tres años que estuvo Silva en el curato de la parroquia de Zapotlán fueron muy 

importantes para el desarrollo de su experiencia como líder de aquella población. Ahí utilizó 

de manera erudita su maestría en la oratoria para convencerlos y dirigirlos a fines comunes. 

Como párroco, pues, realizó o propio en la reorganización y revitalización de la religión, 

poniendo en práctica las recomendaciones de la Instrucción pastoral, en cuanto al fomento de 

las costumbres religiosas y de caridad a través de las asociaciones, el mejoramiento de las 

condiciones en la educación del seminario y la creación de escuelas católicas; en todo 

abanderando la acción colectiva de sus feligreses. Estas características fueron sello 

indiscutibles de su pastoral social en Colima y Michoacán, aunque en un contexto distinto.  

Silva regresó a la ciudad de Guadalajara, como mencionamos, porque el arzobispo 

Loza lo designó prebendado92 de la Iglesia Catedral de Guadalajara, cargo que ocupó el 5 de 

agosto de 1883.93 Poco después de su nombramiento decidió participar en el concurso de 

oposición abierto por el Cabildo de la Catedral para obtener las canonjías de magistral y 

lectoral, vacantes en ese entonces. Entre los competidores estuvieron Ignacio Díaz, Felipe de 

la Rosa y Antonio Gordillo, el primero y el segundo fueron sus maestros en el seminario, y 

Díaz, como mencionamos anteriormente, llegó a ser obispo de Tepic.94 

El certamen consistió en actos literarios frente a personas selectas, entre quienes 

figuraban el obispo, personal del cabildo catedral y seguramente algunos miembros de la élite 

de Guadalajara. Inmediatamente terminada la disertación, Silva fue elegido como lectoral, 

cargo que se le asignó el 8 de febrero de 1884.95 Una de las cualidades de Silva era la oratoria, 

la que sin duda representó una ventaja a su favor en el resultado. 

                                                           
92 Prebenda significa cualquier percepción de fruto de bienes eclesiásticos, sin consideración alguna al derecho 
espiritual que va unido a la canonjía; y de aquí el que se llame algunas veces prebendado al abogado defensor, al 
procurador, al músico y a otras personas  que perciben una remuneración por servicios prestados a la Iglesia. 
Diccionario, p. 460. 
93 AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”, p. 14. 
94 RAMÍREZ, “Apuntes para la biografía”, p. 14. Agüeros difiere en el nombre de Felipe de la Rosa y pone en su 
lugar a Fernando de la Rosa. AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”, p. 105. 
95 RAMÍREZ, “Apuntes para la biografía”, pp. 14-15. AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”, p.105. 
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Según el Concilio Tridentino, las funciones de un lectoral en el Cabildo Catedral 

consistían en dar lecciones públicas de las Sagradas Escrituras en la catedral, enseñarlas en el 

seminario y presidir las reuniones o conferencias en que se proponían y discutían casos de 

conciencia, en los que a manera de juez debía resolver para instrucción de los asistentes.96 

Seguramente por esta razón desde 1884 a 1892 fue catedrático de las Sagradas Escrituras en el 

Seminario Conciliar de Guadalajara y no modificó su cátedra.  

A la par de este compromiso Silva enseñaba la materia de derecho natural en la 

Escuela Católica de Jurisprudencia y era miembro de la Junta Directiva de Instrucción 

Primaria Parroquial de la ciudad de Guadalajara, como miembro de dicha junta, expuso el 

elogio de la encíclica Nobilissima Gallorum Gens97 explicando algunos planteamientos de 

León XIII, por ejemplo: “El engrandecimiento o decadencia de las naciones proviene de la 

observancia o abandono de los principios morales y religiosos; y manifiesta que para 

conservar esos principios se fomenten las escuelas católicas, condenando expresamente las 

escuelas mixtas y neutras”.98 

De 1889 a 1892 fungió como presidente de la Sociedad Católica de Señoras de la 

arquidiócesis de Guadalajara. En la asamblea general de dicha asociación, en 1889, informó de 

los logros alcanzados por dicha asociación: “más de 2,500 enfermos han sido socorridos ya en 

los hospitales de Conferencias ya en los domicilios; el número de socias activas y honorarias 

es actualmente de 4,000 y la cantidad invertida en socorros en el último año ascienden a más 

de 17 000”.99 Durante su presidencia se realizaron obras de caridad, ejercicio que retomaremos 

en el siguiente capítulo. Victoriano Agüeros, uno de sus biógrafos, menciona en forma 

encomiástica:  

El desarrollo y movimiento que entonces se observaba en Guadalajara, en todo lo relativo a las 
cosas de Dios, fueron verdaderamente asombrosos, y todos reconocen que fueron debido 

                                                           
96 Diccionario, p. 305. 
97 LEÓN XIII , Encíclica Nobilissima Gallorum Gens (8 de febrero de 1884), pp. 139-154. 
98  SILVA Y ÁLVAREZ , “El Sr. León XIII y la instrucción de la niñez, p. 44. 
99 Esta asociación se hizo presente regalándole una mitra bordada de oro al arzobispo Loza. Dávila, 1967, p. 
1207. Obras literarias, pastorales y oratorias, pp. 111-112. 
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principalmente al impulso que pudo darles el Sr. Silva, efectivamente ayudado por los otros 
sacerdotes, y por los seglares de alta posición social.100 

  

Su activismo, el reconocimiento social que tuvo en Guadalajara y el apoyo que siempre 

le brindó el arzobispo, desembocaron en una carrera eclesiástica tradicional101 que lo llevó a 

ser promovido por Pedro Loza como obispo de Colima un 11 de julio de 1892 y ratificado por 

la Santa Sede. Esta diócesis se encontraba vacante tras la muerte de Francisco Díaz Montes en 

1891. El 9 de octubre de 1892, a Silva se le consagró en el cargo, de manos del obispo Pedro 

Loza.102 Al enterarse de esta noticia, sus amigos, alumnos y colegas organizaron una velada 

literaria en el Liceo Católico de Guadalajara, de cuyo evento se publicó un álbum con los 

discursos y poesías vertidos aquella noche.  

Finalmente, Silva salió de Guadalajara el 15 de noviembre de 1892 con dirección a 

Colima, a donde llegó el 20 de diciembre del mismo año. La demora en a su incorporación al 

obispado se debió a las múltiples invitaciones que con motivo de su despedida fueron 

extendidas, mismas que no rechazó, principalmente a su paso por su antigua parroquia de 

Zapotlán.  

 

Obispo de Colima, 1892-1900 

El joven obispado de Colima había sido erigido como tal en diciembre de 1881.103 Sus dos 

primeros representantes eclesiásticos fueron Francisco Melitón Vargas y Francisco Díaz 

Montes. Colima fue y sigue siendo uno de los obispados más pequeños de la República 

Mexicana. Para 1900 contaba apenas ciento sesenta mil feligreses.104 

                                                           
100 AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”,  p 105. 
101 En su mayoría todos los clérigos elegidos para hacerse cargo de una diócesis tenían una trayectoria que se 
caracterizaba por la experiencia como catedrático, rector o vicerrector del Seminario, tener el grado de doctor, 
haber sido párroco y miembro del Cabildo, características que reunía Atenógenes Silva. 
102 AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”,  p. 107; DÁVILA GARIBI , Apuntes para la historia de la 
Iglesia, T. 2, p. 1239. 
103  La erección de la diócesis de Colima tiene la peculiaridad de que fue fundada por iniciativa de unos cuantos 
católicos y algunos presbíteros. ROMERO DE SOLIS, El Aguijón del espíritu, p. 41.   
104 La diócesis tiene como 800 kilómetros en su mayor longitud y 200 en su mayor latitud. Atenógenes Silva, 
“Ultima carta pastoral a los fieles de Colima. Nos, el Sr. D. Atenógenes Silva, por la gracia de Dios y de la Santa 
Sede. Obispo de Colima. Al M. I. Sr. Vicario General, al V. Clero y á los estimables fieles, salud, paz y bendición 
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La primera acción que realizó Atenógenes Silva como jefe eclesiástico fue valorar el 

estado en que se encontraban las parroquias, las que a su paso por los territorios colimenses 

conoció, cuando iba camino a la diócesis, y en las que dejó indicado que cada parroquia 

absorbiera la tercera o cuarta parte de las limosnas y lo correspondiente a confirmaciones, todo 

con el propósito de incrementar las mejoras materiales y de culto.105 Su capacidad para 

organizar a la Sociedad Católica de Colima se vio reflejada en aspectos como el incremento 

del culto, la labor social, educativa, la asistencia social, y la higiene pública, todo ello a través 

de las asociaciones de caridad. Destacan también las obras materiales, en cuyo caso debemos 

mencionar la terminación de la Santa Catedral, la construcción de la Iglesia de Nuestra Señora 

de las Mercedes, el Templo del Señor San José, el Santuario del Sagrado Corazón de Jesús y 

la construcción de varios templos parroquiales en la diócesis.106 

En el caso de la terminación de la catedral de dicha ciudad, Silva estableció una junta 

encargada de colectar donativos dentro y fuera de la diócesis, seguramente de personas “de la 

primera sociedad de Colima”, pues al parecer la inversión fue grande: debido a que se decoró 

el interior del templo y se construyó una capilla anexa.107 En solo dos años fueron terminados 

los trabajos y realizada, con gran fiesta, la ceremonia de la consagración de dicha catedral el 8 

y 9 de mayo de 1894, con un invitado especial: su amigo Francisco Melitón Vargas, obispo de 

Puebla y quien le había antecedido como el primer obispo de Colima.108 

                                                                                                                                                                                      
en Jesucristo Nuestro Señor”, octubre de 1900. Boletín Eclesiástico, Tomo IV, 20-dic- 1900, p. 123. AGÜEROS, 
“Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”, p. 103.  
105 AHAG, Gobierno, Otras Diócesis, Colima, Caja 30, 30 de diciembre de 1892. 
106 Los templos se construyeron en Ejutla, Antlán, Tonaya, Apulco, Comala, Zapotitlán, Jilotlán de los Dolores, 
Toliman, Coquimatlan y San Gerónimo. Boletín Eclesiástico, Tomo IV, 20-dic- 1900, p. 124. 
107 “Se revocó y pintó exteriormente el edificio; se fabricó el cornisamento exterior, en su totalidad; se enladrillo 
el atrio, lo mismo la parte exterior de la gran cúpula, se principió y terminó el notable pavimento de madera, … 
se fabricaron e instalaron los bien tallados canceles de madera en las puertas de la basílica; colocándose asimismo 
la magnífica balaustrada de latón en el comulgatorio, y en el altar mayor una ara monolítica de mármol blanco 
jaspeado, que sirve de cubierta a todo el altar; instalándose además dos pilas de mármol para el agua bendita…. 
Un soberbio púlpito de madera y varias lámparas, blandones y demás objetos necesarios para el culto”. Estos 
datos son citados por Victoriano Agüeros de la Reseña Histórica de la santa Iglesia Catedral de Colima escrita 
por el licenciado Manuel Riva pero no proporciona el año ni la publicación. AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don 
Atenógenes Silva”, p. 109.   
108 Agüeros comenta que también estuvo en los festejos el obispo de Tepic (Ignacio Díaz) pero en la carta 
pastoral no se menciona. Boletín Eclesiástico, Tomo IV, 20-dic- 1900, p. 123. AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don 
Atenógenes Silva”, p. 110. 
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La capacidad organizativa de Silva trajo consigo el fomento a la creación de 

asociaciones de caridad sustentadas por la misma población, la actitud bondadosa de los 

colimenses la reconoce en su última carta pastoral diciendo que “la caridad y el espíritu 

progresista (de la sociedad de Colima) ayudó poderosamente a crear muchas instituciones que 

son honra para la diócesis.”109 Referente a los establecimientos, fundó el Orfanatorio del 

Sagrado Corazón de Jesús, el Asilo de Niñas Huérfanas, y dio especial atención al 

mejoramiento del servicio en el Hospital Guadalupano. El orfanatorio fue abierto el 10 de 

mayo de 1894 y contó con una escuela anexa con instalaciones propicias para el estudio e 

higiene de las niñas. Estas instituciones de caridad fueron sostenidas con donativos de 

personalidades de la élite de Colima.110  

En el ámbito educativo acentuó el impacto social y académico con la renovación e 

implementación de cátedras y equipamiento del Seminario Conciliar de Colima. En cuanto al 

programa de estudios, introdujo las asignaturas de historia eclesiástica, derecho canónico y 

civil, química e historia natural, física, idioma mexicano, griego, francés e inglés.  Para la 

clase de física acondicionó un laboratorio para experimentos.111 

Con el fin de robustecer el conocimiento de los estudiantes del seminario formó la 

Academia de León Magno para adiestrarlos en la oratoria del púlpito y la tribuna. En este tenor 

creó la Academia Tomista112, la que posiblemente se rigió por los mismos principios con los 

cuales fundó en Zapotlán el Grande la Científico-Literaria Santo Tomas de Aquino. Estableció 

un observatorio meteorológico para el estudio de las ciencias naturales. En esta dinámica 

educativa instituyó el Colegio para Niñas y Señoritas, donde se impartía instrucción religiosa 

pero también las materias que formaban parte del reglamento de las escuelas oficiales. A la 

par, instituyó escuelas nombradas sabatinas en las cuales se enseñaba exclusivamente religión 

y moral a las alumnas inscritas en escuelas oficiales.113 

                                                           
109 Boletín Eclesiástico, Tomo IV, 20-dic- 1900, p. 122. 
110 Boletín Eclesiástico, Tomo IV, 20-dic- 1900, p. 122.; AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”, p. 
113. 
111 AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”, p. 111. 
112 AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”, p. 112 
113 AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”, p. 112 
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En pro de la educación creó la biblioteca “Colón”, escuelas de religión, sociedades 

literarias, mejoró el Colegio de San Luis Gonzaga, anexo al seminario e instauró la Sociedad 

de Obreros Católicos.114 Silva tejió una sólida red de asociaciones y formó el Consejo de las 

Conferencias de San Vicente de Paul (de señoras y señores) “reclutando entre las familias más 

distinguidas de Colima a las personas que deberían formarlas”,115 para 1899 ya existían nueve 

Conferencias de señoras.116 El Consejo fue una organización dinámica pues Silva incitaba a 

sus miembros a investigar y localizar “las miserias e infortunios de los desvalidos, a fin de 

proporcionales consuelo y saludable asistencia: de este modo logró que las cifras de 

pauperismo disminuyesen notablemente”.117 

En 1895 Silva viajó a la ciudad de México. Allá organizó un pomposo evento religioso 

en su carácter de obispo para efectuar la primer peregrinación de la diócesis de Colima a la 

virgen de Guadalupe. Dicha actividad la convocó por medio de una carta pastoral dirigida a 

los feligreses. Inició, saliendo de Colima y pasando por Guadalajara, donde visitaron los restos 

del segundo obispo de Colima, Francisco Díaz Montes, los cuales se conservan en el panteón 

de Belén. De ahí viajaron a México Silva y la comitiva que venía de Colima. En Guadalajara 

se unieron al viaje su hermano el canónigo magistral de Guadalajara Luis Silva, su cuñado 

Francisco O´Reily y algunos otros sacerdotes y familiares. Llegaron a México el 22 de mayo y 

el 24 del mismo arribaron al Tepeyac.118  

Otra actividad que se llevó a cabo en México, fue el 26 de mayo en la Iglesia de la 

Profesa, en donde la Orden de Filipenses lo invitaron a dar el sermón pontifical de los festejos 

por el primer centenario de su fundador San Felipe Neri, funciones religiosas donde tomaron 

parte el arzobispo de México Próspero María Alarcón, el obispo de Veracruz Arcadio Pagaza, 

el obispo de Cuernavaca Hipólito Vera, y obviamente el obispo de Colima. Además, 

participaron algunas personas distinguidas y demás clero invitado. Ahí, al pronunciar el 

                                                           
114 Boletín Eclesiástico, Tomo IV, 20-dic- 1900, p.123. 
115 AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”, 114 
116 Trigésima memoria del Consejo General, p. 5. 
117 Boletín Eclesiástico, Tomo IV, 20-dic- 1900, p. 124 
118 En la organización de la peregrinación, Silva ordenó que se construyera un estandarte y se compusiera un 
himno guadalupano. CARRILLO, Reseña de la primera peregrinación, p. 30.  
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“Panegírico de San Felipe de Neri”, fue escuchado por miembros y académicos de la Real 

Academia de la Lengua, correspondiente a la española, quienes decidieron otorgarle la 

distinción de socio numerario.119 

 

Primer Concilio Provincial de Guadalajara 

Abordar los concilios provinciales realizados en México nos remite a un acercamiento entre la 

Santa Sede y el gobierno de Porfirio Díaz.120 Más allá de los fines diplomáticos, el principal 

interés del papa era la organización interna de la Iglesia y el comienzo de la romanización de 

la iglesia mexicana. Para ello, León XIII dispuso que en calidad de enviado extraordinario, 

delegado y visitador apostólico en México, Nicolás Averardi realizara tales funciones en el 

año 1895.121 Averardi informó al episcopado mexicano que el Papa le había encomendado 

“todo aquello que mirase el bien de la fe católica y procurar la salud de las almas”,122 y entre 

las acciones que realizó a este respecto estuvo la de promover los concilios provinciales.123 

Parte de la importancia de estos concilios fue su utilidad para modificar y actualizar la 

legislación canónica de la Iglesia mexicana a las nuevas circunstancias del país, pues desde 

antaño se regían por el III Concilio Provincial Mexicano realizado en el siglo XVI. 

Las provincias eclesiásticas que existían en México a fines del siglo XIX eran las 

siguientes: México, Michoacán, Guadalajara, Durango, Oaxaca, y Monterrey, de las cuales 

sólo la última no realizó su concilio provincial. El primero que se realizó fue el de Oaxaca, 

                                                           
119 CARRILLO, Reseña de la primera peregrinación, p. 48. AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”, p. 
120. 
120 Cuando llegó León XIII al papado, en 1878, mandó cartas conciliatorias a todos los monarcas y jefes de 
Estado, incluido Porfirio Díaz, invitándolos a estrechar lazos entre sus respectivas naciones y la Sede Apostólica. 
A lo largo de su pontificado sus relaciones mejoraron notablemente en muchos países. ROMERO DE SOLÍS, El 
aguijón del espíritu, p. 34. 
121 Los tres títulos de Averardi, según Romero de Solís encomiendan diversas funciones, enviado extraordinario; 
tiene un connotación diplomática oficiosa ante el gobierno mexicana, delegado; presenta al eclesiástico pontifico 
como el único representante oficial en México de la Santa Sede y Visitador; destaca la función disciplinaria 
ejercida por Roma sobre todas las iglesias particulares. ROMERO DE SOLÍS, El aguijón del espíritu, p. 34 
122 ROMERO DE SOLÍS, El aguijón del espíritu, p. 42. 
123 “Son reuniones que congregan a distintas jerarquías para adaptar las normas generales de la Iglesia a 
circunstancias concretas de una jurisdicción eclesiástica particular; estas reuniones generalmente convocan al 
clero de una diócesis y son presididas por el obispo, o a los religiosos de alguna provincia eclesiástica presidido 
por su superior provincial”. BAUTISTA GARCÍA, Las disyuntivas del Estado, p. 320.  
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promovido por Eulogio Guillow en 1892, y los 1896 y 1897, por el delegado apostólico.124 El 

realizado en México fue llamado Quinto Concilio Provincial Mexicano y se celebró entre el 23 

de agosto y el 1º de septiembre de 1896125. Sobre el de Guadalajara, el arzobispo Loza 

manifestó a principios de 1896 al visitador apostólico que: 

Por no ser propicias las circunstancias para ello, al menos hasta hace poco, pues se temía todo 
de los suspicacia del gobierno civil, que no podía ver con buenos ojos la reunión e inteligencia 
de los sufragáneos con el metropolitano; y por lo que hace al sínodo diocesano entre nosotros 
es casi impracticable por la distancia de los párrocos, lo malo y peligroso de nuestros caminos 
y el abandono en que dejarían a las poblaciones donde no hay más sacerdote que el cura, y la 
falta que haría en todo caso el párroco aun en aquellos lugares donde hay solo los sacerdotes 
indispensables para cubrir las necesidades espirituales de los fieles.126  
 
El arzobispo Pedro Loza señaló los problemas a los que el episcopado tuvo que 

enfrentarse para congregar a su clero, y mencionó que afortunadamente en su diócesis éste no 

era tan negativo como para necesitar la realización de un concilio. Esta renuencia a realizar el 

concilio obedecía seguramente a los riesgos de interpretación que sobre dicho evento pudieran 

hacer los funcionarios del gobierno de Díaz, por ello justificó como problema para realizarlo 

su avanzada edad y mala salud, cuando en realidad creemos que fue el temor de romper las ya 

de por sí tambaleantes relaciones con el estado. Más tarde reviraría reconociendo que las 

condiciones para reunirse eran más favorables que en ese entonces y a través de un edicto 

lanzaría la convocatoria para realizar el Concilio Provincial de Guadalajara, con el fin de:  

Procurar el bien común de los fieles, todos confiados a nuestra solicitud pastoral, ya dictando 
medidas que tiendan a estrechar más y más el vínculo de la unidad religiosa, en que estriba el 
engrandecimiento, el poder y la ida de esta católica Nación, ya buscando los medios de 
reformar y mejorar las costumbres públicas y privadas de muestras clases sociales, ya también 
afianzando y uniformando la disciplina eclesiástica, fuente de buenos, celosos e infatigables 
ministros del Señor, y ya, por fin, determinando de que más convenga al aumento y esplendor 
del culto debido a la Divinidad.127 
 

                                                           
124 QUIROZ GONZÁLEZ, El “episcopado mexicano”, p. 1193. 
125 Cecilia Bautista rescata de este concilio el avance de la romanización, entendida esta como “una serie de 
intentos que pretenden hacer de Roma, la cabeza de la Iglesia católica y el centro rector de la política 
eclesiástica” del clero mexicano y Manuel Ceballos destaca la postura de la Iglesia al no inmiscuirse en asuntos 
políticos así como el respeto a las autoridades civiles, BAUTISTA GARCÍA, Las disyuntivas del Estado, pp. 319 y 
324; CEBALLOS RAMIREZ, El catolicismo social, p. 117.  
126 ASV, Visita Apostólica de Nicolás Averardi, Busta 6, fasic. 11. F. 47. 
127 ASV, Visita Apostólica de Nicolás Averardi, Busta 13, fasic. 15. F. 87 
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El día 15 de diciembre de 1896 comenzaron los trabajos correspondientes al Concilio 

de Guadalajara, al que asistieron el arzobispo Pedro Loza y los obispos sufragáneos 

Atenógenes Silva y Álvarez Tostado de Colima, Ignacio Díaz y Macedo de Tepic y fray 

Teófilo García Sancho de la Orden de San Francisco, en calidad de representante y procurador 

del obispo de Zacatecas. Asimismo, tomaron parte en el evento los procuradores de los 

cabildos, los consultores de la arquidiócesis y de los obispados participantes, los rectores de 

cuatro seminarios, tres consultores, y los superiores de las órdenes religiosas presentes.128 En 

los periódicos locales se publicaron las materias tratadas en el concilio; estas se referían a la fe 

y la Iglesia de Cristo, las costumbres en general y las del clero en particular, la disciplina 

eclesiástica, y los juicios eclesiásticos. El concilio comenzó con la homilía del obispo Silva en 

donde expuso: 

La Iglesia es una sociedad perfecta y la misión más elevada y trascendental. Como sociedad 
perfecta debe tener el poder legislativo, el poder judicial, el poder gobernativo. Como la 
sociedad de misión más elevada y trascendental, supuesto que se ocupa de los intereses 
morales y espirituales, en la felicidad eterna de las almas, debe tener esos poderes en grado 
sumo y por ende está sobre todo el poder, sobre toda legislación, sobre toda autoridad; en 
suma, todos los intereses de las humanas sociedades deben subordinarse al Magisterio de la 
Iglesia, y ésta debe, en la esfera de lo posible, sin sacrificar su dignidad, sus derechos y su 
misión, armonizar con estas sociedades de destino movedizo y transitorio, que en los diversos 
momentos históricos van revistiendo diversas formas.129 
 

Silva dejó claro su pensamiento y sus ideas sobre el Magisterio de la Iglesia, que va 

perfectamente en línea con la eclesiología autonomista societaria creada en los años de la 

Reforma principalmente a partir del magisterio de Clemente de Jesús Munguía,130dejando 

entrever, de manera sutil pero concreta, la necesidad de cambios dentro de la Iglesia en ese 

momento, como deber, derecho y como una forma de permanecer dentro de todas las esferas 

sociales.  

El obispo Silva también expuso las acciones y soluciones que presentaba el papa León 

XIII para los problemas religiosos, sociales y científico-literarios que atañían a las sociedades 
                                                           
128 DÁVILA GARIBI , Apuntes para la historia de la Iglesia, T. 4, p. 1230-1231. 
129 La Voz de México, T. XXIII, Núm. 48, 16-ene-1897. 
130 Para conocer más sobre el tema véase la obra de MARTÍNEZ ALBESA, La Constitución de 1857. Catolicismo, T I 
y II. 
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en ese momento, y por supuesto a la Iglesia. Silva declamó que estos eran de su importancia y 

requerían toda la atención de la provincia eclesiástica de Guadalajara. Su oratoria hace todo un 

recorrido por las encíclicas más significativas del pontífice, resaltando la solución a los 

problemas planteados anteriormente. Para el caso de la cuestión obrera hacía un llamado 

diciendo: 

¡Acordáos de que los cristianos todos somos hermanos, redimidos con la misma sangre 
preciosa, herederos de la misma gloria! Patronos ¡sed humanos, caritativos; respetad en el 
hombre no el traje, no el dinero, sino la dignidad humana! Obreros, respetad la ley del trabajo, 
resignaos gustosos con la posición que la providencia os ha concedido; no olvidéis que 
Jesucristo honró la pobreza.131 
 
En esta participación Silva evidenció su interés en las problemáticas sociales y si 

decisión de poner en práctica del catolicismo social en México. Durante las asambleas del 

Concilio Provincial de Guadalajara propició el debate entre los asistentes; trató varias 

cuestiones polémicas, particularmente la cuestión social, entre otras de carácter más 

administrativo de la institución eclesiástica.  

Se puede decir que el obispo Silva intentó realizar varias reformas en el gobierno 

eclesiástico de Guadalajara y planteó nuevos puntos de vista que fueron rechazados, pero que 

posteriormente tendría oportunidad de exponer en el Concilio Plenario, justo dos años más 

tarde. Los Concilios Provinciales fueron el principio de los cambios internos de la Iglesia y 

formaban parte de los trabajos previos a la realización del Concilio Plenario.  

Concluido el Concilio Provincial referido, Silva fue objeto de felicitaciones por el 25 

aniversario de su ordenación sacerdotal, hecho que develó su popularidad entre los feligreses 

de la diócesis y los foráneos, pues “brindaron fiestas religiosas y literarias en su honor en la 

ciudad de Guadalajara, Colima y Zapotlán el Grande”.132 Este acontecimiento social nos 

permite conocer -en cierta medida- las estrechas relaciones que sostenía con la jerarquía 

eclesiástica. Un ejemplo de estas gratitudes fue la velada literaria del 6 de marzo de 1897, 

celebrada en Guadalajara en su honor. Dicha ceremonia fue organizada por sus amistades y 

                                                           
131 SILVA Y ÁLVAREZ , “Sermón predicado en la catedral de Guadalajara” , p. 380 
132 AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”, p. 116. 
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discípulos. En esta fueron pronunciados los discursos de los arzobispos de Linares, Jacinto 

López, y de los de Tepic y Zacatecas. 

A esas personalidades eclesiásticas, amistades cercanas, se sumaron las felicitaciones 

del Visitador Apostólico, Nicolás Averardi, impresa en el Álbum Conmemorativo,133 y que en 

correspondencia particular referiría “le felicito por la merecida muestra de aprecio y de afecto 

que tan solemne, le han dado su antiguos alumnos y me alegro, al mismo tiempo de haber 

tomado yo parte de alguna manera en ello”.134 

 

Concilio Plenario Latino Americano 

El Concilio Plenario Latino Americano fue trascendental para la Iglesia, no solo de los países 

latinoamericanos, sino para la romana en general. Como bien lo dice Mariano Sanz, significó 

la uniformidad normativa dejando de lado la situación especial privilegiada en que había 

vivido la Iglesia en América Central y del Sur, generando una legislación importante en la 

disciplina eclesiástica. 

La organización de este evento tuvo un largo camino de preparación, pues fue planeado 

desde 1890, cuando el papa León XIII decidió a realizarlo. El suceso no se dio a conocer 

públicamente, ya que la iniciativa es atribuida al arzobispo de Santiago de Chile, Mariano 

Casanova.135 

Los trabajos de revisión de los puntos propuestos para ser tratados en el Concilio 

Plenario se enviaron a todos los obispos para que dictaran las observaciones pertinentes; así el 

delegado Averardi hizo llegar los Schemas136 a todo el episcopado, entre los cuales figuraba 

Atenógenes Silva como obispo de Colima, y quien respondió a dicho asunto en mayo de 1898 

con total disposición y satisfacción para la realización del concilio, dejando manifiesta su 

lealtad total al Papa y sus disposiciones:  

                                                           
133 AGÜEROS, “Illmo. Sr. Dr. Don Atenógenes Silva”, p. 116. 
134 ASV, Visita Apostólica de Nicolás Averardi, Busta 13, fasic. 15. F. 151. 
135 Para más información de los preparativos del Concilio véase PAZOS, “El iter del Concilio Plenario”; SANZ, “La 
metodología del Concilio Plenario”; CHÁVEZ SÁNCHEZ, La Iglesia en México hacia el Concilio. 
136 Esquemas  
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Aplaudo respetuosamente la grandísima idea de la celebración de un Concilio Plenario en la 
América Latina. Nuestro Santísimo Padre con su altísima sabiduría penetra hasta el fondo de 
las necesidades de las naciones, las conoce con exactitud, y procura con incompatible celo 
atender a ellas. Por esto, Ilmo. y Rmo. Sr. Su Santidad el Sr. León XIII, en los veinte años de 
su gloriosísimo pontificado, ha hecho más por la causa de la civilización y en bien de la 
humanidad y todo los soberanos contemporáneos; más que todas las evoluciones del arte, de la 
ciencia, de la industria y de la política en nuestros días… los que pertenecemos a la América 
Latina tendremos con motivo del Concilio un nuevo y poderoso vínculo de gratitud, amor y de 
adhesión al Sumo Pontífice.137 
 

También hizo saber el obispo de Colima al delegado que por razones de salud, no le 

fue posible realizar las observaciones que tenía en algunos puntos secundarios, en los cuales 

discrepaba. En cuanto al lugar indicado para ser sede del Concilio, propuso que fuera en 

México y en la ciudad de Tlaxcala. Atenógenes Silva y el arzobispo de Antequera, Eulogio 

Guillow, coincidieron en el lugar para llevar a acabo dicho concilio y argumentó: 

Tiene la referencia de la antigüedad, pues el obispado de Puebla fue el primero en fundarse en 
el continente americano ¿Y qué lugar más a propósito para reunir el concilio indicado que el de 
la ciudad de Tlaxcala, donde existe aún la primera iglesia que se edificó?… colocada la ciudad 
de Tlaxcala entre la ciudad de Puebla y México y comunicada por ferrocarril, presenta todas 
las comodidades y como capital de segundo orden la vida es barata y las exigencias sociales se 
simplifican sobremanera. Por último tiene la ventaja de encontrarse en la Provincia de México, 
con el cual ninguno de los Metropolitanos, puede darse por sentido.138 
 

Consideramos que esta coincidencia no fue tal; es posible que ellos ya hubieran tenido 

alguna comunicación y un acuerdo, pues como menciona Romero de Solís, el delegado 

Averardi propuso ante la Santa Sede que el concilio se realizara en México y pidió ayuda al 

arzobispo Guillow para convencer a los demás miembros del episcopado, aunque no todos 

estuvieron de acuerdo, por ejemplo Montes de Oca. Al final el papa León XIII decidió 

realizarlo en la ciudad de Roma, pues tenía la premisa de ser el centro que significaba la 

oportunidad de reforzar la disciplina de las iglesias latinoamericanas en torno al primado 

                                                           
137 ASV, Visita Apostólica de Nicolás Averardi, Busta 13, fasic 15, f. 386 y 387. 
138 ASV, Visita Apostólica de Nicolás Averardi, Busta 13, fasic 16, f. 457. 
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pontificio y fortalecer las relaciones de autoridad y obediencia.139 El 25 de diciembre de 1898 

León XIII envió de manera formal la convocatoria, diciendo:  

Deber y sagrada obligación de los Romanos Pontífices es proteger la iglesia de Cristo en su 
vastísima extensión y promover sus intereses en todas las regiones de la tierra, Nos, por tanto, 
a quien, aunque sin mérito alguno, la Divina Providencia ha confiado tan altos destinos, ni un 
momento hemos permitido que a las escogidas Republicas de la América Latina falten los 
cuidados y los desvelos que hemos prodigado a las demás naciones católicas. Así como en 
todos los tiempos hemos dictado las medidas más oportunas para que en todas ellas brille cada 
día más y más el esplendor de la cristiana piedad y el vigor de la eclesiástica disciplina hemos 
excitado a todos sus Arzobispos y Obispos a que tomaran la determinación de congregarse en 
Concilio Plenario.  
Bien comprendíamos su gran utilidad y su suma eficacia porque nadie mejor podía conocer las 
necesidades de cada una de sus respectivas Iglesias, que aquellos que han sido designados por 
el Espíritu Santo para gobernarlas y la mutua comunicación de los pareceres de tantos Pastores 
y no menos que añadir eficacia y valor a sus esfuerzos para apartar de los fieles los peligros, 
robustecer la disciplina y proveer al bienestar del clero y del pueblo. 140 
 

En virtud de esta exhortación papal para asistir al Concilio Plenario, extensiva a todos 

los arzobispos y obispos de América Latina, Atenógenes Silva partió a Roma siendo obispo de 

Colima y representante de la arquidiócesis de Guadalajara,141 integrando la delegación 

conciliar mexicana, constituida por 13 prelados: los arzobispos de Liares, Antequera, México 

y Durango; los obispos de San Luis Potosí, Querétaro, Saltillo, Tepic, Chihuahua, Cuernavaca, 

Tabasco y Sinaloa.142 

                                                           
139 ROMERO DE SOLÍS, El aguijón del espíritu, pp. 55-63. Otros posibles sedes para el Concilio fueron las ciudades 
de Santiago, en Chile, Lima en Perú y Bogotá en Colombia. GAUDIANO, “La preparación del Concilio”, p. 122. 
140 Colección de Documentos, T. IX, 22 de septiembre de 1900. 
141 Atenógenes Silva informa al delegado Averardi que fue electo para representar la arquidiócesis de 
Guadalajara, ASV, Visita apostólica de Nicolás Averardi, busta 13, fasic 16, fs. 623. Con la muerte del arzobispo 
Pedro Loza en 1898, la arquidiócesis de Guadalajara quedo vacante, pero el Sr. Averardi ya había considerado 
este asunto con la Santa Sede y se le indicó que la vacante debía ser ocupada por el obispo sufragáneo de mayor 
antigüedad. Se lo hizo saber al Vicario capitular, Francisco Arias, quien le había mencionado la posibilidad de 
que fuera un miembro del cabildo el representante de la arquidiócesis, propuesta que fue anulada por las 
disposiciones papales. En la reunión para elegir al presentante de la arquidiócesis en el Concilio Plenario, se 
descartó al obispo de Zacatecas, pues estaba muy enfermo, por lo cual la elección se definió entre el obispo de 
Tepic y el de Colima. ASV, Visita apostólica de Nicolás Averardi, busta 13, fasic 16, fs.560-563. 
142 La representación más numerosa de prelados asistentes fue la de México, con trece; seguía la de Brasil con 
once, la de Argentina con siete y la de Colombia con seis prelados. ROMERO DE SOLÍS, El aguijón del espíritu, p. 
62. GAUDIANO, “El Concilio Plenario Latinoamericano”. s/n. 
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Los trabajos del Concilio Plenario iniciaron el 28 de mayo en el Colegio Pio Latino 

Americano de Roma,143 contando una asistencia de 53 miembros de la jerarquía eclesiástica de 

América Latina -13 arzobispos y 40 obispos- y se realizaron 43 sesiones. Hubo dos tipos de 

reuniones: las Congregaciones Generales, y las sesiones solemnes. En las primeras se procedió 

a la discusión de lo que serían los decretos del Concilio, tomando como base el Schema que 

los obispos, previamente, habían estudiado. En las segundas se realizó la solemne aprobación 

de lo actuado en las congregaciones generales.144 Atenógenes Silva cumpliría como 

representante de la arquidiócesis de Guadalajara, entregando en la sexta sección de trabajo el 

escrito con las observaciones del clero de Guadalajara a los Schemas, al igual que lo hizo el 

arzobispo de México con las de sus sufragáneos.145 

La parte disciplinar en el Concilio Plenario sería la que enarboló el mayor interés de la 

Iglesia, especialmente por el aspecto jurídico, en cuanto que constituyó una excelente 

compilación de buena parte de la legislación eclesiástica de la época y unificó la acción de sus 

pastores ofreciendo un cuerpo doctrinal simplificador de las normas dispersas en el antiguo 

derecho.146 Aunado a esto, el concilio abordó los temas sobre la relación que debía regir entre 

Estado e Iglesia, la necesidad de fortalecer la vida parroquial e impulsar la participación de los 

laicos, fortalecer el control y la disciplina del clero americano y renovar la vida religiosa del 

continente.147 Esta nueva legislación eclesiástica fue de suma importancia para el gobierno del 

arzobispo Silva, quien tuvo un decidido compromiso para aplicar los decretos. 

Si bien Atenógenes Silva era fiel promotor y defensor de los mandatos papales, tras 

esta experiencia en el Vaticano agudizó la implementación y cumplimiento de los decretos 

emitidos por la máxima autoridad católica. El concilio fue sumamente provechoso para Silva 

                                                           
143 El Colegio fue fundado por monseñor José Ignacio Víctor Eyzaguire de origen chileno en 1858. Fue conocido 
con los nombres de Seminario Americano, Seminario de América Meridional, Seminario de América del Sur, 
hasta que en 1867 pasó a ser de manera formal Colegio Pio Latino Americano, en honor a Pio IX, y en 1905, 
Pontificio Colegio Pio Latino Americano. PALOMERA SERREINAT, “El Pontificio Colegio Pio”, pp. 1129 y1130. 
144 PICCARDO, Historia del Concilio Plenario,  p. 446. 
145 PICCARDO, Historia del Concilio Plenario,  p. 456. 
146 GAUDIANO, El Concilio Plenario Latinoamericano, s/n.  
147 Laura O´Dogherty desarrolla estos puntos de manera clara y concisa en O´DOGHERTY MADRAZO, “ El Concilio 
Plenario”, otro trabajo más cercano a la eclesiología es el de JAIME PÉREZ, Conciencia y misión de Iglesia.  
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ya que tuvo ocasión de conocer y vincularse con la jerarquía eclesiástica romana y 

latinoamericana, entablando relaciones amistosas sólidas.  

Los trabajos del Concilio Plenario fueron clausurados el 9 de julio de 1899, y el 1º de 

enero de 1900 se aprobaron los decretos emanados del mismo, los que aplicarían 

exclusivamente en las diócesis y arquidiócesis de América Latina, y cuya entrada en vigor 

sería exactamente a un año de su promulgación.148 A un par de meses de su retorno a México, 

Silva fue nombrado arzobispo de Michoacán, y a fines de 1900 llegó a la ciudad de Morelia 

con los Decretos del Concilio Plenario Latino Americano bajo el brazo. 

Como obispo de Colima  Silva fue partidario y defensor de los nuevos cambios que se 

vivían al interior de la institución eclesiástica, tanto en el Concilio Provincial de Guadalajara, 

como en el Concilio Plenario Latino Americano, en donde se gestó una reforma eclesiástica, 

que fortaleció la autoridad del prelado y se reafirmó la potestad de la Iglesia romana. A un año 

de haber sido publicada la encíclica Reurum novarum, Silva es nombrado obispo de Colima en 

1892, dicho mandato lo acoge para ponerlo como una línea de trabajo en su gestión episcopal, 

pero no abandona las líneas pastorales que le heredo su mentor, el arzobispo Pedro Loza, sino 

que se vale de ellas para poner en práctica las actividades propias del catolicismo social. 

 

Arquidiócesis de Michoacán. Antecedentes 
Trasformación del obispado 
 
El obispado de Michoacán fue fundado con la bula de erección de Paulo III el 8 de agosto de 

1536, ejecutada por Vasco de Quiroga el 6 de agosto de 1538 en Tzintzuntzan,149 siendo éste 

el inicio de una larga tradición religiosa y social de importancia para la Iglesia michoacana. El 

dominio del obispado comprendió un vasto territorio de la Nueva España que abarcaba varios 

de los actuales Estados.150  

                                                           
148Colección de Documentos, T IX, 22 de septiembre de 1900. 
149 BRAVO UGARTE, Diócesis y obispos, p. 67 
150 Para conocer más sobre los distintos espacios geográficos a los cuales se les denominó Michoacán véase 
HERREJÓN PEREDO, “Michoacán. Un nombre para regiones distintas”. 
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En cuanto a sus límites territoriales, el obispado no había sufrido cambios sino hasta 

finales del siglo XVIII cuando en 1795 le fueron desmembradas algunas parroquias 

consignadas al obispado de Guadalajara. Sin embargo, los cambios que modificaron su 

espacio geográfico-administrativo de manera más significativa, ocurrieron en el siglo XIX, 

cuando algunas parroquias del obispado michoacano fueron desprendidas de este para formar, 

parcial o totalmente, otras diócesis, que fueron; la diócesis de San Luis Potosí en 1854 y las de 

Zamora, León y Chilapa en 1864, quedando reducido a menos de la mitad de su espacio 

administrativo como se muestra en el mapa 2.151 

Los ajustes de esta reorganización territorial eclesiástica fueron promovidos por la 

jerarquía eclesiástica mexicana152 y sustentada por la Santa Sede, con el objetivo de lograr una 

mejor organización administrativa y un aumento del culto. En la mayoría de las bulas relativas 

a la erección de diócesis en México, los prelados sostenían que los obispados eran muy 

extensos y no era posible que gobernara un solo obispo.153 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
151 Considero que es importante mostrar esta trasformación de una manera más grafica porque nos permite 
visualizar la gran trasformación del obispado al arzobispado de manera visual. GARCÍA GUTIÉRREZ, Bulario de la 
Iglesia, pp. 217-227,295-300,351-357, 365-369. BRAVO UGARTE, Diócesis y Obispos, 1965, pp.  59, 67, 68 y 96. 
MAZÍN  GÓMEZ, El gran Michoacán, p. 458. Vasco de Quiroga y Obispado de Michoacán, pp. 239-242.  
152 Este acontecimiento fue influenciado por los obispos desterrados de México en 1862 por Benito Juárez y que 
tuvieron la “ventaja de poder hablar muy a su favor y en toda calma con el Sumo Pontífice Pio IX”. CUEVAS, 
Historia de la Iglesia, T. V, p. 361.  
153 En 1854 el obispado de México comprendía un espacio cercano a las seis mil leguas, el de Michoacán a cinco 
mil y el de Guadalajara a doce mil, prueba y antecedente de la exagerada extensión de los obispados y la 
necesidad de formar nuevas diócesis. GARCÍA GUTIÉRREZ, Bulario de la Iglesia, p. 365. El arzobispo Labastida 
hacía referencia a la importancia de la división territorial para la mejor administración de los diezmos, aunque los 
cabildos no estaban de acuerdo porque significaba menos ingresos. GARCÍA UGARTE, Poder poltico y religosos, 
pp. 1046-1047.  



La acción pastoral social de Atenógenes Silva en el  

Arzobispado de Michoacán, 1900-1911 

 

 

 
 

 

 56 

Mapa 1. Transformación territorial del obispado de Michoacán 

 
Fuentes: HERREJÓN PEREDO, “Michoacán. Un nombre para regiones distintas”. 

 

El hecho de que el territorio fuera reducido geográficamente no representó una 

mutilación a su importancia e influencia social, pues el obispado de Michoacán fue elevado a 

la categoría de arquidiócesis154 en el mismo año (1864) en que le fueron desmembradas las 

parroquias que formaron los obispados de Zamora, León y Chilapa, aun cuando continuó 

ejerciendo cierto poder sobre las diócesis de Zamora, León y Querétaro, estas últimas en su 

                                                           
154 La arquidiócesis y un obispado tienen las mismas funciones, solo difiere en que es sede de la Provincia 
Eclesiástica y donde reside el Metropolitano que es el arzobispo. Diccionario de la Ciencia Eclesiástica, T. 1, p. 
733. 
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categoría de sufragáneas.155 La provincia eclesiástica michoacana resultó constituida como se 

muestra en el mapa 3. 

 

Mapa 2. División eclesiástica de la República Mexicana en 1912 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 

Fuente: O`DOGHERTY MADRAZO, El ascenso de una jerarquía, p. 181 
 

El arzobispado quedó compuesto, en su mayor parte, por los territorios del estado de 

Michoacán y algunas parroquias pertenecientes al estado de Guanajuato. El espacio 

geográfico-administrativo tuvo 63 parroquias: Acámbaro, Acuitzio, Angamacutiro, 

Angangueo, Apaseo, Ario, Capula, Carácuaro, Celaya, Copándaro, Coeneo, Cocupao de 

Quiroga, Cuerámaro, Cruz de Caminos, Cuitzeo de Abasolo, Cuitzeo de la Laguna, Charo, 

Chamacuero, Chucándiro, Erongarícuaro, Huango, Huaniqueo, Huetamo, Huiramba, 

Maravatío, Pátzcuaro, Pénjamo, La Piedad, Puruándiro, Paníndicuaro, Puruagüita, Salamanca, 

                                                           
155 Sufragáneas significa pertenecen a una Provincia eclesiástica, en este caso la sede fue el arzobispado de 
Michoacán. Para 1854 el obispado de Michoacán tenía 132 parroquias. Cedió para la creación del obispado de 
San Luis Potosí 11 de ellas, para el de León 15 y 1 vicaría, y para el de Zamora 36 parroquias. José Bravo Ugarte, 
“El arzobispado de Michoacán en su primera centuria (1864-1964)”, en Don Vasco de Quiroga y el Arzobispado, 
pp. 181-182. 
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Salvatierra, Zirahuén, Santa Clara, Santa Cruz, Santa María, Santa Fe de la Laguna, 

Tacámbaro, Tiríndaro, Tzitzio, Tiquicheo, Teremendo, Tiripetío, Tlalpujahua, Turicato, 

Tuxpan, Tuzantla, Tzintzuntzan, Santiago Undameo, Ucareo, Valle de Santiago, Yurecuaro, 

Cacalote, Yuririapúndaro, Morelia, Tanhuato, Taximaroa, Purenchecuaro, Zacapu, 

Zinapécuaro, Zirizicuaro.156En este espacio geográfico-administrativo fue donde se llevó a 

cabo la reorganización de la Iglesia católica michoacana con el trabajo de sus primeros 

arzobispos, Murguía, Ignacio Árciga y Atenógenes Silva.  

 
La reorganización de la Iglesia michoacana. José Ignacio Árciga 

Con la muerte de Murguía en 1868, un año después del triunfo de los liberales sobre los 

conservadores, fue designado como arzobispo de la arquidiócesis de Michoacán el clérigo José 

Ignacio Árciga,157 quien condujo durante 31 años la arquidiócesis, pues al inicio de su 

gobierno la institución eclesiástica se encontraba material y moralmente devastada, y como 

menciona Carlos Herrejón Peredo, dedicó sus esfuerzos a la restauración de la arquidiócesis 

michoacana, 158 al igual que la mayoría de los obispos mexicanos. 

En este contexto, el arzobispo Árciga visitó reiteradamente las parroquias con el 

objetivo de “lograr una reafirmación espiritual de los fieles en la religión católica y asegurar la 

vigilancia de su actuación cristiana con mayor atención de los párrocos en la revisión de las 

costumbres de cada pueblo”,159 cuya medida fue reproducida por varios prelados de otras 

diócesis, por ejemplo el arzobispo de Guadalajara y el obispo de Zamora.160 Esta práctica fue 

el eje de inicio de la restauración de la Iglesia, ya que el acercamiento y conocimiento de las 

                                                           
156 Es importante para nuestra investigación dar a conocer el espacio geográfico-administrativo que le 
correspondió al arzobispado de Michoacán. 
157 Nació el 19 de mayo de 1830 en la ciudad de Pátzcuaro, Michoacán. En 1846 se matriculó como alumno del 
Seminario de Morelia, donde realizó el bachillerato en filosofía. En dicho seminario fungió más tarde como 
maestro de física y teología dogmática. Fue ordenado sacerdote el 15 de agosto de 1850 y en 1862 nombrado 
párroco de Guanajuato, después Canónigo Magistral y en 1866 arzobispo auxiliar de Clemente de Jesús Murguía 
y dos años después, tras la muerte de este último, arzobispo de Michoacán el 21 de diciembre de 1868. Su gestión 
se enfocó a la restauración de la Iglesia durante más de treinta años. Murió el 8 de diciembre de 1899. 
BUITRÓN,  Apuntes para servir a la historia, p. 241-248. 
158  HERREJÓN PEREDO, “Don José Ignacio Arciga”, p. 216.  
159 BAUTISTA GARCÍA, La Reorganización de la Iglesia, p. 43.  
160 Ver la obra de Apuntes biográficos. 
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condiciones del culto y de los fieles en cada diócesis permitía la implementación de medidas 

adecuadas. 

El arzobispo Árciga, siguió las acciones que firmó en la Instrucción Pastoral de 1875, 

en el ámbito educativo se dio a la tarea de reconstruir el Seminario Tridentino, pues sabía que 

era necesario educar y fortalecer a los sacerdotes que se formaban en aquel recinto, incluso 

Árciga solicitó a Roma en 1879 y después en 1896 la facultad de conferir grados académicos 

en su seminario, pero lamentablemente no hubo contestación del Vaticano.161  

Para 1897 fundó en Morelia las escuelas católicas de La Purísima Concepción, Nuestra 

Señora del Refugio, Nuestra Señora de Guadalupe, El Señor San José y San Luis Gonzaga, 

mismas que contribuyeron al crecimiento intelectual y moral de la sociedad.162Además 

gestionó la llegada de la congregación extranjera de los Salesianos en 1900 y recomendó la 

fundación de escuelas parroquiales. Algunas se instalaron en Zitácuaro, Yurécuaro, Acuitzio, 

Puruándiro e Indáparapeo.163  

En cuanto al ámbito de la caridad el Arzobispo Árciga exhorto entre los feligreses las 

obras piadosas a través de las Conferencias de San Vicente de Paul de señoras, formándose un 

Consejo Central el cual contaba con 12 conferencias, tres fundadas en Morelia y las 9 restantes 

foráneas que se ubicaban en las parroquias de Salamanca, Pénjamo, Pátzcuaro, Celaya, 

Salvatierra, La Piedad, Acámbaro, Tacámbaro, Maravatío.164 

En cuanto al fortalecimiento de la disciplina de los sacerdotes, pidió a estos su 

colaboración para ayudar y dirigir espiritualmente a los feligreses de sus parroquias, estableció 

las conferencias eclesiásticas para que los clérigos “pudieran conducir y vigilar la moral 

                                                           
161  LUQUE, “La restauración de la vida”, p. 80. 
162 Reglamento de las escuelas católicas, p. 3. Los colegios han sido abordados en varios trabajos como el de 
GONZÁLEZ GÓMEZ, Intervención de bienes en Morelia, pp. 23-38, MARTÍNEZ VILLA , Fiesta cívica y diversiones, 
pp. 64-74, GALLEGOS OROZCO, Síntesis Histórica, pp. 21 y 22. ARREOLA CORTES, Tres Etapas de la Educación. 
Monjaraz Martínez, La educación en Morelia. En específico el gobierno eclesiástico de Arciga por BAUTISTA 

GARCÍA, La Reorganización de la Iglesia. 
163

 AHCM, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Colegios, Siglo XX, cajas 48 y 49.  
164En 1889 existían 6 asociaciones de caridad con 585 socias y para 1897 el total fue de 12 con un ascenso del 
número de socias a 3,241. CECILIA BAUTISTA, La reorganización de la Iglesia, pp. 155 y 156. 
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católica en la sociedad, afrontar las ideas secularizantes”,165 El obispo Árciga impulso la 

fundación de asociaciones de culto como la asociación de Las Almas del Purgatorio,166 la de 

La Vela Perpetua, la del Culto Perpetuo del Señor San José. Además de este tipo de 

asociaciones buscó la organización de los laicos para fines más sociales como la Sociedad 

Católica de Morelia, para 1892 instituyó el Círculo Católico de Michoacán.167 También 

procedió a habilitar nuevos edificios eclesiásticos; en la catedral de Morelia se realizaron 

obras de ampliación. 

 Ante el interés del delegado apostólico Nicolás Averardi para que se realizaran los 

Concilios Provinciales en México, Michoacán tuvo su primer Concilio entre el 10 de enero y 

el 28 de marzo de 1897 en la ciudad de Morelia,168 evento anunciado por Árciga en su carta 

pastoral del 15 de diciembre de 1896. En esta se establecen los objetivos de dichos concilios; 

fueron los siguientes: “Corregir las costumbres, componer las controversias, promover el 

esplendor del culto, atender a todas aquellas cosas que, conforme a los Sagrados Cánones, 

deben de hacerse para el honor de Dios, decoro de la disciplina eclesiástica y provecho 

espiritual de los pueblos confiados a la solicitud de los mismos obispos de la provincia”.169 

Los asistentes al Primer Concilio Provincial Michoacano170 fueron organizados en 

comisiones de acuerdo a los temas de discusión. Los principales temas fueron los siguientes: 

                                                           
165 Cecilia Bautista, La reorganización de la Iglesia, p. 134 
166 Cecilia Bautista, La reorganización de la Iglesia, p. 140. 
167 Cecilia Bautista, La reorganización de la Iglesia, p. 156. Gabriela Díaz Patiño, El Catolicismo social en la 
Arquidiócesis de Michoacán, Morelia, Escuela de Historia de la UMSNH, tesis de licenciatura, 1997, p. 56 
168 La primera sesión fue el 10 de enero de 1897 y duró hasta el 31 de marzo del mismo año. En los actos de 
clausura fue invitado el delgado apostólico en turno. Jesús Romero Flores, Historia de la ciudad de Morelia, 
México, Ed. 1952, p. 156. 
169 Gabriela Díaz, El Catolicismo social…, 1997, p. 45.  
170 Asistieron el “Ilmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo, Dr. Dn. José Ignacio Árciga. Consultores del Metropolitano.- 
Ilmo. Sr. obispo de Sonora, Dr. Dn. Herculano López - Sr. arcediano de la Santa Iglesia Metropolitana, Lic. Dn. 
Luis Macouzet - Sr. provisor y vicario general del Arzobispado, canónigo Lic. Dn. Emigdio Burgos - Sr. 
canónigo penitenciario, Lic. Dn. José M. Coronado - Sr. prebendado, Lic. Dn. Francisco Nieto. Obispos 
sufragáneos.- Ilmo. Sr. Dr. Dn. Rafael Sabás Camacho, Obispo de Querétaro, y sus dos consultores - Ilmo. Sr. Dr. 
Dn. Tomás Barón y Morales, Obispo de León, y sus dos consultores - Ilmo. Sr. Dr. Dn. José M. Cázares y 
Martínez, Obispo de Zamora, y sus dos consultores. Promotores del Concilio.- Sr. Lic. Dn. Lorenzo Olaciregui - 
Sr. vicerrector del Seminario, Pbro. Dn. Francisco Banegas - Sr. Pbro. Dn. José M. Méndez. P.10 José M. 
Méndez”. Revista Provincia de Michoacán: copia certificada en el Archivo Hermanas de los Pobres Siervas del 
Sagrado Corazón (AHPSSC), fondo Cázares y Martínez, caja 39, exp. 59. 
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necesidad y presencia de la fe y de la doctrina católica, reforma de costumbres, sacramento y 

culto divino, y administración eclesiástica.171 

Una línea del gobierno de Árciga, manifestada en la Instrucción pastoral fue el respeto 

hacia las autoridades civiles; el arzobispo se manejó con prudencia en este ámbito, pues buscó 

la buena convivencia entre funcionarios del gobierno civil y clérigos; ejemplo de ello fue el 

permiso que pidió al gobierno para llevar a cabo algunos actos religiosos.172 

Como sostiene Claudia González Gómez, las principales actividades del arzobispo 

Árciga fueron “la promoción de la educación, la formación de nuevos sacerdotes, el 

acercamiento entre las autoridades civiles y eclesiásticas y la ampliación del patrimonio 

eclesiástico”.173 A ello agregaríamos la organización de los laicos con fines educativos, de 

culto y de caridad. Estas acciones permitieron la restauración de la Iglesia y fueron los 

cimientos revitalizantes del culto religioso en la arquidiócesis. Así, cuando Atenógenes Silva 

llegó al arzobispado, ya existía un Iglesia reforzada en su estructura, aunque con mucho 

trabajo por hacer.  

 
Esbozo general de la gestión episcopal de Atenógenes Silva en la arquidiócesis de 
Michoacán 
Es preciso recordar algunos acontecimientos que marcaron el gobierno eclesiástico de 

Atenógenes Silva como su compromiso y trabajo tan cercano con la pastoral social mientras 

Pedro Loza fungía como arzobispo de Guadalajara; la publicación de la encíclica Rerum 

Novarum174 en 1891 fue el detonante que encaminó su interés por la cuestión social; por 

supuesto también lo fue su participación en el Concilio Plenario Latino Americano en 1899, 

que dotó a la Iglesia de una nueva legislación; por último, su regreso al Vaticano en 1903, que 

le dio respaldo y fortaleza ante el clero michoacano y mexicano. Estos hechos fueron claves 

para entender la fuerza de su acción pastoral social y su compromiso con la doctrina del 

catolicismo social. 

                                                           
171 PATRICIA DÍAZ, El catolicismo social, p. 50. 
172 BAUTISTA GARCÍA, La reorganización de la Iglesia, pp. 50-66.  
173 GONZÁLEZ GÓMEZ, Arciga, Silva y Ruiz, p. 119. 
174 LEÓN XIII , Encíclica Rerum Novarum (15 de mayo de 1891), pp. 307-360. 
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El gobierno de Atenógenes Silva en Michoacán fue un periodo corto, de 11 años, en 

referencia al de su antecesor Ignacio Árciga. En 1909 la intensidad de trabajo de este último 

disminuyó considerablemente al manifestar graves problemas de salud, aun así, el arzobispo 

Silva desarrolló varias líneas de trabajo pastoral acordes al contexto michoacano con el fin de 

instrumentar un gobierno renovador, romanizado y fortalecido en las parroquias, considerando 

tanto la participación activa del clero como la de los feligreses. En esta gestión episcopal 

encontramos elementos y prácticas del episcopado mexicano que nos remiten a mediados del 

siglo XIX, aunque también ubicamos trabajos desarrollados en el marco de un catolicismo 

social activo de principios del siglo XX.  

El objetivo es mencionar las líneas de trabajo del arzobispo Silva que nos permitan, 

además de tener un panorama general de su gobierno eclesiástico, proporcionar elementos que 

integraron e intervinieron en el fomento y desarrollo de la educación católica y las 

organizaciones de caridad, objetos ambos de análisis en el presente estudio de investigación. 

 

Gobierno eclesiástico regido por el Concilio Plenario Latino Americano 

León XIII aprobó todos los decretos del Concilio Plenario el 1 de enero de 1900 y comunicó 

que a partir de ese día se tendría un año para que las actas y decretos empezaran a tener 

carácter de ley en todas las diócesis de América Latina.175  

La nueva legislación centralizaba el poder en el obispo y tuvo como consecuencia la 

reducción de los privilegios de corporaciones eclesiásticas como los cabildos, pues perdían 

prerrogativas en sus decisiones respecto a la distribución del diezmo, los nombramientos en 

dicha corporación, entre otras.176 Un ejemplo claro de los conflictos suscitados entre el obispo 

y el cabildo aconteció en el arzobispado de Guadalajara cuando José de Jesús Ortiz llegó como 

arzobispo en 1902 e inició los trabajos para una nueva administración de los diezmos;177 otro 

                                                           
175 Documentos Eclesiásticos, 22-sep- 1900, Tomo IX, Núm. 66, pp. 562 y 563. 
176 LAURA O´DOGHERTY, “El Concilio Plenario”, p. 19 
177 Esta temática ha sido bien abordada por Roberto Juárez, con un análisis detallado del proceso en el cambio del 
diezmo, que afectó directamente las entradas económicas de los miembros del cabildo. Véase JUÁREZ, Conflict 
and cooperation between church and state.   
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ejemplo conocido tuvo que ver con las diferencias entre el arzobispo de Michoacán y su 

cabildo, que más adelante abordaremos. 

Atenógenes Silva llegó a Morelia justo en 1900 -un año de transición, inicio del nuevo 

siglo- con las nuevas constituciones de la Iglesia mexicana “bajo el hombro” y dispuesto a 

instaurarlas. En su primera carta pastoral dejó claro que su gestión eclesiástico estaría regida 

por el Concilio Plenario.178 El arzobispo lo hizo saber de manera formal al Cabildo en 

diciembre de 1900 y les envió 5 ejemplares a sus miembros. Después decretó que en cada 

parroquia, tenencia, vicaría y capellanía debía existir un ejemplar de los códigos del Concilio 

Plenario. Ante posibles pretextos por escasez de recursos para la adquisición del libro, Silva 

determinó que el acervo se pagaría con el fondo de la fábrica espiritual y dio seguimiento a las 

parroquias para que cumplieran con lo mandado.179 Una manera de vigilar su disposición fue 

aprovechando las visitas pastorales que realizó; estuvo al pendiente de que las Actas y 

Decretos del Concilio Plenario Latino Americano estuvieran en cada parroquia. Además, para 

difundirlas entre los sacerdotes, estipuló que en las conferencias eclesiásticas se leyeran 

algunos decretos al final de cada sesión. 

Otro de los grandes objetivos del arzobispo fue reformar los Estatutos del Cabildo 

Catedral con las nuevas leyes. El 18 de enero de 1901 mandó decir a dicho cuerpo colegiado 

que por disposición del Concilio Plenario, en el título III, decreto 240180, “debían formar una 

comisión para que dentro de seis meses se hicieran las propuestas para modificar los Estatutos 

que regían sus usos, costumbres y derechos”,181 las cuales serían revisadas y aprobadas por 

                                                           
178  Silva Álvarez y Tostado, Primera carta pastoral, p. 14. 
179 AHCM, Libros de Acuerdos del Cabildo, vol. 71, 24-dic-1900, 21 de marzo de 1901, Boletín Eclesiástico, T.I, 
Núm. 8, 15-ago-1901.  
180 Todos y cada uno de los Cabildos catedrales y colegiales, dentro de seis meses después de la promulgación de 
este Concilio Plenario, formarán sus propias constituciones, conformes en todo a las prescripciones canónicas y a 
las costumbres laudables de su propia Iglesia, las cuales examinará el Obispo en el término de otros seis meses, 
enmendándolas y aprobándolas conforme a la mente del Concilio Romano, Decretos del Concilio Plenario, Tit. 
II, cap. IV y V. 
181 Cabe aclarar que “los estatutos son las leyes que regulan la vida capitular hechas por el obispo y Cabildo para 
el régimen (en el momento de la erección de la diócesis), gobierno y oficios que deban desempeñar las 
dignidades, canónigos y beneficiados.” Y que cada diócesis tiene los propios. T. MUNIZ, Derecho Capitular, 
p.139. 
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Silva, para después quedar sujetas al examen de la Santa Sede. Este sería el principio de una 

gran controversia entre el colegiado y el arzobispo. 

El proceso de reformas a los Estatutos del Cabildo se convirtió en un punto de tensión 

ya que atentaba contra la autoridad y los privilegios del colegiado. Silva intentó disciplinar a 

los canónigos en sus obligaciones por medio de leyes, pero fueron varios los obstáculos que 

enfrentó, como la tajante respuesta negativa que rechazaba los cambios, en apego a la 

tradición de sus constituciones y la decisión de seguirse rigiendo por el III Concilio Provincial 

Mexicano,182 legislación canónica que seguía vigente en la Iglesia desde el siglo XVI; según el 

colegiado algunos decretos se contradecían entre el Concilio Provincial y el Plenario.183 

Este punto de discrepancia llegó a tal grado que el Cabildo tomó la decisión -en sesión 

del 28 de junio de 1901- de que varios asuntos debían consultarse directamente a Roma, 

sobremanera las presiones ejercidas por Silva respecto a la reforma de los estatutos. A la 

sazón, en el trascurso del siguiente año se envió el documento al Vaticano el 20 de junio de 

1902 donde el Cabildo manifestaba su incertidumbre e inconformidad con las acciones de su 

nuevo arzobispo desde las reformas al seminario hasta la administración de su gobierno.184 

Esta queja del Cabildo ante la autoridad papal fue conocida por Atenógenes Silva, 

quien en algún momento solicitó una copia del documento enviado a Roma, solicitud que 

nunca fue atendida, más el secretario de Estado del Vaticano, el cardenal Rampolla, en cuanto 

                                                           
182 Fue convocado 1585 por Pedro Moya de Contreras, entonces arzobispo de México y Virrey en funciones de la 
Nueva España. Al concilio asistieron siete de los diez obispos mexicanos, entre ellos el de Michoacán fray Juan 
de Medina Rincón. Fueron aprobados los decretos por el papa Sixto V, el 21 de octubre de 1589 y por el Consejo 
de Indias el 18 de septiembre de 1591. Los temas tratados fueron: La consolidación de la jurisdicción ordinaria y 
del modelo diocesano para la iglesia novohispana, la reforma del clero, la insistencia en la predicación; la 
erradicación de la idolatría y supersticiones sobre todo entre los indios, la decencia, esplendor y magnificencia 
del culto y decoro en las iglesias, la uniformidad de la doctrina, la elaboración de instrumentos para facilitar la 
instrucción del clero y su labor pastoral, el combate a las prácticas decimonónicas. Uno de los objetivos de la 
reforma del clero fue debilitar el poder que tenía el clero regular. El III Concilio rigió a toda la Iglesia hasta 
finales del siglo XIX. MARTÍNEZ, LÓPEZ-CANO, GARCÍA HERNÁNDEZ Y GARCÍA BERUMEN “El tercer Concilio 
Provincial”, pp. 40-54. 
183 Existen varios trabajos sobre el Concilio Plenario Latinoamericano, pero pocos o ninguno sobre el proceso de 
cambio que se vivió de una legislación canónica a otra en las diócesis de México, los problemas que surgieron y 
cómo afecto el poder de los cabildos catedralicios.  
184 AHCM, Libros de Acuerdos del Cabildo, vol. 71, 28-jun-1901; AHSE, Fondo, Sagrada Congregación de 
Negocios Eclesiásticos Extraordinarios, México, Periodo II, Posición 599, carta del Cabildo de Michoacán  al 
papa León XIII, Fsc. 96, fs. 2-9.   
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llegó la carta con la quejas informó a Silva, quien inmediatamente contestó el 19 de julio de 

1903.185 

Ante esta complicación, el 21 de agosto de 1903 Silva decidió viajar a Roma con el 

objetivo de aclarar las cosas personalmente, aunque ante la prensa y los feligreses dicho viaje 

tenía el fin de presentar personalmente los homenajes de la Arquidiócesis a “Nuestro 

Santísimo Padre el Señor Pío X y para el arreglo de algunos negocios”,186 entre los cuales 

estaba implícito el de los problemas con el Cabildo. Su viaje fue coyuntural. El año de 1903 

resultó ser una fecha importante para la Iglesia, pues el 20 de julio falleció León XIII y en 

agosto del mismo año el cardenal José Sarco fue nombrado Papa Pío X,187 acontecimiento que 

justificó el viaje de Silva a manera de propuesta diplomática, de obediencia y respeto al recién 

nombrado. 

Cumplió con los objetivos del viaje, pues logró reunirse en audiencia privada con el 

Sumo Pontífice y le expuso las situaciones más importantes del arzobispado.188 Esta entrevista 

le permitió presentar los logros y problemas que acontecían en la arquidiócesis de Michoacán 

como las dificultades para poner en práctica los decretos del Concilio Plenario. Seguramente 

fue aconsejado para que realizara una petición formal ante la Santa Sede con el apoyo de sus 

sufragáneos, y así fue hecho, pues en 1905 fueron derogados los decretos del III Concilio 

Mexicano: 

Silva deseoso de simplificar la legislación eclesiástica y evitar las continuas dudas y 
perplejidades que se originaban por hallarse vigente el Concilio III Mexicano en lo que no se 
opusiera al Plenario Latino Americano, solicitó del Sumo Pontífice, de acuerdo con los Illmos. 
Prelados de León, Zamora y Querétaro, la abrogación del mencionado Concilio III.189 

 

Podemos decir que la derogación del III Concilio Mexicano fue un acontecimiento 

importante, fundamental e histórico para todo el episcopado mexicano hacia una nueva 

                                                           
185 AHSE, Fondo, Sagrada Congregación de Negocios Eclesiásticos Extraordinarios, México, Periodo II, Posición 
599, carta del arzobispo Silva al cardenal Rampolla, Fsc. 96, fs. 79-113. 
186 Boletín Eclesiástico, T.3, núm. 16, 15-ago-1903, p. 348,  AHCM, Libros de Acuerdos del Cabildo, vol. 72, 21-
ago-1903. 
187 Boletín Eclesiástico, T. 3, 1-ago-1903, núm. 15, p. 309, T.3, 15-ago-1903, núm. 16, p. 345. 
188 Boletín Eclesiástico, T.3, 15-nov-1903, núms. 22 y 23, p. 543. 
189 Boletín eclesiástico, Año IX, 1-sep-1905, núm. 19, p. 603. 
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legislación eclesiástica, que permitió el avance en la aplicación de los decretos del Plenario, 

aunque estos se observarían de manera lenta e intermitente en las diócesis. 

Silva aplicó con todo el rigor posible los decretos del Plenario. Todos sus mandatos, 

edictos, circulares y cartas pastorales estuvieron sustentados por esta legislación canónica, 

haciendo efectiva difusión entre los sacerdotes, pues ya en algunos informes de estos se refleja 

el conocimiento que de los decretos del Plenario tenían. 

 

El fortalecimiento espiritual del clero michoacano 

Atenógenes Silva sabía la importancia de contar con sacerdotes instruidos y disciplinados. 

Instruidos para que tuvieran los conocimientos necesarios al momento de enfrentarse a los 

cuestionamientos de los dogmas de la religión ante los hombres y mujeres que profesaban el 

protestantismo, el cual estaba ganando terreno en varias parroquias de Michoacán, como 

sucedía en el pueblo de Zitácuaro y sus alrededores;190 disciplinados para que cumplieran con 

su trabajo sacerdotal de manera digna, cultivando una buena imagen ante sus feligreses, pues 

en muchos casos los clérigos fueron tachados de inmorales en sus acciones, incluso por los 

mismos católicos. Bajo las nuevas consignas debían ser, además, obedientes para acatar las 

disposiciones de su arzobispo. 

Para lograr lo anterior, el arzobispo estableció las prácticas espirituales llamadas 

Ejercicios de San Ignacio, recomendación de la Iglesia en el Concilio Plenario.191 Ordenó que 

anualmente se llevaran a cabo tres tandas de los ejercicios; las sedes estuvieron en Pátzcuaro, 

                                                           
190 Para conocer el protestantismo en Michoacán véase MENDOZA GARCÍA, Protestantismo liberal en Michoacán. 
191 “Los ejercicios espirituales gozan de eficacia maravillosa, para alcanzar la enmienda y la perseverancia en el 
bien, e infundir nuevo vigor al espíritu en medio de tantos peligros y de tantas causas de divagación como 
presenta el mundo. Obsequiando estas paternales admoniciones, decretamos, que perpetuamente se observe la 
práctica de los ejercicios espirituales, que ya existe en muchas diócesis, y que cada Obispo la promueva y 
reglamente según las circunstancias locales, pero siempre de modo que cada tres años, cuando no pueda ser con 
más frecuencia, se sujeten a estos todos los clérigos de la diócesis, reunidos en alguna santa casa destinada al 
efecto, donde en medio de la oración, la frugalidad, el silencio y las obras de humildad, se renueven de corazón y 
de espíritu, escuchen las santas exhortaciones, purifiquen muy de veras y santamente su conciencia con la 
confesión sacramental, se edifiquen mutuamente, y recreados con más abundantes dones del Espíritu Santo, 
vuelvan a sus parroquias, a desempeñar con más fruto las funciones de su ministerio”. Decretos del Concilio 
Plenario, título VIII, capítulo VII, constitución 663. 
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Morelia, Pénjamo y Guanajuato; su carácter era obligatorio para todos los sacerdotes.192 Esta 

práctica fue todo un éxito en cuanto a la asistencia de sacerdotes que acudían: alrededor de 30 

ó 40 en cada convocatoria. Además, restableció las conferencias eclesiásticas obligatorias193 

con el objetivo de:  

Procurar que los sacerdotes conserven los conocimientos científicos necesarios para cumplir 
con su misión, especialmente en el ejercicio del santo ministerio y señaladamente en la 
dirección de las almas. Siendo uno de los medios más adecuados para fomentar el estudio y 
estimular a los sacerdotes en la práctica de la oración y en el cultivo de los conocimientos 
científicos.194 
 

El arzobispo Silva estipuló que prácticas como las conferencias eclesiásticas se 

celebraran dos veces por mes en cada parroquia,195 tratando temas referentes a las “sagradas 

escrituras”, la teología escolástica, la teología moral y “sagrada lectura”. Añadió a cada sesión 

el repaso de algunos párrafos del Plenario.196 A la par, promovió, organizó e implementó las 

misiones populares. Estas últimas tenían la finalidad de moralizar a todos los feligreses de las 

parroquias foráneas, y a su vez proporcionar buenos colaboradores a los curas que lo 

necesitasen.197  

La tarea de disciplinar a los sacerdotes no fue fácil, pero el arzobispo Silva siempre, 

aun con los problemas que podía ocasionarle con algunos clérigos de diversa jerarquía, fue 

                                                           
192 Se realizaron durante todo el gobierno eclesiástico de Silva puntualmente; se programaron con anticipación y 
se les hizo una difusión en el Boletín eclesiástico; la mayoría de los ejercicios fueron concurridos por entre 30 y 
45 sacerdotes y en cada convocatoria fueron dirigidos por canónigos del Cabildo y en algunos casos por 
Atenógenes Silva. Boletín eclesiástico, T.1, núm., 215-may-1901, pp. 45 y 46. 
193 José Ignacio Arciga ya había expedido una circular en 1879 para restablecer las conferencias eclesiásticas, que 
había dispuesto desde 1869, pero casi no se realizaban y en algunos lugares definitivamente nunca se llevaron a 
cabo. Circular que el Arzobispo de Michoacán dirige, p. 4. 
194 Boletín Eclesiástico, Año X, 1-feb-1906, núm. 3, p. 97. 
195 Se suspenderían a manera de vacaciones tres meses: en tiempo de cuaresma, en junio (dedicado al Santísimo 
de Jesús) y en diciembre. 
196 Como medida de vigilancia para que fueran realizadas como se mandaba, el arzobispo decidió que todos los 
párrocos tenían que enviar a la Mitra un informe de los sacerdotes que no estuvieran cumpliendo con la 
asistencia, además de llevar un libro de actas donde se archivara el registro y los temas que se trataban en cada 
sesión. El párroco tenía la obligación de mostrarlo, si así lo pedía Atenógenes Silva en la visita pastoral. Boletín 
Eclesiástico, Año X, 1-feb-1906, núm. 3, pp. 100 y 101. 
197 En la diócesis de León también estaban siendo promovidas por Leopoldo Ruiz y Flores. Boletín Eclesiástico, 
T.1, 15-may-1901, núm. 2, p. 57.  
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firme en el punto, como manifestó al delegado apostólico Domingo Serafini, en su respuesta a 

un informe que este le solicitó, debido a una queja del sacerdote Lungidos García: 

Yo necesito ir reivindicado el principio de autoridad, la disciplina eclesiástica e 
imponer las disposiciones del Concilio Plenario Latino Americano y por eso no es 
difícil que alguno que otro espíritu inquieto se sienta contrariado; pero yo juzgo de mi 
deber seguir ese camino.198 

 
Podemos pues visualzar la idea del arzobispo Silva en cuanto a su línea disciplinaria 

dentro del clero y su firmeza para ejecutarla; esta medida coadyuvaría a la fundacion de 

escuelas, pues el apoyo del parroco fue fundamental para impulsar las escuelas católicas y las 

organizaciones de caridad. 

 

Las visitas pastorales 

Desde el Concilio de Trento se estipuló que todos los obispos debían acudir a sus diócesis 

cada año, o por lo menos cada dos años. Para el caso de México, terminado el proceso de 

Independencia en 1821, las visitas fueron realizadas muy poco y algunos obispos no pudieron 

realizarlas a causa del contexto caótico que reinaba en el país. Entre guerras y la Reforma 

Liberal, hubo obispos que no terminaron sus visitas; uno de ellos, el arzobispo de México 

Pelagio A. Labastida, en 1877.199 Sin embargo, ya a fines del siglo XIX las condiciones 

cambiaron con el gobierno de Porfirio Díaz, producto de la llamada pax porfiriana, la cual 

permitió su observancia en la mayoría de las diócesis. 

Las visitas pastorales fueron de suma importancia para la institución religiosa como 

mecanismo para estar en contacto con sus feligreses de manera directa, conocer los pueblos, la 

feligresía, la geografía y el clero que conformaba la jurisdicción; una manera de conocer 

directamente los problemas y necesidades de cada parroquia. La mayoría del episcopado 

mexicano realizó sus visitas pastorales debidamente, salvo algunos casos donde variaba la 

frecuencia de las mismas. Ejemplo de lo primero, es el caso del obispo de Zamora, José María 

Cázares (1878-1909), quien mostró gran compromiso con esta acción pastoral, pues cada año 

                                                           
198 ASV, Nunciatura en Messico, Serafini Doménico, busta1, fasc. 4, F. 109. 
199 QUIROZ GONZÁLEZ, “El concilio Plenario de América”, p. 1181. 
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visitó todas las parroquias de su diócesis, residiendo solo unos cuantos meses del año en la 

ciudad de Zamora, sede del obispado.200 

El arzobispo Silva realizó sus visitas pastorales con regularidad, logrando un 

acercamiento y comunicación significativa con el clero y los católicos en general. Esto derivó 

en un conocimiento directo de las necesidades de ambos; a la par inspeccionó y dio 

seguimiento a las acciones emprendidas identificando las carencias económicas, de culto y 

obediencia de los fieles y del clero. Sus visitas iniciaron en el mes de febrero del 1902 en las 

parroquias de Zinapécuaro, Tiripetío, Acuitzio, Tacámbaro, Turicato, Huetamo y Carácuaro; 

en las vicarías fijas y capellanías de Bocaneo, San Lucas, Nocupetaro, Puruarán, Caulote, San 

Antonio de las Huertas y San Andrés. En esta visita reportó la confirmación de más de 20,000 

personas. Para atender la demanda de servicios religiosos llevó con él 7 misioneros que le 

ayudaron a confesar y dar comunión. En varios lugares estableció el culto al Sagrado Corazón 

de Jesús, la Juventud Católica y las Sociedades de Obreros Católicos,201 fundados estos 

últimos en Salamanca, Valle de Santiago, Tacámbaro, Maravatío, etc.202 Lo anterior nos da 

una idea de la función de estos eventos para la feligresía. Al término de la visita y a su retorno 

a Morelia en el mes de marzo de aquel año, Silva salió rumbo a Tierra Caliente y canceló una 

peregrinación masiva al Tepeyac por su deber pastoral, como lo hizo saber en el Boletín 

eclesiástico.  

Las visitas pastorales fueron fundamentales para la religiosidad de los pueblos, pero a 

la vez la coyuntura perfecta para reafirmar la autoridad del arzobispo y su simpatía ante los 

creyentes, situación que tejió productivas relaciones sociales y religiosas entre los obispos y 

los seglares católicos, abriendo un camino de comunicación y colaboración. 

 

 

 

                                                           
200 Para más información véase Apuntes biográficos. 
201 Boletín eclesiástico, T.2, 15-mar-1902, núm. 6, p.134 
202 El progreso cristiano, T. I, núm. 40, 16-feb-1902. T. III, núm. 34, p. s/n, 29-ago-1905, p. s/n.  Boletín 
eclesiástico, T.2, 1-ene-1902, núm. 1, p.24. 



La acción pastoral social de Atenógenes Silva en el  

Arzobispado de Michoacán, 1900-1911 

 

 

 
 

 

 70 

Manifestaciones de culto religioso 

El arzobispo Silva fue entusiasta en buscar la manera de que la feligresía saliera de sus lugares 

de origen con el objetivo de hacer alguna veneración. Fueron dos cultos los que promovió en 

las peregrinaciones: el de la Virgen de Guadalupe y el del Sagrado Corazón de Jesús. En el 

primer caso organizó algunas procesiones en marzo a la ciudad de México para visitar el 

santuario; en el segundo caso instauró en junio las romerías del Sagrado Corazón de Jesús a la 

Catedral de Morelia que contaban con las visitas de varios peregrinos de todas las parroquias 

de la arquidiócesis. Este culto fue el predilecto de Silva, como bien lo declaró en su primera 

carta pastoral: 

Al Santísimo Corazón de Jesús hemos consagrado nuestra vida y acción desde que tuvimos la 
satisfacción dulcísima de recibir la ordenación sacerdotal hasta la fecha, y deseamos vivamente 
que le pertenezca nuestra acción como Arzobispo. Tenemos la honda e indiscutible convicción 
de que el Divino Corazón es el foco soberano de luz, la fuente de vida, el centro de las 
harmonías celestiales y que de él emanan a torrentes las gracias de santidad y de 
civilización.203 

 

Como lo manifestó en su carta pastoral, fueron varias las acciones que realizó para que 

el Sagrado Corazón fuera el santo de mayor devoción en su arquidiócesis, consagrando por 

ejemplo la catedral de Morelia a dicha advocación. Resultaron masivas las peregrinaciones 

que organizó al Sagrado Corazón, en las que desfilarían numerosos fieles. Estas 

manifestaciones de culto fueron creciendo en número rápidamente en todo el arzobispado. El 

primer año que se realizaron fue 1901, participando todo el clero y las asociaciones de cada 

templo de Morelia; a cada una de estas correspondía un día diferente. Marcharon también 

colegios como el Salesiano, el de San Ignacio y otras escuelas católicas con sus preceptores, 

los alumnos del Seminario, los socios de los Círculos Obreros, las señoras y señores de las 

Conferencias de San Vicente, los miembros del cabildo y el Arzobispo Silva.204 Treinta días 

seguidos se observaron salidas de cada templo rumbo a la Catedral moreliana, pasando por la 

                                                           
203 Primera carta pastoral, p. 16. 
204 Boletín eclesiástico, T.1, 15-jun-1901, núm. 4, pp. 47-48. 
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calle Nacional. Este fue el inicio de las peregrinaciones anuales de junio205, que después a 

feligreses de todo el arzobispado.206 

Para dejar en claro a los católicos que esta actividad no estaba penada por las leyes, 

exhortó a los fieles con anticipación para organizarse, diciendo: “esta práctica de las 

peregrinaciones no infringe ley alguna, supuesto que es una reunión de ciudadanos católicos 

que se congregan para entrar a una iglesia con el objetivo lícito y laudable de practicar los 

cultos dentro del mismo templo”.207 

Para 1905 ya existía toda una logística grande y complicada para la organización de las 

romerías, pues incrementó el número de fieles. Se elaboró un calendario de las fechas de 

participación de cada parroquia local y sus respectivas asociaciones -de manera ordenada- 

aunada a la intervención de una parroquia foránea cada día. En esta actividad estaban 

representadas 30 parroquias foráneas y todos los templos de Morelia, así como sus 

asociaciones de caridad, de culto, gremios de obreros e instituciones educativas que en total 

sumaban cerca de 89,155 personas.208 Véase anexo 1.  

Participaron también las escuelas y colegios católicos y todas las asociaciones seglares, 

desde la Asociación de la Vela Perpetua hasta el Consejo de las Conferencias de San Vicente. 

Además de ello se observó la participación de particulares -profesionistas y artistas- 

encabezados por el arzobispo Silva, quien con ello despertaba en la prensa comentarios 

positivos: “ponía de manifiesto que también las letras y la intelectualidad saben rendir su 

pleno homenaje de adoración al que es la sabiduría increada y el dador de toda ciencia”.209 Las 

peregrinaciones fueron manifestaciones de la fe católica de todo el arzobispado y testimonio 

presencial de la religiosidad. 

                                                           
205 Aún en la actualidad podemos observar estas peregrinaciones en la ciudad de Morelia durante junio. Esto ha 
quedado como una herencia, como una tradición para algunos católicos y forma parte del ambiente cultural de la 
ciudad. 
206 Para más información sobre la iconografía y el desarrollo del culto al Sagrado Corazón en el arzobispado de 
Michoacán véase DÍAZ PATIÑO, “La Soberanía Social de Jesucristo”; el sagrado corazón. 
207 Boletín eclesiástico, Año IX, 1-may-1905, núm. 9, p. 237. 
208Boletín eclesiástico, Año IX, 1-jul-1905, núm. 13, pp. 141-412; 15-jul-1905, núm. 14,p. 443-452 
209 Boletín eclesiástico, Año IX, 1-jul-1905, núm. 13, p. 412 
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En cuanto a las visitas masivas al Tepeyac, Silva las siguió fomentando, aunque no se 

realizaron cada año de su gestión. Cuando sí se llevaron a cabo ocuparon el tiempo de varios 

clérigos en cuanto a su logística organizativa, pues abarcaban compromisos como crear un 

consejo comisionado para los arreglos. Las romerías fueron muy numerosas; por ejemplo en 

1903 asistieron 4000 feligreses, unos a pie, otros en ferrocarril, cada cual de acuerdo a sus 

posibilidades y clases sociales.210 

Estas manifestaciones religiosas tuvieron también como objetivo secundario, pero 

puntual, el manifestar ante la sociedad, sobre todo a los disidentes, protestantes y liberales, la 

gran religiosidad que existía,211 y exhibir los grandes contingentes, donde quedaba constancia 

de la fe católica de gran parte de la población civil, lo que motivó críticas hacia Silva, quien en 

defensa argumentaba: “somos ciudadanos libres de un país libre”.212 

 

Asociaciones de culto 

En gran parte, las agrupaciones de culto tuvieron su origen en la época colonial, pero entrado 

el periodo de independencia mexicana, en el siglo XIX, decayeron, para ser retomadas por la 

Iglesia ya en la segunda mitad de dicha centuria, siendo reorganizadas por el episcopado 

mexicano.213 Su finalidad era la de incrementar el culto religioso, restablecer las acciones 

católicas (las buenas costumbres y la moral cristiana) de sus miembros, fortalecer la vida 

religiosa, ayudar económica y laboralmente en las actividades de las fiestas religiosas 

parroquiales y de sus santos de advocación. Los arzobispos de Michoacán, Ignacio Árciga, el 

                                                           
210 Se efectuaron convenios con las empresas ferrocarrileras para que los fieles obtuvieran un descuento para 
viajar a México. Boletín eclesiástico,  T. 3, núm. 18, 15-sep-1903, p. 338-406. 
211 Otro enfoque para abordar las peregrinaciones que no ha sido estudiado y representó en aquel momento un 
impacto social, cultural y hasta económico notorio, fue el de los viajes, el ir de un lugar a otro con mayor 
frecuencia y a lugares cada vez más lejanos. Esto permitió una trasformación en la manera de ver su entorno. 
212 Carta pastoral publicada en el, T. I, Núm. 8,15-agos- 1901. p. 197 
213 El antecedente directo de estas asociaciones de culto fueron las cofradías y hermandades, que en algunos casos 
como la Hermandad de la Tercera Orden habían sido administradas por los franciscanos.  BAUTISTA GARCÍA, Las 
disyuntivas del Estado, p. 261.  
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de México, Labastida, y el de Guadalajara, Pedro Loza, impulsaron las asociaciones durante 

sus gobiernos eclesiásticos.214 

A su llegada como arzobispo de Michoacán, Atenógenes Silva intensificó esta acción 

entre los feligreses de manera contundente, pues además de fomentarlas, otorgaba -a manera 

de incentivo- indulgencias a los socios. Las asociaciones de culto que se fundaron fueron 

alrededor de 21 y cada una tuvo presencia en varias parroquias. Entre las más representativas 

estuvieron las del Sagrado Corazón de Jesús, Guardia de Honor, Damas de Ntra. Sra. de 

Guadalupe, Hijas de María Inmaculada, Apostolado de la Oración, Bienhechores del templo, 

Caballeros y Damas de Ntra. Sra. De la Paz, Divina Providencia, Corte de María, Culto 

Perpetuo del Señor San José, Unión Eucarística, Compañía Seguros para el Cielo, Vela 

Perpetua, Hermandad del Espíritu Santo, Cofradía de Santa Patricia, Congregación de San 

Luis Gonzaga, Asociación Josefina, Soberanía Universal del Divino Corazón de Jesús, Hijas 

Amantes de Santa María de los Remedios, Santísima Trinidad, Doctrina Cristiana, Escapulario 

del Carmen, Madres Cristianas, Pía Unión, Archicofradías de la Santísima Trinidad, entre 

otras.215 

Aunque cada asociación tuvo sus particularidades, podemos identificar ciertos rasgos, 

por decirlo así, que poseían en lo general: un distintivo para los socios eran las medallas, 

escapularios, broches y bandas con la imagen del santo de advocación, además de asistir a 

misa todos los domingos, días festivos y reuniones, regularmente mensuales. Para poder 

ingresar a las asociaciones, requisito importante resultaba el “ser personas de buena moral y 

conocidos, sea cual fuere la clase a que pertenezcan”.216 

                                                           
214 Véase para el caso de México BAUTISTA GARCÍA, Las disyuntivas del Estado, pp. 261-264, para Guadalajara 
O´DOGHERTY MADRAZO, “Los laicos como instrumento de influencia eclesial”, pp. 83-99. 
215 La documentación de las asociaciones está dispersa en toda la correspondencia del siglo XIX, pues el archivo 
no cuenta con una clasificación de documentación por parroquias, por lo cual, parte de la información que se 
requiere de una administración parroquial está en la serie correspondencia. AHCMO, Fondo Parroquial, Sección 
Disciplinar, Serie Asociaciones,  Siglo XX, Caja 109, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie 
Correspondencia, Subserie Obispo, Siglo XX, caja 16, exps. 11, 12, 14 y 18, caja 17, exps. 15, 17 y 19, caja 18, 
exps.  23 y 27, caja 19, exps. 30, 32, 38 y 46, caja 20, exps. 50 y 54, caja 21, exps. 61, 69 y 74, caja 22, exps. 75, 
83 y 84, caja 23, exp. 86, Subserie Secretaría, caja 26, exps. 5, 8 y 9, caja 27, exps.  10, 11 y 13, caja 28, exp. 17, 
caja 29, exps. 18 y 20, caja 30, exp. 26; Boletín Eclesiástico…, Año IX, núm. 13, 1-jul-1905. 
216 Reglamento que se deberán observar, p. 2. 
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Se fundaron en varias parroquias, vicarías y capillas de haciendas; en muchos casos se 

instauraron dos a más congregaciones por parroquia, (véase anexo 2), lo cual evidencia una 

movilización importante dentro de las acciones organizativas de los feligreses a nivel 

parroquial para elevar las prácticas de culto y la religiosidad, acciones dirigidas por 

Atenógenes Silva durante su gobierno eclesiástico. En la parroquia de La Piedad, 

ejemplificando lo anterior, se formaron las siguientes: San Luis Gonzaga, Apostolado de la 

Oración, Corte de Santa María de Guadalupe, Vela Perpetua, Hijas de María y Congregación 

de la Doctrina Cristiana,217 y en la parroquia de Zacapu El Apostolado de la Oración, Hijas de 

María Inmaculada, Culto Perpetuo Señor San José, Guardia de Honor del Sagrado Corazón de 

Jesús, Conferencias de Santa Ana, Vela Perpetua y San Vicente de Paul.  

Dos organizaciones de culto con presencia importante en la arquidiócesis de 

Michoacán y otras diócesis del país fueron El Culto Perpetuo del Señor San José y La Vela 

Perpetua. A través de estas es posible ejemplificar los fines, intereses y actividades de los 

fieles al interior de las mismas, rescatando la importancia socio-religiosa que tuvieron en el 

entorno. 

En septiembre de 1901 el arzobispo Silva prescribió que en todas las parroquias se 

reorganizase la asociación del Culto Perpetuo del Señor San José, ya que a su llegada se 

encontró con que solo estaba establecida en algunas parroquias, aun cuando había sido 

fundada de manera canónica por el arzobispo Ignacio Árciga el 1° de enero de 1899.218 Silva 

fomentó con contundencia este tipo de agrupaciones, pues sabía, por experiencia, los 

beneficios que traería en cuanto al culto religioso, tras haberlas instalado cuando fungía como 

párroco de Zapotlán el Grande en 1880.219 La asociación antedicha tenía por objetivo “seguir 

el ejemplo de humildad y acrecentamiento de la piedad y de la religión del Sr. San José”; el 

socio estaba comprometido a dar limosnas, oír misa devotamente, hacer por lo menos 4 horas 

de meditación sobre las penalidades y trabajos del Sr. San José, además de mantener el 

                                                           
217 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Correspondencia, Subserie Obispo, Siglo XX, caja 17, 
exps. 19 y 15. 
218 Boletín eclesiástico, T.I, núm. 9, 1-sep-1901  
219 AHAG, Fondo Gobierno, Sección Otras Diócesis, Informes, Colima, Caja 10.  
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recogimiento. El recto comportamiento de los socios, según la moral de la Iglesia, era 

fundamental; se identificaban en su comunidad con un cordón azul a manera de insignia 

representativa de la pureza.220 Evidentemente, esta asociación apelaba al buen comportamiento 

de los socios y la obediencia, y al convertirse en miembros, los feligreses gozaban del 

prestigio social que dicha pertenencia otorgaba. 

La otra asociación es La Vela Perpetua fundada con el fin de propagar el culto 

eucarístico entre las poblaciones. Se estableció en los arzobispados de México, Michoacán y 

Guadalajara; en este último la impulsó el arzobispo Pedro Espinoza y lo continuó haciendo su 

sucesor Pedro Loza, a quien Atenógenes Silva le pidió permiso para fundarla en la parroquia 

de Zapotlán el Grande en 1880. Dicha agrupación tuvo mucho éxito, ya que en solo tres años 

contaba ya un aproximado de dos mil socias y socios en el curato.221 La Vela Perpetua fue una 

de las más fecundas en la arquidiócesis de Michoacán durante el gobierno de Silva; jugó un 

papel importante para el fomento del culto y en algunos casos en el auxilio de las escuelas 

parroquiales y mejoras materiales de sus templos. La organización fue integrada por hombres 

y mujeres, lo cual le dio fuerza al incluir entre sus integrantes a toda la población. Se tiene 

registro de cincuenta y cinco fundaciones en toda la arquidiócesis.222 

La Vela Perpetua fue una de las mejor organizadas en cuanto a la recaudación 

económica entre sus socios; la cuota que se colectaba era mensual, llegando a contar con un 

presupuesto anual considerable. El dinero reunido se destinaba a diversas acciones: la 

principal era el pago de las misas realizadas cada viernes primero de mes. La asociación 

                                                           
220 Manual de la asociación del Culto Perpetuo, P.5. 
221 AHAG, Gobierno, Parroquias, Zapotlán el Grande, caja 9, 1880-1883, DAVILA GARIBI, Apuntes para la historia, 
T. 4, p. 862. 
222 En: Huanímaro, Cuitzeo de  Abasolo, Santa María, Tarimoro, San Bartolo, Indaparapeo, Salamanca, 
Purenchécuaro, Villa Morelos, Cacalote, Tuxpan, Araró, Cueráramo, Curimeo, Zacapu, Morelia, Irimbo, Yuriria, 
Zinapécuaro, Apaseo, Salvatierra, Acutzio, Turicato, Panindícuaro, Ceramo, Zirahuén, La Piedad, Puruandiro, 
Ihuatzio, Tzuntzuntzan, Yuririhapundaro, Buenavista, Erongarícuaro Teremendo, Huaniqueo, Acambaro, 
Tacambaro, Chupicuaro, Iramuco, Turucato, Hacienda Chupio, Santa Cruz, Quiroga, Capula, Pénjamo, Cortazar, 
Ario, Villa Charo, Villa Hidalgo, El Caracol, Huetamo, Tacámbaro, San Lucas, Chamacuero, San Gerónimo y 
Pátzcuaro. AHCM, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Correspondencia, Subserie Obispo, Siglo XX, 
caja 16, exp. 12; caja 17, exps. 17 y 18; caja 18; exp. 27; caja 19, exps. 30 y 38; caja 20, exp. 50 y 54; caja 21, 
exps. 61 y 74; caja 22, exps. 75 y 84; caja 23, exp. 86; caja 25, exps. 1, 3 y 4; Subserie Secretaría, caja 26, exps 6, 
9 y 13; caja 27, exps. 10, 11 y 13; caja 28, exp. 17; caja 29, exp. 20; 28, exp. 18; caja 30, exps. 25 y 26.  
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también apoyó a la ornamentación y trabajo de arreglos en las iglesias, por ejemplo, el cura 

Gilberto Aranda pidió permiso al arzobispo Silva para tomar 100 pesos de los fondos de la 

Vela Perpetua con el fin de adquirir un cáliz; en la parroquia de Tuxpan el párroco pidió el 

consentimiento de la Mitra para tomar dinero de dicha asociación con el objetivo de realizar 

mejoras en el templo. Aunque en este último asunto desconocemos la cantidad, creemos que 

debió ser grande por los trabajos de restauración mencionados.223  

La Vela Perpetua instalada en la parroquia de Abasolo, compró en 1903, en común 

acuerdo con el cura Jesús Orozco, un piano con fondos exclusivos de la asociación, lo cual nos 

habla de la capacidad financiera de dicha organización.224 Pero no solo realizaron obras 

materiales en beneficio del culto y de los espacios religiosos, sino que en muchos casos 

aportaron mensualidades a escuelas parroquiales, iniciativa que surgió, en algunos casos, por 

parte del arzobispo y en otros de los párrocos. Por ejemplo, la Vela Perpetua establecida en las 

parroquias de Villa Hidalgo y la de Tarímoro aportaban anualmente a las escuelas parroquiales 

200 pesos. Esta ayuda fue obra de los socios; en la primera parroquia, en 1908, por orden de 

Atenógenes Silva, y en la segunda a petición del párroco.225 

El arzobispo Silva fue un dirigente flexible en varios aspectos; según las 

circunstancias, valoraba y daba la resolución a distintas peticiones. Para el caso que 

mencionamos en el anterior párrafo, Silva puso el ejemplo de exigir a las asociaciones como la 

Vela Perpetua una mensualidad para las escuelas, lo que dio pie para que algunos párrocos 

pidieran permiso al arzobispo para tomar fondos con el mismo fin, peticiones que en su 

mayoría fueron concedidas. 

Podemos sostener que las asociaciones con fines de culto participaron de manera activa 

en la revitalización de la Iglesia a nivel parroquial, pues auxiliaron económicamente la mejora 

                                                           
223 AHCM, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Correspondencia, Subserie Obispo, Siglo XX, caja 19, 
exp. 38; Subserie, Secretaría, Siglo XX, caja 28, exp. 16.   
224 AHCM, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Correspondencia, Subserie Secretaría, Siglo XX, caja 26, 
exp. 6 
225 AHCM, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Correspondencia, Subserie Obispo, Siglo XX, caja 17, 
exp. 18; caja 20, exp. 54; Secretaría, Siglo XX, caja 29, exp. 10; Fondo Parroquial, Sección Disciplinar, Serie 
Asociaciones, siglo XX, caja 109, exp. 1. 
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de los templos, la ornamentación, el financiamiento de las fiestas patronales y las escuelas 

parroquiales. Aunque las acciones y contribuciones de los socios no les representaban 

beneficio económico alguno, existía el interés por pertenecer a alguna asociación dados las 

ventajas espirituales -indulgencias, por ejemplo- que figuraban como méritos para alcanzar “la 

vida eterna”. Además, adquirirían prestigio social por sus acciones caritativas, difundidas a 

través de la convivencia con la población y publicadas por la prensa local. 

En el arzobispado de Michoacán, las organizaciones católicas que tuvieron por objetivo 

principal el culto religioso fueron retomadas por Atenógenes Silva como parte de la pastoral 

social que venía realizando su antecesor Árciga; pero además de fomentar y mantener el culto, 

Silva les imprimió una característica que iba más allá de los estatutos: la de procurar su apoyo 

obligatorio para la creación y sostenimiento de escuelas parroquiales. 

Con el gobierno eclesiástico de Atenógenes Silva, las corporaciones de culto en la 

arquidiócesis de Michoacán tuvieron un impulso importante. Aunque no podemos dar un 

número exacto, por lo disperso de la información, sí afirmamos que tuvieron un desarrollo 

considerable, además de que fueron el apoyo para sostenimiento de la vida religiosa 

parroquial. 

 

Impulso al catolicismo social 

El Arzobispo Silva acogió desde un principio los mandatos de la Rerum Novarum, como 

vimos en el capítulo anterior; buscó debatir sobre la situación social de México y explicar 

cómo la Iglesia atendería las grandes contradicciones que vivía el país bajo el sistema de 

gobierno liberal. Silva participó en los congresos católicos, fundo círculos obreros en el 

obispado de Colima y el Arzobispado de Michoacán, apoyó el desarrollo de la prensa católica, 

las semanas agrícolas y fue partidario de la formación del Partido Católico Nacional. Fue el 

mayor representante del catolicismo social en la arquidiócesis de Michoacán; desde su primera 

carta pastoral hizo un exhorto a todos los sectores de la sociedad -miembros del Cabildo 

Catedral de Morelia, padres y madres, jóvenes y niños, periodistas y escritores, labradores y 

artesanos, “humildes laboriosos y sufridos indígenas” y católicos en general- para unirse: 
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Los que aman la verdad y la justicia, todos cuantos estiman la honradez, todos los que, aun en 
el orden puramente natural, quieren la salvación de la sociedad y el remedio de calamidades 
tantas, deben agruparse en torno del catolicismo. Venid pues, los hombres todos de buena 
voluntad; uníos a Nos todos los que anheláis el bien público, y trabajad con nosotros en la obra 
de la restauración social.226 
 

Atenógenes Silva estaba convencido de que la “Iglesia es la única que posee la clave 

para resolver plenamente los grandes y pavorosos problemas sociológicos y económicos del 

día, que tanto aterrorizan y amenazan a la civilización”,227 por lo cual dedicó su gobierno a 

emprender acciones para mejorar las condiciones sociales influenciado por la nueva doctrina 

social de la Iglesia, entre las cuales estuvieron la formación de círculos obreros,228 cuyo 

objetivo era educar a los socios, avivar su fe y mejorar su comportamiento bajo la moral 

cristiana. Logró que se realizara el Segundo Congreso Nacional Católico en Morelia, fomentó 

la prensa católica local y nacional participando en esta y apoyando económicamente.229 Todo 

ello fue posible gracias al apoyo de importantes personalidades como Francisco Elguero y 

otros prominentes miembros de la clase alta moreliana. Asimismo, contó con el auspicio de 

organizaciones como las Conferencias de San Vicente de Paul de señores. 

Como ejemplo de esta labor podemos referir a los Círculos Obreros. Cuando Silva 

llegó a Morelia ya existía un Círculo de Obreros Católico de Michoacán fundado su antecesor 

en 1892; tenía por objetivo “la propaganda netamente católica y la diversión honesta de los 

socios, sin que jamás puedan mezclarse en cuestiones políticas; también perseguían el 

desarrollo de la asociación católica de socorros mutuos entre los obreros y procuraban, por 

                                                           
226 Primera carta pastoral, p. 15 
227 Primera carta pastoral, p. 14 
228 Es importante hacer una aclaración: los círculos obreros de sociedades mutualistas ya existían en México, 
antes de que se diera a conocer la encíclica Rerum Novarum; por ejemplo en Guadalajara estaba la Sociedad de 
Socorros Mutuos Hijas del Trabajo en 1880, y en 1874 se fundó la Sociedad Artesanos Católicos en Cuernavaca. 
Ceballos habla de que ese mismo año también se fundó en Morelia. CEBALLOS RAMÍREZ, El catolicismo social, p. 
53. Un estudio sobre los círculos obreros católicos es el de ÁVILA ESPINOSA, “Una difícil transición: las 
organizaciones católicas”. 
229 Gabriela Díaz ha trabajado el tema del catolicismo social en el arzobispado de Michoacán en su tesis de 
licenciatura y otros artículos encaminados al impulso de la prensa católica del arzobispo Silva. DÍAZ PATIÑO, El 
catolicismo Social; DÍAZ PATIÑO, “El proyecto católico-social”; DÍAZ PATIÑO, “Ideología y Política de los 
Católicos”. Para el caso del Congreso católico puede verse: Segundo Congreso Católico. 
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cuanto medio fuera posible, la moralización de la niñez, de la juventud y del pueblo”.230 Silva 

reorganizó dicho círculo el 1° de enero de 1901 con un nuevo reglamento y le cambió el 

nombre de Asociación de Círculos Obreros Católicos a La Sagrada Familia. Esta asociación 

gremial tuvo por estandarte el lema “Religión, Moralidad y Trabajo” y estaba formada por 

“artesanos, agricultores, zapateros, industriales, jornaleros, dependientes; pudiendo pertenecer 

a ella personas que no tengan esa calidad, como honorarios, protectores y contribuyentes”.231 

Su finalidad sería: 

Arraigar y fomentar las creencias católicas, apostólicas y romanas. II. La dedicación al trabajo 
y la instrucción. III. Evitar en los socios y sus familias los vicios, especialmente el juego y la 
embriaguez. IV. Inspirar en los socios el amor al trabajo y al cumplimiento de sus deberes 
como obreros. V. Estimular al obrero por medio del ahorro y del mutuo auxilio en sus 
necesidades.232 
 

Para que estos objetivos se lograran se estipulaba que “la asociación procurará que los 

niños y adultos del gremio obrero, reciban amplia instrucción moral y religiosa, así como 

también planteará el establecimiento de un caja de ahorros”.233 Los puntos se pueden englobar 

en la educación religiosa al obrero en todos los ámbitos de su vida y su obediencia a la Iglesia. 

En cuanto a la instrucción primaria de los obreros, el arzobispo Silva formó una escuela 

nocturna de primeras letras.234 Para el caso de la instrucción religiosa estipuló que todos los 

domingos por la tarde se realizaran sesiones en el arzobispado, que en algunos casos llegaron a 

ser dirigidas por el propio Atenógenes y en otros por algunos clérigos o el presidente de la 

asociación, Francisco Elguero. 

Esta asociación logró instalar un centro de reuniones, lugar de esparcimiento para los 

obreros y sus familias; ahí se llevaron a cabo reuniones, conferencias, juegos, veladas literarias 

                                                           
230 Reglamento del Círculo Católico, p. 1 
231 Reglamento de la Asociación de Obreros, pp. 1 y 2. Cabe aclarar que para el caso de México, que no estaba 
tan industrializado como los países de Europa, hablar de obreros significaba hablar de otros gremios que 
conformaban los trabajadores del país como peones, artesanos y agricultores. Esto fue una manera de adaptar la 
doctrina social a un contexto distinto al que fue promulgada.  
232 Reglamento de la Asociación de Obreros, p. 2 
233 Reglamento de la Asociación de Obreros, p. 2 
234 Los maestros fueron: Antonio Domínguez, Prof. Julián Vargas para primer curso, para el segundo Manuel 
Dávalos Ornelas y el tercero, Antonio Urbina, El progreso cristiano, T I, núm. 66, 27- jul-1902, p. s/n. 
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y musicales. Este contaba con un salón de lectura donde había una biblioteca que además de 

libros, estaba dotada de periódicos y revistas. El costo para tener derecho de entrada a todas 

las actividades era de un peso mensual.235 Desde 1901 contaba con una banda musical bien 

equipada236 que llegó a participar en eventos sociales. Para julio de 1901, el Círculo tenía 

2,000 socios.  

La organización del Círculo Obrero de Morelia fue ejemplo y principio para la 

fundación de otros en todo el arzobispado. Para 1904, había ya treinta organizaciones en todo 

el territorio arzobispal.237 Algunas de estas tenían sus sedes en Tacámbaro, San Bartolo, 

Morelia, Huetamo, Celaya, Salamanca, Tarímbaro, Pátzcuaro, Tuxpan, Villa de Charo, 

Quiroga, Hacienda de Tupátaro, Acámbaro, Zinapécuaro, Maravatío y Santa Cruz.238 

En algunos lugares los reglamentos fueron ajustados de acuerdo a las condiciones, por 

ejemplo el caso del Círculo de Obreros de Santa Cruz, cuyo presidente y secretario fueron 

Jesús Herrera y Luis G. Delgado respectivamente; ahí, ambos modificaron el reglamento 

“según las circunstancias de su Villa”239 y dichas reformas se dieron únicamente en las 

cláusulas relativas a la caja de ahorros. En general, los Círculos fundaron escuelas nocturnas 

para la instrucción primaria y el catecismo, tal fue el caso del Círculo Católico de Quiroga y el 

de la Vicaría de San Bartolo. De la misma forma, organizaron espacios recreativos para 

realizar juegos familiares y otras actividades. 

                                                           
235 Reglamento del centro de reuniones, pp. 3 y 4 
236 Algunos instrumentos fueron: Saxophon Soprano, Saxofón Tenór, Saxofón Barítano, Bajo chico, Trompetas, 
Bugle, Barrítonos, Trombones de fuerza, Pistones, Flauta con estuche, Oboe, Clarinetes, Tambora, Timbales, 
Platillos, entre otros. AHCMO, Fondo Parroquial, Sección Disciplinar, Serie Asociaciones, Subserie Sociedad de 
obreros, Siglo XX, caja 109, exp. 4 
237 Memorándum de las fiestas jubilares, P. 65 
238 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Correspondencia, Subserie Obispos, Siglo XX, caja 16, 
exps. 13 y 14, caja 18, exps. 27 y 26, caja 19, exp. 41, caja 22, exps. 75 y 83; Subserie Secretaría, caja 27, exp. 
13; Fondo Parroquial, Sección Disciplinar, Serie Asociaciones, Siglo XX, caja 109, exp. 3.  El progreso 
cristiano, T.I, núm. 44, 23-feb-1902, p. s/n.; núm. 66, 27-jul-1902; T.II, núm. 2, 15-ene-1905 p. s/n; T.III, núm.2, 
21-ene-1906.                                                             
239 AHCMO, Fondo Parroquial, Sección Disciplinar, Serie Asociaciones, Subserie Sociedad de obreros, Siglo XX, 
caja 109, exp. 3. 
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El Círculo de Obreros de Tacámbaro, a principios de 1902, se introdujo en el ámbito de 

la prensa editando el periódico La guía del obrero, ya que los miembros consideraron 

conveniente: 

Dar a conocer los adelantos, y demás que fuere necesario y conseguir el progreso rápido de 
nuestra benéfica institución… en cuyos artículos, sólo campeón (sic) razonamientos juiciosos 
que tiendan a la regeneración de la sociedad: teniendo presente, ante todo, que el tema de 
nuestro programa, no será otro más que el desarrollo de estos tres puntos: Religión, Moralidad 
y Trabajo.240  
 

Es de resaltar el rápido desarrollo de este Círculo en Tacámbaro, pues fue fundado en 

febrero de 1902 por el arzobispo Silva durante su visita pastoral y ya en mayo del mismo año 

echaron a andar su propio periódico.  

El 8 de enero de 1905 Atenógenes Silva decidió fundar en la ciudad Morelia, la 

sociedad Obreros del Porvenir, dirigida a los niños. Sus miembros debían tener entre siete y 

catorce años de edad; se encontraba anexa al Círculo Católico de Morelia. Su director 

inmediato fue el padre Miguel M. García, pero el superior fue Atenógenes Silva. En ese año se 

inscribieron noventa socios.  

A fines de 1905 Silva fundó el Círculo de Obreras Católicas en Morelia, para la mujer 

trabajadora; este fomentaba la instrucción, moralización y búsqueda de fuentes de trabajo 

“decente” de y para las mujeres.241 Para la creación de este Círculo, el arzobispo fue socorrido 

por las Conferencias de Señores de San Vicente de Paul, quienes además crearon pequeñas 

fábricas de costura para dar trabajo a las socias del Círculo. 

Los Círculos obreros siempre gozaron de la predilección de Silva; estuvieron presentes 

en las peregrinaciones al Sagrado Corazón y en las misas importantes. Los obreros tenían un 

lugar especial con representación en eventos significativos tales como el Segundo Congreso 

Católico y Primero Mariano, en donde de los treinta Círculos que existían en la arquidiócesis, 

veinticinco enviaron comisiones de cuatro miembros, encabezadas por sus respectivos 

                                                           
240 El progreso cristiano, T.I, núm. 55, 11-mayo-1902 
241 El progreso cristiano, T.I, núm. 44, 23-feb-1902, p. s/n.; núm. 66, 27-jul-1902; T.II, núm. 2, 15-ene-1905; 
T.III, núm.2, 21-ene-1906.  
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párrocos o vicarios y portando su correspondiente estandarte para que en nombre de su 

corporación asistieran a las sesiones.242  

 

Relaciones y colaboración con el gobierno civil 

El gobierno eclesiástico de Silva siempre promovió el respeto a las autoridades civiles, como 

lo sostuvo en su carta pastoral de agosto de 1901: “Los católicos debemos respetar 

profundamente a la autoridad; evitar a todo trance las asonadas y los motines; estar siempre 

dentro de la ley, no turbar por nuestra parte la paz pública”.243 El arzobispo sostuvo relaciones 

cordiales con el presidente Porfirio Díaz Mori y con el gobernador de Michoacán, Aristeo 

Mercado; siempre sutiles y diplomáticas pero sólidas. A Díaz, como lo hacían otros obispos,244 

Silva lo visitaba aprovechando los viajes a la ciudad de México. Este trato tenía como 

intermediarios a sus fieles y queridos amigos de la Profesa San Felipe Neri: Graciano Violante 

y Manuel Díaz Santibáñez.245 Con Aristeo Mercado la correspondencia fue menos fluida, 

seguramente por la cercanía y amistades en común a través de las cuales fluía la 

comunicación: hablamos de Joaquín Oseguera, Ramón Ramírez, Luis B. Valdés, entre otros. 

Plasmaremos de manera breve algunas muestras de la colaboración habida entre el gobierno 

eclesiástico de Silva y el gobierno civil,246 limitándonos a tres actividades que procuraron el 

progreso científico y material de la sociedad en ayuda mutua. 

El gobierno federal a través de Manuel Pastrana, director del Observatorio 

Meteorológico-Magnético Central de México, acudió al arzobispo Silva para pedirle su ayuda 

y colaboración con el objetivo de establecer aparatos pluviales en algunas parroquias de la 

arquidiócesis que se ubicaban en puntos estratégicos para observar el comportamiento de las 

lluvias. Silva respondió: 

                                                           
242 Memorándum de las fiestas jubilares, p. 65. 
243 Quinta carta pastoral, p. 5. 
244 Por ejemplo los obispos: Leopoldo Ruiz y Flores, Eulogio Guilow, Ramón Ibarra, entre otros. 
245 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Correspondencia, Subserie copiadores, Siglo XX, caja 9, 
libro 5, f. 501 
246 Como ya lo ha analizado Franco Savarino, la Iglesia y el Estado pasaron de la “política de conciliación” a una 
relación de colaboración en el Estado de Yucatán, sobre todo a fines del porfiriato. véase SAVARINO ROGGERO, 

“ Iglesia católica y Estado liberal”. 
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He aceptado con aplauso su iniciativa y le presto todo mi apoyo y cooperación, pues así como 
la Iglesia siempre ha estado y está dispuesta a ayudar y cooperar a todo progreso legítimo y a 
los adelantos de la verdadera ciencia, también los sacerdotes debemos ser todo para todo y 
cooperar con gusto y entusiasmo a todo lo que redunda en el bien de la religión, de la sociedad 
y de la ciencia.247 

 

Para tal fin, el arzobispo envió una circular a los párrocos de las 29 parroquias elegidas 

por Pastrana,248 en la que les hacía saber la importancia de dicha actividad, argumentando que 

la meteorología tiene grandes aplicaciones en la higiene, la agricultura y la navegación, con 

apego a las metas de León XIII, quien había establecido un observatorio meteorológico en el 

Vaticano. Ordenó entonces que todos los párrocos contribuyeran a las mediciones de 

temperatura y de lluvia.249  

El arzobispo acogió el proyecto con mucha entrega y compromiso; los aparatos 

utilizados para las lecturas fueron comprados y después enviados a las parroquias por él 

mismo. Advirtió a los párrocos que si tenían algún problema avisaran inmediatamente para 

resolverlo. El trabajo de los sacerdotes fue registrar las lecturas y mandarlas al observatorio 

central de la arquidiócesis, ubicado en el Seminario Conciliar de Morelia para que este a su 

vez informase al Observatorio de México.250 

Otro punto de colaboración entre el gobierno civil y el eclesiástico lo expresó D.A.L. 

Herrera, Jefe de la Comisión de Parasitología del Ministerio de Fomento, quien de manera 

atenta dirigió correspondencia a Silva el 19 de enero de 1902, diciendo: 

                                                           
247 Boletín eclesiástico, T.I, núm. 7, 1-agos-1901, p. 211. 
248 Las parroquias escogidas fueron: Acámbaro, Angangueo, Apaseo, Acuitzio Celaya, Cuitzeo de Abasolo, 
Chamacuero, Cuitzeo de la Laguna, Cruz de Caminos, Quiroga, Coeneo, Carácuraro, Indaparapeo, Panindícuaro, 
Pénjamo, Salvatierra, Santa Clara, Santa Cruz, Tanhuato, Tajimaroa, Turicato, Tuxpan, Tlapujahua, Tarímbaro, 
Ucareo, Valle de Santiago, Villa Morelos, Yuririapúndaro, Zacapu. Boletín Eclesiástico, T.I, Núm. 8, 15-ago-
1901, pp. 212y 213. 
249 Boletín Eclesiástico, T.I, Núm. 8, 15-ago-1901, pp. 212 y 213. 
250 Se necesita una investigación aparte para dar seguimiento y conocer los alcances de este proyecto, pues tuvo 
altibajos. Existieron algunas quejas por parte del encargado del observatorio meteorológico del Seminario sobre 
donde se informaba de párrocos que no mandaban sus lecturas. En 1903 Silva envió otra circular donde les llama 
la atención sobre su falta de compromiso para hacer y mandar las lecturas, exigiendo a los curas que contribuyan 
en esa obra científica en beneficio de la civilización y la arquidiócesis. Boletín Eclesiástico, T.I, Núm. 8, 15-ago-
1901, pp. 212 y 213. T. III, núm. 13, p. 29. 



La acción pastoral social de Atenógenes Silva en el  

Arzobispado de Michoacán, 1900-1911 

 

 

 
 

 

 84 

Conociendo la ilustración de su señoría y el empeño y celo que ha mostrado en todo aquello 
que significa el bienestar y adelanto de sus diocesanos se sirva recomendar a los señores Curas 
de su Arquidiócesis se sirvan organizar ligas ornitofilias bajo los auspicios de la Comisión de 
Parasitología del Ministerio de Fomento, que tengan el fin exclusivo de proteger a las aves 
salvajes benéficas para la agricultura, prohibiendo terminantemente la caza, en las propiedades 
de los miembros de dichas ligas, y propagando por todos los medios posibles la instrucción y 
consejos respectivos.251 
  

Ante tal petición, Silva mandó de manera pronta una circular a los curas y vicarios de 

la arquidiócesis para que participasen en este proyecto, “que ayudaría a coadyuvar el 

desarrollo de la ciencia y de todo aquello que signifique progreso legítimo”.252 El gobierno 

civil sabía la influencia de la Iglesia en la vida rural y la importancia de su colaboración en el 

proyecto, dada la necesidad de instruir a la gente sobre la conservación de algunas especies de 

aves benéficas para la agricultura y la prohibición de su caza.253 En el segundo caso, la medida 

implicaba prohibir una práctica cotidiana entre los habitantes; no obstante, a través de la 

Iglesia -el hecho de que la solicitud viniese de parte del arzobispo-, facilitaba al gobierno civil 

la difusión y ejecución de la medida entre la sociedad. El proyecto implicó que se reunieran 

dos o más agricultores en cada parroquia para realizar reuniones donde se difundiera la 

importancia de preservar algunas aves, prohibiendo ellos mismos la caza en sus tierras y 

proporcionando informes de los animales que existían en cada curato. 

En el mismo tenor de compromiso y colaboración con el gobierno civil, Atenógenes 

Silva apoyó la creación del monumento a José María Morelos y Pavón. El gobierno de Estado 

formó una Junta Central254 encargada de reunir fondos para la erección del antedicho en 1902, 

la cual procuró al arzobispo Silva para que se uniera a la obra, respondiendo el último con 

entusiasmo: “Aplaudo la noble empresa que ustedes han iniciado y la veo como un acto de 

justicia que honra al Prelado Héroe, al Estado, a la Arquidiócesis de Michoacán y a la Historia 

                                                           
251 Boletín eclesiástico,  T.2, núm. 3, 1-feb-1902, p. 67 
252 Boletín eclesiástico, T.2, núm. 3,  1-feb-1902, p. 70 
253 Como los saltaparedes, los carpinteros, los verdines, las golondrinas, las apipizcas y los que se alimentan de 
insectos: las aguilillas, lechuzas, tecolotes y otros que destruyen ratones. Otros animales como los murciélagos, 
lagartijas, zincuates y sapos. Boletín eclesiástico,  T.2, núm. 3, 1-feb-1902 p. 67 
254 Estuvo integrado por Melchor Ocampo Manso, Miguel Mesa y Luis B. Valdez. ARREGUIN OVIEDO, Historia 
del monumento, p.40   
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Patria, por lo cual con todas mis fuerzas coadyuvaré a que llegue a feliz término tan grandiosa 

obra”. El arzobispo entregó 500 pesos en ese momento, a reserva de aumentar el monto, y 

envió una circular a todo el clero y fieles para que apoyaran esta obra.255 Corría el mismo año 

de 1902. 

Silva siempre tuvo presente las ventajas de mantener relaciones cordiales con los 

representantes del gobierno civil, por lo que colaboró en proyectos relacionados con 

beneficios científicos y sociales, aunque no en todos. Cuando estaba de acuerdo con alguno 

realizaba todo lo necesario para llevarlo acabo de la mejor manera y ponerlo en marcha en el 

menor tiempo posible; no era casual que lo identificaran como un arzobispo progresista.256 

La gestión episcopal de Atenógenes Silva fue vasta y activa, pues cada uno de los 

temas abordados pueden ser sujetos de un trabajo más amplio. Todas las acciones que 

emprendió ayudaron de una u otra manera a fortalecer el trabajo educativo y de caridad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
255 El arzobispo Silva y el gobernado Aristeo Mercado no fueron parte de la inauguración de esta obra pues fue 
realizada hasta el 2 de mayo de 1913 por el entonces gobernador Miguel Silva. Hay que mencionar que existió un 
concurso de proyectos para los monumentos; el primer lugar lo obtuvo Julio Tadolini y el segundo José 
Inghillieri. Al final este último terminó realizando el proyecto. AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, 
Serie Correspondencia, Subserie Obispos, Siglo XX, caja 19, exp. 54, ARREGUIN OVIEDO, Historia del 
monumento, p.44. 
256 Realizó varias obras de modernización que dieron esplendor a lo religioso, por ejemplo: trajo la planta de luz 
eléctrica para la catedral de Morelia y el Seminario, financió una órgano para la catedral, impulsó el estudio de la 
ciencia, inauguró el observatorio meteorológico en el Seminario Conciliar de Morelia, equipó la escuela del 
Instituto Científico del Sagrado Corazón con un gaviete de física, entre otras acciones que mencionaremos 
después. 
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CAPÍTULO II. 
LA CARIDAD EN EL ARZOBISPADO DE MICHOACÁN. LAS CONFERENCIAS DE 

SAN VICENTE DE PAUL 
 

Durante el gobierno presidencial de Lerdo de Tejada de 1872 a 1876, la Iglesia enfrentaría la 

política anticlerical y la decidida convicción de ejecutar todos los artículos de la Constitución 

de 1857; aunado a ello, la anexión de las Leyes de Reforma en 1874 y la expulsión de las 

Hermanas de la Caridad, como ya lo abordamos en la introducción. 

Ante este panorama los arzobispos de México, Guadalajara y Michoacán combatieron 

las medidas de manera pacífica y apelando a la acción colectiva de los católicos en una 

Instrucción pastoral publicada el 19 de marzo de 1875, de manera que tomaron una postura 

pública respecto al Estado. El objetivo fue instruir a los feligreses sobre la conducta que 

habían de tener para cumplir sus deberes “hacia Dios y su Iglesia” frente a la aplicación 

rigurosa de las Leyes de Reforma, dado a conocer a través de la Ley Orgánica expedida por el 

Congreso el 10 de diciembre de 1874. En ella exhortaron a los católicos a respetar la autoridad 

civil, aunque manifestaron que la Ley Orgánica “ataca a lo más vivo a la divina constitución 

de la Iglesia; puesto que se coarta su libertad hasta últimos extremos”, sin embargo decían: 

Nos, venerables hermanos y muy amados hijos nuestros, nos abstenemos de toda amarga queja; 
y adorando como es debido los inescrutables designios de Dios, recibimos y os exhortamos a 
que recibáis con humildad y resignación enteramente cristianas, la prueba que en su 
misericordia nos envía, no en verdad para que abusemos de ella, dando lugar en nuestro 
corazón a pasiones mundanas y bastardas que se desahogan por medio de la insubordinación y 
del odio, sino para que avivando nuestra fe y colocando nuestra esperanza solo en Dios, 
copiemos en nuestra conducta el divino modelo de paciencia y caridad, que la religión nos 
obliga a contemplar a todas horas en Jesucristo nuestro Redentor.257 
 

En la Instrucción pastoral son tres los grandes temas que se abordan -de suma 

importancia para la Iglesia católica mexicana- y que atañen a su revitalización y 

reorganización: la educación, el culto y la caridad. Este documento propuso formas de 

defender, vivir y fomentar la religiosidad entre los católicos. Los arzobispos apelaron al 

fomento y fundación de escuelas católicas (la educación), exhortando a fieles y sacerdotes en 

                                                           
257 Instrucción pastoral, p. 4. 
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su deber para organizarse creando nuevos colegios y escuelas gratuitas, pues se estaba 

consciente de que sin la enseñanza católica, la religión correría el peligro de padecer, como 

bien lo expresaron diciendo: “Con razón os horrorizáis, amados hijos nuestros; porque si en 

efecto la niñez llega a ser generalmente educada sin ninguna idea de religión, antes de pocos 

años desaparecería tal vez del todo la fe cristiana de este país”.258 

El segundo tema fue el ejercicio del culto católico. Varias fueron las leyes que 

afectaron y coartaron las expresiones religiosas públicas y los ingresos de la Iglesia. En la 

Instrucción pastoral se aconsejaron varias medidas para vivir la religión de una manera más 

interna. 

Que los sacerdotes sean más diligentes para convocar a ellos con más frecuencia al 
pueblo fiel… Que no cesen de predicar en ellos la palabra de Dios, en estilo claro e 
inteligible, exhortando siempre a la oración y la penitencia… Que los fieles sean más 
constantes en frecuentar aquellos lugares sagrados… Que diariamente practique en sus 
casas la oración en común…259  
 

También fue recomendado evitar leer periódicos, folletos y opúsculos que no eran 

enteramente de índole católica, estar alertas y no prestar atención a los seguidores del 

protestantismo; acudir en auxilio de la Iglesia dando las limosnas de manera más frecuente 

para el sostenimiento del culto. 

El último tema abordado por la Instrucción pastoral fue el fomento a la caridad entre 

los católicos, lo que remite particularmente a la expulsión de las Hermanas de la Caridad, pues 

se estableció que:  

Nadie puede ser obligado a prestar trabajos personales sin la justa retribución y sin su pleno 
consentimiento. El Estado no puede permitir que se lleve a efecto ningún contrato, pacto o 
convenio que tenga por objeto menoscabo, la pérdida o el irrevocable sacrificio de la libertad 
del hombre, ya sea por causa de trabajo, educación o de voto religioso. La ley, en 
consecuencia, no reconoce las órdenes monásticas, ni puede permitir su establecimiento, 
cualquiera que sea la denominación u objeto con que pretende erigirse. Tampoco puede 
admitirse convenio en que el hombre pacte su proscripción o destierro.260 

 

                                                           
258 Instrucción pastoral, p. 9. 
259 Instrucción pastoral, p. 18. 
260 VALADEZ , “La trascendencia de la Constitución de 1857”. P. 88. 
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Esta medida dejó un profundo vació en la caridad cristiana, por lo cual los arzobispos 

promovieron la formación de las Conferencias de San Vicente de Señoras para continuar la 

labor de las Hermanas de la Caridad, aconsejando que “entre vosotras anden siempre juntas las 

santas y saludables prácticas de la religiosa y la compasión hacia las miserias del prójimo y el 

espíritu de la oración y el espíritu de caridad…”.261 Para este proyecto la jerarquía eclesiástica 

reconocía la importancia de los párrocos y sacerdotes, a quienes les encomendaba alentar y 

estimular en todos los fieles las obras de piedad, religiosidad y educación ya mencionadas.  

El plan de acción que propuso el episcopado mexicano hizo frente a la nueva 

configuración de la Iglesia ante la independencia del Estado a mediados del siglo XIX y 

demandó la organización de los católicos.262 Como bien lo menciona Laura O´Dogherty “los 

laicos, quienes gozaban de libertades antes desconocidas, restaurarían la presencia de la Iglesia 

a partir de esas libertades”263 que permitirían su proceso de reconstrucción. 

El presente capítulo tiene la finalidad de conocer el desarrollo, acciones, ubicación e 

importancia que en la sociedad tuvieron las asociaciones católicas de caridad, específicamente 

las Conferencias de San Vicente de Paul de Señoras, fomentadas en la arquidiócesis de 

Michoacán y dirigidas por el arzobispo Atenógenes Silva entre 1900 y 1911. A su vez, 

conoceremos las particularidades que estas manifestaron acorde a su contexto, pues se 

permearon de y tomaron parte en el catolicismo social. 

 

Conferencias de San Vicente de Paul 

Las Conferencias de San Vicente de Paul264 fueron parte de las acciones que implementó la 

Iglesia mexicana en su revitalización e influencia en el ámbito social, a partir de la 

                                                           
261 Instrucción pastoral, p. 30. 
262 Cecilia Bautista refiere que a partir de la constitucionalización de los derechos individuales en 1857 se 
fortaleció la extensión del nuevo asociacionismo, “no solo a través del derecho de reunión, sino por la libertad de 
conciencia que permite la fundación de una pluralidad de sociedades: políticas, científicas, laborales, religiosas, 
etcétera”. BAUTISTA GARCÍA, Las disyuntivas del Estado, p. 233. 
263 O´DOGHERTY DE MADRAZO “La Iglesia Catolica frente al liberalismo”, p. 24.  
264 Las Conferencias de San Vicente de señores y señoras fueron parte de la familia vicentina que se formó en 
París. Las Conferencias fueron establecidas por Federico Ozanam y después se propagaron por otros países de 
Europa, “debido a un contexto de profundo conflicto social y político, en los que se conformaron los nuevos 
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revaloración e impulso que hizo el episcopado mexicano de dicha organización seglar cuando 

publicó en la Instrucción pastoral; en esta recomendó de manera amplia que se fundaran en 

todos los poblados las Conferencias e invitaran a participar como socios a los católicos, en 

especial a las señoras. 

Os invitamos con especialidad y encarecimiento, a que para la práctica de la misericordia, os 
asociéis y supláis con la eficacia de la acción colectiva, la insuficiencia de los esfuerzos 
individuales. Ninguna Ley, amadas hijas en el Señor, os prohíbe asociaros para tan grande obra, 
y antes bien la Constitución vigente en la Republica, reconoce formalmente y expresamente en 
todo mexicano, el derecho de asociación para cualquiera objeto honesto y lícito. ¿Por qué, pues, 
no hacer uso de ese resto de libertad, en favor de los pobres de Jesucristo? 
Muchos años que se conocen en el país esas asociaciones de caridad, llamadas Conferencias e 
igualmente hacen mucho tiempo que por medio de ellas, señores y señoras, sin compromiso, ni 
promesas de ningún género, alivian en varias poblaciones la suerte del desgraciado y del 
infeliz.265 
 

El fin que persiguió el episcopado mexicano fue multiplicar las Conferencias por todo el 

territorio mexicano, en las villas, los pueblos y las ciudades, con la ayuda de los párrocos, a 

quienes se les encomendó que exhortaran y aconsejaran a sus feligreses sobre su fundación. 

Los arzobispos apelaron a la libertad y la constancia de los seglares católicos para el fomento 

de la caridad, como una práctica en donde los pobres serían socorridos con alguna regularidad, 

y los socios “habrán contraído para con Dios un mérito de incompatible precio, y de infinito 

provecho para sus almas”.266 

Las Conferencias se instalaron en México desde 1844,267pero su trabajo más constante 

fue a partir de 1863. Al principio colaboraban con las Hermanas de la Caridad,268 pero 

                                                                                                                                                                                      
Estados y se incrementaron los debates sobre las relaciones de la caridad pública y privada; entre caridad y 
beneficencia y los problemas político-religioso que surgieron después de la Revolución Francesa. La 
organización adoptó a San Vicente de Paúl (1581-1660) como patrono, inspirándose en el pensamiento y en la 
obra de aquel Santo, conocido como el “Padre de la Caridad” por su dedicación al servicio de los pobres”. Para 
más información véase DÍAZ ROBLES, Medicina, religión y pobreza. 
265 Instrucción pastoral, p. 32. 
266 Incluso la instrucción pastoral concede 80 días de indulgencias por el hecho de inscribirse en alguna de las 
Conferencias de caridad, por cada acto que los socios ejecuten en desempeño de su comisión respectiva. 
Instrucción pastoral, p. 33.  
267 En impulsor de varias agrupaciones vicentinas en México fue el doctor Manuel Andrade y Pastor. DÍAZ ROBLES, 
Medicina, religión y pobreza,  p. 11. 
268 Las Hermanas de la Caridad “es una asociación o comunidad católica seglar, no una orden religiosa, que 
profesa tres votos simples (obediencia, pobreza y castidad), con carácter temporal que son renovados cada año” y 
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después, al ser expulsadas del país las últimas -diciembre de 1874-, el episcopado mexicano 

exhortó a los católicos a continuar y aumentar las organizaciones.269 La expulsión de las 

Hermanas fue la coyuntura para que el clero estuviera más al pendiente e impulsara la labor de 

las Conferencias, lo que dio paso a una nueva etapa en la dinámica de su trabajo por la 

caridad. 

¿Por qué la jerarquía eclesiástica se interesó en las Conferencias de San Vicente? Esta 

pregunta puede explicarse al referir la trayectoria de estas en materia de trabajo con la 

población mexicana desde que fueron fundadas; destacaban por  la atención a enfermos, las 

visitas domiciliarias, combate, por medio de la predicación, al protestantismo, fomento de la 

educación católica formal e informal, etc. Para 1871 las agrupaciones de señoras reportaban al 

Consejo Superior de la República cinco Consejos Centrales instalados en las ciudades de 

México, Zamora, Toluca, León, Puebla y Guadalajara, así como dieciocho Conferencias más 

en otros poblados. En total, mil seiscientos sesenta y cinco socias activas, setecientos diez 

como honorarias y doscientas cuarenta y cuatro como aspirantes.270 Este trabajo previo mostró 

al episcopado los beneficios de una institución que tenía ya una representación social y cuyos 

estatutos permitían su propagación a nivel parroquial, además de suplir y fortalecer la línea de 

trabajo de las Hermanas de la Caridad expulsadas de México en 1874. 

Las Conferencias de San Vicente de Paul de señoras y señores tuvieron una estructura 

que integró en su trabajo a las clases sociales altas y medias. Existieron varios tipos de socios 

en la organización, pero los fundamentales fueron los socios activos que colaboraban 

realizando visitas a domicilio, apoyando en la limpieza de edificios como hospitales y 

                                                                                                                                                                                      
están bajo la dirección de los padres paules. Pertenece a la familia vicentina, llegaron a México en 1844 y 
tomaron bajo su responsabilidad varios hospitales en diversas ciudades realizando una labor importante en la 
enfermería. VÁZQUEZ CARMONA, Una congregación ocupada, p. 2. 
269 Las Conferencias de señores se instaló en México en 1844 y la de señoras en 1848, aunque por las condiciones 
político-sociales de esa etapa es referida como poco fructífera. Fue hasta 1863 que México estuvo gobernado por 
el imperio de Maximiliano cuando desarrollaron sus actividades de manera más constante y realizaron 
fundaciones en varias ciudades del país.  DÍAZ ROBLES, “Señores y señoras de las Conferencias”, p. 70. 
270 Memoria de las obras de las Conferencias, p. 7. 
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orfanatos, cocinando para los pobres, etc., y los socios contribuyentes u honorarios quienes 

tenían la obligación de aportar una cantidad fija mensual y asistir a las reuniones.271 

Las Conferencias contaron con un presidente/a, secretario/a, tesorera/a, entre otros 

cargos. Varias Conferencias de una ciudad formaban un Consejo llamado local o particular272 

que se reunía una vez por mes. Este Consejo daba informes al Consejo Superior próximo; en 

este caso al de la ciudad de México, el que a su vez se sujetaba al Consejo General que se 

encontraba en París.273 Aunque los estatutos de las Conferencias en México fueron los mismos 

de las organizaciones que se encontraban en Europa, se modificaron según las circunstancias 

específicas. Una de estas modificaciones data de 1883: las Conferencias de señoras estaban 

dirigidas para ayudar corporal y espiritualmente a los pobres enfermos, pero en México 

también se encargaron de la fundación de asilos, escuelas para niños, organizar la distribución 

de comida entre los pobres y visita a los presos.274 

Es relevante indicar una diferencia cualitativa entre las Conferencias de hombres y las 

de mujeres; en el primer caso, gozaron de considerable independencia de la asociación para 

con la jerarquía eclesiástica, y en el segundo caso, una marcada centralización del clero en 

cuanto a su organización; lo cierto es que ello permitió que estuviera más al cuidado de los 

trabajos de las señoras. Cada conferencia de mujeres contaba con un director, cargo que solo 

podía ocupar un sacerdote. Esta dirección no significaba una intromisión del sacerdote en las 

actividades de las Conferencias, sino que fungía como respaldo en las actividades de caridad y 

como guía espiritual.275 

                                                           
271 Existían los socios aspirantes que eran los hijos de las y los socios, menores de edad, que ya habían hecho su 
primera comunión y acompañaban a un socio o una socia en sus visitas a los pobres. A los 18 años podían pedir 
su cambio a socios activos. Otro tipo de socios eran las o los suscritores, los que sin ser socios tenían derecho a 
que se rezara por ellos como bienhechores, pues daban donativos. Los miembros de honor generalmente fueron 
sacerdotes de alto rango. DÍAZ ROBLES, “Señores y señoras de las Conferencias”, pp. 70 y 71. 
272  En los reportes de 1878 se encuentra como Consejo Central y así lo manejaremos. 
273 DÍAZ ROBLES, “Señores y señoras de las Conferencias”, p. 70. 
274 Reglamento General de la Sociedad, DÍAZ ROBLES, Medicina, religión y pobreza, p. 27. 
275 DÍAZ ROBLES, Medicina, religión y pobreza, p. 27, ARROM, “Las señoras de la caridad”, p. 451. 
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La mujer en ese momento fue vista como “el sexo devoto” y se reconocía su alto 

compromiso con la caridad cristiana.276 El reglamento de la asociación de 1863 decía que “las 

señoras suelen tener más compasión de las miserias de los prójimos y moverse más fácilmente 

a socorrerlas, ya que también, porque acostumbradas a desempeñar ciertos oficios en sus 

casas, se prestan con menos dificultad a ejercerlos, también en beneficio de nuestros 

semejantes”.277 La manera de considerar a la mujer en la sociedad, su compromiso, activismo 

y sensibilidad, representó una fortaleza para la revitalización de la Iglesia, reflejada en el 

trabajo que realizaron como asociación durante la segunda mitad del siglo XIX y la primera 

década del XX.278 Los reportes anuales de las señoras se encuentran en archivos eclesiásticos, 

por lo cual es más factible dar un seguimiento a los trabajos de las Conferencias de mujeres 

que a las de hombres, pues como mencionamos, estos últimos trabajaron de manera más 

independiente descentralizada a la institución. Por cuestión de fuentes y siguiendo las acciones 

de nuestro personaje como clérigo participativo en los trabajos de las Conferencias, nos 

enfocaremos pues a las acciones de las organizaciones de las señoras.279 

Los trabajos que realizaron las Conferencias de señoras tuvieron dos grandes ejes: el 

primero consistió en el fomento del culto, y en este rubro se contemplaba la ayuda a los pobres 

para realizar bautizos, primeras comuniones, bodas religiosas, retiros espirituales, horas de 

adoración a la virgen en varias advocaciones, celebración del día del aniversario del santo de 

cada conferencia y participación de la eucaristía, todo con el objetivo de “ejercitarse en el 

amor de Dios”. El segundo eje tenía que ver con obras caritativas hacía el prójimo, tales como 

visitar a los enfermos en hospitales y a domicilio, adquirir, organizar y repartir los alimentos, 

donar ropa, colaborar espiritual y económicamente en el entierro de las personas que lo 

                                                           
276 Atenógenes Silva hace una diferencia entre la caridad cristiana y la caridad como filantrópica, pues la primera 
es vista como una virtud divina que se realiza por el amor al prójimo, y el prójimo amado en Dios y por Dios; el 
segundo por ayuda de verbigracia, por beneficios recibidos, por compasión. Decima Carta Pastoral, p. 4. 
277Citado en ARROM, “Las señoras de la caridad”, p. 477. 
278 Las Conferencias siguieron con sus actividades después de 1911, aunque en el trabajo solo me referiré hasta 
esa fecha.  
279 Es importante señalar que no abordaré el estudio y análisis de la participación de la mujer en las Conferencias 
de San Vicente de Paul de manera profunda, ya que esto me desviaría del objetivo central del apartado. Es un 
tema que tiene varias vertientes interesantes e importantes para la historia de la mujer durante el porfiriato y 
merece estudios aparte. 
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requerían, promover la fundación de escuelas, orfanatos, hospitales, asilos, y establecer el 

catecismo para niños y niñas en las iglesias.280 

En las Conferencias de San Vicente se realizaban trabajos voluntarios por parte de los 

socios, pues la afiliación de estos a dicha asociación no correspondía a un beneficio 

económico, sino espiritual, situación que los hacía sujetos de bendiciones por parte del papa y 

el arzobispo. Además, se volvían prospectos para ganar indulgencias con sus acciones de 

caridad y esto les permitiría salvar sus “almas”.281 Para el caso de las mujeres, pertenecer a la 

agrupación representó una forma de trabajo distinto al de sus hogares, que trajo consigo el 

reconocimiento y prestigio social.282 

Aún con la exhortación que se hizo sobre la formación de Conferencias de señores y 

señoras en el periodo gubernativo de Lerdo de Tejada, fue complicado seguir con los trabajos 

espirituales y de beneficencia, pues el presidente fue incisivo en su intento de aplicar las leyes 

constitucionales que afectaban los intereses de la Iglesia católica. Sin embargo, a pesar del 

contexto económico, político y social, las asociaciones existentes no dejaron de trabajar, claro, 

con sus altibajos. 

Con el gobierno de Porfirio Díaz, quien colaboró directa o indirectamente para el 

desarrollo de la organización, las Conferencias tuvieron un auge mayor.283 Las condiciones 

económicas, políticas y sociales del país crearon el escenario para que las Conferencias de San 

Vicente se reorganizaran y fortalecieran, junto a otros acontecimientos transcurridos a 

principios del siglo XIX. Uno de estos fue la publicación de la encíclica Humanum genus del 

papa León XIII en 1884, la cual versaba sobre los peligros de la masonería., entre cuyos 

remedios recomendaba la asociación aquí referida de la siguiente manera: 

                                                           
280 Memoria de las obras de las Conferencias, p. 4 -9. 
281

ARROM, “Las señoras de la caridad”, p. 477. 
282 Para Silvia Mariana Arrom las Conferencias fueron un lugar donde la mujer desarrolló sus capacidades de 
liderazgo, pues administraban grandes cantidades de dinero, preparaban reportes, asistían a asambleas nacionales 
y participaban en prácticas democráticas, esto último en referencia a las votaciones que se hacían para los 
nombramientos de la mesa directiva. Esta organización abrió posibilidades de relaciones sociales y para ejercer 
poder más allá de la esfera familiar. ARROM, “Las señoras de la caridad”, pp. 479 y 480.     
283 Carmen Romero Rubio, esposa de Díaz, fue presidenta honoraria del Consejo Superior de México de la 
asociación de señoras desde 1895. ARROM, “Las señoras de la caridad”, p. 255. 
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Las Conferencias de San Vicente de Paúl, tan benemérita de la clase pobre y tan insigne por su 
ejemplo y acción. Sus obras y sus fines son conocidos por todos. Se dedica por entero al 
auxilio creciente de los menesterosos y de los que sufren, actuando con admirable sagacidad y 
modestia. Al querer pasar desapercibida, su eficacia es tanto mayor para ejercer la caridad 
cristiana y tanto más idónea para remedio de las miserias.284 
 

Esta mención de las Conferencias por parte de León XIII no pasa desapercibida por el 

episcopado mexicano, pues estas son retomadas y recomendadas por algunos obispos en sus 

cartas pastorales, como el de Tepic, Ignacio Díaz, quien exhortó en todas sus parroquias a su 

fundación pues aseguraba que “la actividad de las Conferencias cambia el aspecto de las 

sociedades y modifica la perspectiva de los pueblos”.285 

En 1878 las Conferencias de señoras volvieron a reunir informes de trabajos realizados 

entre los años de 1875 a 1878. Esto supone que durante estos años el Consejo Superior no 

contó con reportes anuales, seguramente debido al contexto social y político del gobierno de 

Lerdo. A la par, nos advierte el interés por reactivar el trabajo y actividades de las propias 

Conferencias. En dicho informe se advierte que no todas las Conferencias de señoras tuvieron 

el mismo éxito ni reportaron en los mismos años; las organizaciones de Guadalajara, México, 

Toluca y Morelia tuvieron una mayor presencia, y a pesar de las condiciones adversas se 

observa que las agrupaciones tuvieron crecimiento: en 1875 existían siete Consejos 

particulares y dieciocho Conferencias; para 1878 se reportaron doce Consejos y veintitrés 

asociaciones. En tres años se fundaron cuatro Consejos y cinco Conferencias. Ver tabla 3. 

 

Cuadro 3. Reporte de las Conferencias de Señoras entre 1875 y 1878 
 

Consejo Particular o Central Periodo que reporta Conferencias a su cargo 
Toluca  1875 a 1877 13 
Orizaba   1874 a 1876 9 
Tenancingo  1874 a 1877 3 
Chilapa  1875 a 1877. 3 
Zacatecas  1876 a 1878 3 

                                                           
284 LEÓN XIII, Encíclica Humanum Genus (20 de abril de 1884), p. 183. 
285 Carta pastoral de Ilmo. y Rmo. Sr. Dr. D. Ignacio Díaz dignísimo obispo de Tepic. Conferencias de San 
Vicente de Paul, Tepic, Tip. De Señor San José., 1898, p.11. 
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Jojutlán 1875 a 1876 6 
Jalapa  1874 a 1877 2 
Huamantlán   3 
Guadalajara  1875 a 1877 23 
México 1875 a 1878 19 
Morelia  1872a 1878 10 
San Luis Potosí 1875 a 1876 6 
Asociaciones sin consejo central  23 
Total de asociaciones   123 

Fuente: Memorias que el Consejo Superior de Señoras, p. 5-29. 

  

Diez años después, las asociaciones de Señoras de la Caridad,286 reportaron en su 

informe general de 1887 la cantidad de 419 asociaciones establecidas en toda la República, y 

un total de 37,130 socias, quienes habían atendido a 14,632 enfermos.287 Esto refleja el 

aumento considerable en la expansión, desarrollo y trabajo de la organización. 

La arquidiócesis de Guadalajara, gobernada por Pedro Loza, fue una de las más activas 

en el fomento de los trabajos de las Conferencias de señoras. En 1885 el arzobispo Loza 

nombró como director a Atenógenes Silva, canónigo lectoral del cabildo en ese entonces para 

que reorganizara dicha agrupación en toda la arquidiócesis, bajo el Consejo Central de 

Guadalajara.288 Silva suplió en el cargo a Rafael Camacho, quien fue promovido para obispo 

de Querétaro en 1884,289 mismo año en el que se publicó la encíclica Humanum genus de 

León XIII.290 

Atenógenes Silva realizó una labor importante como director de 1885 a 1892.291 

Durante su gestión se incrementó el ingreso económico de las Conferencias; por ejemplo en 

                                                           
286 Con este nombre también eran conocidas las Conferencias de San Vicente de Paul de mujeres en el periodo. 
287 Memorias de las obras de la asociación, p. 7. 
288 Memorias de las obras de la asociación, p. 6. 
289 Rafael Camacho fue director de las Conferencias de señoras de 1869 a 1884. En su periodo se acogieron y 
fueron auxiliados 15,486 enfermos, para cuya asistencia se colectaron 30,042 pesos con 34 centavos. Caridad 
Cristiana, p. 4. 
290 Esta acción de reorganizar las Conferencias del arzobispado de Guadalajara por parte del arzobispo Pedro 
Loza puede ser vista como una muestra de su fidelidad y obediencia al papa León XIII. 
291 Moisés Gonzáles también habla de la importante labor que realizó Silva en las Conferencias, aunque tiene el 
error de generalizar las Conferencias de Jalisco, pues el espacio geográfico del Estado no coincidía con el de la 
arquidiócesis. También utiliza el término de beneficencia privada, que considero podría estar mal empleado ya 
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1889 se colectó la cantidad de 17,148 pesos, en 1890 fueron 17,492, en 1891 ascendió a 19, 

482.94 pesos y en 1892 subió a 26,085.87 pesos. Este incremento de los ingresos se vio 

reflejado en las actividades caritativas que realizaron las socias y en la fundación de otras 

Conferencias en el arzobispado. Silva reportó el establecimiento de veinte organizaciones más: 

cuatro en la ciudad y dieciséis foráneas durante su gobierno.292 

Las Conferencias de Señoras de Guadalajara se desempeñaron de manera más 

contundente en el cuidado de los enfermos en hospitales, creando las condiciones materiales y 

espirituales para su atención. Silva, en su último informe, por medio del discurso pronunciado 

en la Asamblea General, reconoció y expresó a las socias la importancia de la caridad: 

Todas trabajaban con laudable constancia en realizar el plan bellísimo y civilizador de esa gran 
personificación de la caridad, del gran santo, cuya institución es una síntesis majestuosa y 
sublime de las obras de misericordia: se manifiesta, así mismo, el gran desarrollo que, debido a 
la acción de las Conferencias, ha tenido el culto divino. Todo eso prueba el desenvolvimiento 
consolador que entre nosotros ha tenido el amor a Dios y el amor al prójimo, dos amores 
purísimos que comprenden toda la perfección cristiana, y que llegan al mundo de harmonías 
celestiales, y que iluminan los caminos de la humanidad, para que los individuos, las familias y 
las sociedades puedan llegar a su glorificación, a poseer las castas y divinas delicias del cielo. 
¡Bendita sea la caridad!293   
Catalina Díaz Robles sostiene que Atenógenes Silva fue uno de los líderes espirituales 

más activos de las Conferencias de señoras de Guadalajara, reconocido por dicha 

asociación.294 Silva dejó el cargo de director cuando fue nombrado obispo de Colima en 

1892.295 A su llegada como obispo, siguió fortaleciendo la caridad a través de las Conferencias 

y creó el Consejo Central de las Conferencias de Señoras en Colima,296 dándoles una atención 

personalizada, como bien lo muestran los reportes. Ya para 1898, en seis años de gobierno, el 

Consejo Central de Colima contaba con 1,447 socias activas y 349 honorarias, llegando a 
                                                                                                                                                                                      
que los miembros de las Conferencias realizaban sus actividades movidos por la caridad cristiana. González 
Navarro, “El porfiriato. Vida social”, p. 508. 
292 Memoria de las obras de las Asociaciones de Señoras, pp. 6 y7. 
293 Obras literarias, pastorales y oratorias, p. 115. 
294 DÍAZ ROBLES, Medicina, religión y pobreza  p. 53. 
295 Después de Silva, José Homobono Anaya fue director de las Conferencias de señoras de 1892 a 1898. Dejó el 
puesto y porque fue designado para ocupar la sede episcopal de Sinaloa. Con Anaya las Conferencias asistieron 
en hospitales y a domicilio 25,975 enfermos y se emplearon en su asistencia 279,463 pesos. En 1898 fue 
nombrado director Luis Silva, hermano de Atenógenes Silva. Caridad cristiana, p. 4. 
296 Colima no aparece en los informes de las Memorias de las Conferencias de señoras, hasta la llegada de Silva, 
lo cual reafirma que la fundación de esta asociación se debe a él.    
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rebasar el número de afiliadas activas del Consejo de México, el cual contaba con 635. Los 

consejos para este periodo ascendieron a veintiocho. Véase cuadro 4.297 

 
Cuadro 4. Estado general de los Consejos Centrales de señoras de la República  

Mexicana de 1897 a 1898 
 

Consejos 
centrales 

Socias 
activas 

Socias 
honorarias 

Enfermos 
atendidos 

Visitas Entradas 
$ 

México 635 1,084 4,407 16,048 15,500 
Toluca 447 571 766 2,496 3,278 
Guadalajara 5,209 4,723 4,574 22,310 55,824 
San Luis Potosí 502 498 356 4,718 9,377 
Morelia 875 2,366 1,987 7,605 7,679 
Zamora 1,420 875 858 3,808 2,502 
Puebla 594 1,160 4,088 11,055 7,848 
Tulancingo 132 292 106 1,248 1,216 
Cuernavaca 183 274 262 671 1,626 
Chilapa 451 1,137 377 9,599 2,310 
Orizaba 95 187 304 4,315 1,151 
Veracruz 116 475 610 2,717 2,668 
Tabasco 8 93 354 774 194 
Campeche 388 944 359 2,892 1,112 
Teziutlán 40 72 75 0 1,620 
Yucatán 927 950 1,062 8,072 2,988 
Zacatecas 123 104 87 0 1,012 
Monterrey 460 969 1,690 4,872 9,022 
Guanajuato 194 133 1,415 3,267 1,852 
León 278 486 219 757 1,654 
Durango 39 273 100 1,097 2,667 
Saltillo 106 206 113 1,169 2,416 
Tepic 869 2,328 1,333 3,551 6,805 
Querétaro 65 27 57 535 2,410 
Colima 1,447 349 180 5,794 3,222 
Tamaulipas 172 201 231 3,926 1,093 

                                                           
297 El cuadro 5 no contiene todos los rubros informados por los consejos centrales, faltaron rubros como ayuda y 
preparación para bautizos, confirmaciones, primeras comuniones, matrimonios, entre otros. También aclaro que 
los totales que aparecen en el cuadro son los rectificados, ya que hay equivocaciones en las sumas de la Memoria. 
En las socias activas aparece un total de 15, 850, en socias honorarias 10,738, en enfermos 25,973, en visitas 
124,718 y en entradas 151,802.  Vigesimoquinta memoria del Consejo General, p. 9. 
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Chihuahua 68 58 82 1,338 3,176 
Oaxaca 53 103 71 129 585 
Totales 15, 896 20,938 26,123 124,763 152,807 

Fuente: Vigesimoquinta Memoria del Consejo General, anexo. 9 
 

Como obispo de Colima, Atenógenes Silva contribuyó al desarrollo de la asociación de 

las Conferencias de señoras del obispado a su cargo, y aunque fue un espacio geográficamente 

pequeño mantuvo una actividad dinámica si lo comparamos por ejemplo con los Consejos 

Centrales de Veracruz, Oaxaca, Toluca o Querétaro, que tenían menos socias y por lo tanto 

reportaron menos visitas domiciliarias, ayuda a enfermos y recursos invertidos (Véase cuadro 

4). En Colima se constituyeron tres Conferencias en la ciudad, ubicadas las primeras en las 

parroquias del Sagrado Corazón de Jesús, y en las llamadas Nuestra Señora de Guadalupe y 

Nuestra Señora de la Merced; las foráneas se formaron en Autlán, Almoloyan, Tecalitlán, 

Pihuamo y San Marcos.298 

Este dinamismo que se presentó en Colima fue impulsado y respaldado por Silva, pues 

al ser el dirigente de la Iglesia colimense trabajó para su organización. Realizaba 

personalmente ejercicios espirituales con las socias cada año y uno de sus objetivos era el de 

animar a las señoras para trabajar “en su propia satisfacción y en la de sus prójimos”. Otra 

forma fue organizar retiros espirituales, entre cinco y seis por año. Estas actividades religiosas 

promovidas no dejan duda sobre la determinación que tuvo en el avance de las Conferencias y 

su influencia en las actividades realizadas por aquellas mujeres.299 

En el gobierno eclesiástico de Silva como obispo de Colima, las Conferencias de 

señoras apoyaron en varios espacios a los pobres y a los enfermos. La asociación establecida 

en Tecalitlán tuvo a su cargo un hospital; en Colima se fundó un asilo para ancianas y se 

estableció el 30 de abril de 1898 una enfermería bajo el patrocinio del Sagrado Corazón de 

Jesús, para lo cual “se arregló una casa… las señoras socias… hicieron algunos donativos 

consistentes en cobertores, sabanas, mesas de noche y demás cosas necesarias”. Este espacio 

                                                           
298 Vigesimosexta Memorias del Consejo General, en anexos, p. 5. 
299 Vigesimoquinta Memoria del Consejo General, p. 40. 
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para atención a los enfermos motivó la creación de otra asociación que permitiera su 

sostenimiento; fue presentada la propuesta por el director de las Conferencias y el obispo la 

autorizó. Titulada El pan de cada día, gozó de todos los privilegios concedidos a las 

Conferencias de San Vicente y los socios que se unieron contribuyeron cada año “con una 

cuota que cubrió los gastos de un día”300 Lo anterior permite visualizar la importancia y la 

utilización de las asociaciones como medio para realizar fines concretos, en este caso, el 

sostenimiento de una enfermería dentro de las actividades de caridad. 

El Consejo Superior reconocía en sus Memorias, “muy agradecidas deben de estar las 

señoras de las asociaciones de esa capital (Colima) a su Illmo. y Rmo. Señor Obispo por la 

predilección con que las atiende y por los buenos y entusiastas colaboradores y directores que 

les proporciona”.301 El obispo Silva procuraba estar presente en las actividades de caridad que 

realizaban las señoras, brindando a las socias su apoyo moral, honor y prestigio ante la 

sociedad que presenciaba los eventos. Esta colaboración entre el obispo Silva y las 

Conferencias permitió incentivar el desarrollo de sus actividades; más adelante fomentaría 

incansablemente el arraigo del trabajo por la caridad en el arzobispado de Michoacán, 

buscando la misma cooperación. 

 

Actividades de las Conferencias de San Vicente de Paul en Morelia 

Atenógenes Silva llegó a Morelia decidido a reorganizar, fortalecer e impulsar las 

Conferencias de San Vicente de Paul de señores y señoras. Para ello formó un Consejo 

Arquidiocesano de estas tanto de señoras como de señores.302 Consideraba que eran de suma 

importancia para la realización de acciones concretas en pro de su pastoral social; lo sabía 

debido a la experiencia de organización que tenía como director de las Conferencias de 

señoras de Guadalajara y como obispo de Colima. Recibió en 1900 la arquidiócesis de 

Michoacán con doce Conferencias de señoras, tres fundadas en Morelia y las 9 restantes 

                                                           
300 Vigesimoquinta Memoria del Consejo General, pp. 41 y 42. 
301 Vigesimoquinta Memoria del Consejo General, p. 41. 
302  El progreso cristiano, T. II, núm. 31, 19-ene-1901, p. s/n. 
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foráneas. Se ubicaban las últimas en las parroquias de Salamanca, Pénjamo, Pátzcuaro, 

Celaya, Salvatierra, La Piedad, Acámbaro, Tacámbaro y Maravatío.303  

Una de las primeras cosas que realizó el arzobispo para este fin, fue acercarse a las 

élites de Morelia con el objetivo de conocerles y exponerles la importancia de su ayuda en las 

acciones que estaba implementando su gobierno eclesiástico: educación y caridad. Hizo 

hincapié en “la necesidad de desarrollar entre ellos el espíritu de asociación, a fin de dar cima 

a tantas obras buenas que han permanecido hasta hoy estacionarias, como las que están a cargo 

de las Conferencias de San Vicente de Paul. Pidió ayuda para realizar su proyecto 

emprendedor y progresista.”304 Silva recomendó que todos y cada uno de los asistentes se 

afiliaran a una asociación. Esta petición fue seguramente porque vio la poca actividad de las 

tres asociaciones que estaban fundadas en Morelia, pues estaba acostumbrado a una 

laboriosidad mayor. 

Para abril de 1901 organizó la Junta de Caridad de Señores en Morelia, bajo los 

estatutos de las Conferencias de San Vicente de Paul de Señores. En las elecciones los cargos 

recayeron en José Vélez como presidente, Baltazar Izquierdo y Anastasio Mier, 

Vicepresidentes, Mariano Laris como secretario, Joaquín Oseguera, tesorero; vocales, los 

licenciados José M. Aldayturriaga, Manuel Anciola y Juan Infante.305 A esta asociación se 

unirían, meses más tarde, otros miembros. En mayo del mismo año Silva convocó a una 

reunión de “damas distinguidas de la sociedad” de Morelia en la cual reorganizaron las tres 

Conferencias de señoras de la ciudad: La Purísima, San Rafael y Divino Pastor.306  Silva 

fomentó las Conferencias tanto de hombres como de mujeres en Morelia durante su 

administración, una colaboración entre ambas, pero coordinada ésta por el propio arzobispo 

para la realización de algunas obras de caridad. 

                                                           
303 Al parecer estas asociaciones no aumentaron desde 1897 en la arquidiócesis de Michoacán. Para 1889 existían 
6 asociaciones de caridad con 585 socias y para 1897 el total fue de 12 con un ascenso a 3,241 socias. CECILIA 

BAUTISTA, La reorganización de la Iglesia, pp. 155 y 156. 
304 El progreso cristiano, T. I, núm. 54, 11-may-1902, p. s/n. 
305  El progreso cristiano, T. I, núm. 2, 5-may-1901, p. s/n; Boletín Eclesiástico, T.I, núm. 2, 15-may-1901, p.57.  
306  El progreso cristiano, T. I, núm. 33, 1-dic-1901.,p. s/n.  
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El arzobispo sabía de la importancia que representaba la de señores y señoras en cuanto 

a influencia económica y social, pues ambas permitirían rápidamente observar la 

materialización de obras; en Morelia, por ejemplo, de 1901 a 1902 ya se había construido y 

puesto en funcionamiento el orfanatorio del Sagrado Corazón de Jesús, un taller de bonetería 

nombrado “Taller Guadalupano”, el Instituto Científico del Sagrado Corazón de Jesús y la 

Casa Amiga de la Obrera "Taller de Nazaret”, todos con el apoyo de las Conferencias 

mencionadas y que a continuación abordaremos.  

 

Orfanatorio del Sagrado Corazón de Jesús 

El Orfanatorio del Sagrado Corazón de Jesús fue inaugurado en 1901 con el objetivo de 

albergar a niños huérfanos. Fueron bienhechores de éste las socias de las Conferencias de 

Señoras de Morelia, al interior de la cual se formó la Sociedad Femenil Pro-Infancia,307 

integrada por María Ulíbarri Vda. de Lagüera, Trinidad Villaseñor Vda. de Calderón, Carmen 

Gómez Puente, Catalina Iturbide de Oseguera, Pilar Ibarrola, María Ortíz Vda. de Pérez Gil, 

Josefa Ramírez Vda. de González, Ignacia Arroyo Vda. de Santoyo, Ana María Iturbide Vda. 

de Estrada, Isabel de la Fuente Vda. de Lagüera, María Santoy de Ibarrola, Ángela Santoyo de 

Ramírez, María Ortiz Páramo, Concepción Martínez Mier y Trinidad Herrera. Esta sociedad 

tuvo como objetivo el de establecer el orfanatorio y apoyar a las Hermanas del Sagrado 

Corazón de Jesús en los gastos del orfanatorio; se comprometieron a dotarlo de alimentos, 

mobiliario, ropa y todo lo necesario para su funcionamiento.308  

Atenógenes Silva donó el predio donde se estableció el alberge; fue ubicado en la casa 

número 83 del Jardín Azteca. Dicha propiedad se registró a nombre del canónigo Juan de Dios 

                                                           
307 Esta práctica de formar organizaciones entre las mismas socias de las Conferencias también se observó en 
Colima con la fundación de la sociedad El pan de cada día, con un fin específico además de las actividades 
establecidas. En todas, sin embargo, las acciones tenían el fin de la caridad cristiana. 
308 Claudia González comenta que durante el porfiriato fue muy común poner los edificios que conformaban el 
patrimonio eclesiástico (escuelas, orfanatos, etc.) a nombre de los ministros católicos o de personas interpósitas. 
GONZÁLEZ GÓMEZ, Intervención de bienes, p. 42. 
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Laurel. Finalmente el propio Cabildo, por orden del arzobispo, contribuyó con 2,672.3 pesos 

del fondo de colecturía para invertirlos en los arreglos del orfanato.309 

Los niños pobres tuvieron, además de un lugar donde dormir y ser alimentados, un 

espacio para ser educados en la instrucción primaria. Cada año se realizaban los exámenes de 

manera pública acorde a la costumbre de la época, y el evento era presenciado por Silva y las 

señoras bienhechoras. Unos meses después de su fundación, llegaron a Morelia las Hermanas 

de los Pobres el 21 de junio de 1901, con la encomienda de hacerse cargo del orfanatorio por 

instrucciones de Silva.310 

Especial atención merece el hecho de que Silva continuamente se proponía la 

construcción y mantenimiento de asilos que permitieran el alojamiento de adultos y niños 

pobres, sobretodo mientras trabajó con las Conferencias de señoras, y en el caso de Morelia 

también con las de señores. Por ello, se puede observar que en Guadalajara la Conferencia del 

Sagrario Metropolitano sostenía un asilo para niños y niñas; en Colima la asociación de 

Sagrado Corazón, establecida en dicha ciudad, fundó el asilo para ancianas311 y finalmente, 

Michoacán no fue la excepción, ya que se construyó otro asilo para recoger niños huérfanos. 

 

Casa de la caridad “Asilo del Divino Redentor” 

Fue inaugurado en junio de 1907 por Silva en compañía de los miembros del Cabildo Catedral 

Francisco Banegas, Lorenzo Olaciregui, Manuel Hinojosa y algunos curas de Morelia. Tuvo 

por objetivo dar asilo a las ancianas desvalidas e inició sus labores dando alojamiento a ocho 

ancianas aunque se proyectaba alojar a muchas más.312 

Fungieron como madrinas en la inauguración las señoras y señoritas que formaban la 

Junta de Caridad de las Conferencias de San Vicente de Paul, y las señoras María Vidales de 

Oseguera, Magdalena Videgaray de Elguero, María Solórzano de Dávalos, Mercedes Ádrate 

                                                           
309 El cabildo entregó este dinero contra su voluntad. AHCM, Fondo Cabildo, Sección Gobierno, Serie 
Colecturía, Siglo XX, caja 220, exp. 2; GONZÁLEZ GÓMEZ, Intervención de bienes, p. 42. 
310 La congregación fue fundada por Atenógenes Silva en Colima y él mismo promovió su traslado a la ciudad.  
El progreso cristiano, T. I, núm. 2, 5-may-1901, p. s/n; Boletín eclesiástico, T.I, núm. 5, 1-jul-1901, p.57.  
311 Memorias de las obras de la asociación, p. 7, vigesimoquinta Memoria del Consejo General, p. 40. 
312  El progreso cristiano, T.IV, núm. 1, 30-jun-1907, p. s/n. 
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de Alemán, María Ramírez de Izquierdo, Francisca Espinoza Vda. de Pérez Gil, Soledad del 

Moral de Iturbide, María S. de González, Ángela Quevedo de Sousa, María Flores Vda. De 

Vega, y señorita Josefina de Estrada. Como padrinos, destacaron los Sres. Francisco Elguero, 

D. Luis G. Dávalos, Fernando Alemán, Baltazar Izquierdo, D. Felipe Iturbide, Néstor 

González, Juan José Sousa, Jesús Borja, Miguel Ramírez, Joaquín de Estrada, y Hesiquio 

Torres.313 

Debemos mencionar que esta institución estuvo auspiciada por gente que residía en la 

ciudad de México como Rafael Ortiz de la Huerta, quien cedió los derechos de su casa ubicada 

en la calle Nacional número 203, frente al Templo de la Cruz, con la condición de establecer 

el asilo ahí.314 Por otro lado, la señorita Ernestina Larráinzar, quien también residía en México, 

fundadora de las religiosas denominadas “Hijas del Calvario”, permitió que la nueva casa 

quedara atendida por esta congregación. La directora del asilo fue María Dolores García. En 

este y otros casos, Atenógenes Silva se movilizó para buscar apoyo no solo de la clase alta de 

Morelia, sino también de sus similares en otros espacios como México y Guadalajara.315 

 

Taller Guadalupano de Morelia  

El taller se inauguró el 20 de enero de 1902 y se ubicó en el número 25 de la calle Bonitas. 

Esta fundación fue realizada bajo el auspicio del arzobispo y la conferencia de señores, 

representada esta última por Joaquín E. Oseguera, Plutarco Murguía, Joaquín Flores Anciola, 

Manuel Anciola, Pedro Gutiérrez y Manuel Sunderland.316 El taller de bonetería y costura tuvo 

por objetivo “dar trabajo decente a una multitud de señoras pertenecientes a una cierta clase 

decente pero escasa de recursos que ni pueden dedicarse a toda clase de trabajos ni pueden por 

otra parte mantenerse de la caridad pública y por lo mismo tienen sufrimiento…”317 

                                                           
313  El progreso cristiano, T.IV, núm. 1, 30-jun-1907, p. s/n. 
314 GONZÁLEZ GÓMEZ, Intervención de bienes, p. 42. 
315  El progreso cristiano, T.IV, núm. 1, 20-jun-1907, p. s/n 
316 El evento tuvo como madrinas las siguientes señoras: María S. de Dávalos, Josefa G. de Ramírez, Juana de 
Herrejón, Eulalia O. de Murguía, Luisa O. de Flores Anciola, Guadalupe E. de Anciola y María de Sunderland. 
Boletín Eclesiástico, T.II, núm. 3, 1-feb-1902, p.72. 
317 El progreso cristiano, T. I, núm. 2, 5-may-1901, p. s/n. 
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El plantel estuvo dividido en dos departamentos: el de bonetería, integrado por 18 

máquinas para fabricar camisetas, calzoncillos, medias, calcetines y toda clase de piezas de 

punto; el otro, de costura, contaba con dos secciones, una que albergaba varias máquinas de 

coser para emplear costureras y otra de máquinas destinadas a prestar gratuitamente el servicio 

a personas que no pudiendo pagar la confección de su ropa, quisieran hacerla personalmente 

en el taller.318 El taller dio trabajo constante a más de 100 señoras. 

Es de poner atención al objetivo de dicho establecimiento, que se creó con el fin de ser 

una fuente de trabajo para las mujeres menesterosas, reflejando la idea de que la pobreza y los 

problemas sociales no pueden ser resueltos con la caridad de dar alimentos, vestidos y 

alojamiento a los pobres, sino que da un paso más allá en el problema social, interviniendo y 

asumiendo un compromiso y una propuesta para dar solución a conflictos sociales, como el de 

ofrecer empleo a mujeres que lo requerían. 

 

La casa amiga de la obrera “Taller de Nazaret” 

Se inauguró el 19 de junio de 1902 en la calle del Suspiro número 24. El evento fue todo un 

acontecimiento para la población de Morelia; desfilaron varios carruajes con “las familias más 

honorables” de la ciudad, se realizó la bendición del arzobispo, y en el acto social los niños del 

orfanato deleitaron a los invitados con sus cánticos. Para concluir, un gran banquete. El evento 

fue concurrido y apadrinado por algunos canónigos de la catedral, los señores y señoras de las 

conferencia, entre otras personas.319 En este suceso de beneficencia se puede observar que al 

                                                           
318  El progreso cristiano, T. I, núm. 2, 5-may-1901, p. s/n. 
319 Los padrinos fueron: los sacerdotes deán Julián M. Vélez, Tesorero Agustín Pallares, Canónigos Vicente F. 
Valdés, Lorenzo Olaciregui, José M. Coronado, Francisco Nieto, Jesús González, Manuel Hinojosa, Félix M. 
Martínez, Francisco Banegas Galván, cura del sagrario Joaquín Sáenz, entre otros; las señoras Victoria Parra de 
Mercado, Loreto Arciga V. de Sáenz, Jesús Gómez de Sámano, Francisca Román V. de malo, Ramona Calderón 
V. de Valdés, Melania Contreras V. de Laris, Andrea García V de Guerrero, Ángela Mercado de Martínez, María 
Solórzano de Dávalos, Josa García de Ramírez, Susana Vidales de Ortíz, Francisca Espinoza de Pérez Gil, 
Aurelia Aceves de Pérez, María Otamendi de Estrada, María Vidales de Oseguera, María Oseguera de Murguía, 
Soledad del Moral de Iturbide, Mariana Ortiz de Valdés, Magdalena Videgaray de Elguero, Pilar Iturbide de 
Macouzet, Dolores Flores de Elizarrarás y Señoritas: Luisa Vega, Luz Alfaro, Pomposa Acha, Teresa Solórzano, 
Loreto Solórzano, Carmen Solórzano, y Catalina Iturbide; los señores: Felipe Iturbide, Joaquín Oseguera, Ramón 
Ramírez; Licenciados: José M. Aldayturriaga, Lic., José Trinidad Guido, Francisco. Elguero, Luis González 
Gutiérrez, Francisco Estrado, Plutarco Murguía, Mariano Laris Contreras, Dr. Aurelio Pérez, Prof. Rafael 
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pertenecer a una asociación religiosa eras visto con cierto prestigio al ser presentados ante la 

sociedad que admiraba el desfile y aparecer en el periódico los nombres. 

La Casa Amiga de la Obrera estuvo dirigida por y a cargo de las religiosas Hijas de 

María Auxiliadora. La institución tuvo por objetivo “socorrer y educar a las niñas de las 

obreras que están ocupadas todo el día en los talleres, y también dar trabajo, moralizándolas e 

inculcándoles la virtud a las mismas obreras… además de la enseñanza y educación dará 

alimentos a las niñas y pequeños niños indígenas…”.320 

Dentro del espacio que ocupó el taller se destinó un salón para uso de la Sociedad de 

Obreras Católicas, fundada en enero de 1906 por Atenógenes Silva. Los fines de la Sociedad 

fueron “el incremento de la instrucción y moralización del elemento femenino de la clase 

obrera, proporcionándose trabajo a la vez que útil, honesto”.321 Los directores fueron 

Benjamín González y el Diacono Porfirio Moren; la presidenta, Francisca Espinoza V. de 

Pérez Gil; vicepresidenta, Paula Orozco V. de Ruiz; tesorera Catalina del Sagrado Corazón, y 

secretaria, Dolores de la Vega Flores. 

El Taller de Nazaret fue un lugar donde confluyó el apoyo de las Conferencias de San 

Vicente de señores y señoras de Morelia, abanderados el sustento económico y de trabajo por 

la caridad cristiana, la que a su vez se ajustó al contexto y confluyó con los principios del 

catolicismo social que desarrollaban en la arquidiócesis de Michoacán una propuesta para 

mejorar las condiciones de los obreras. 

Por otro lado podemos observar el interés de varias instituciones promovidas por Silva 

que se encaminaron a dar herramientas a las mujeres para su inserción en la vida laboral. El 

Taller Guadalupano y el Taller de Nazaret fueron dos instituciones que se complementaron; la 

primera fue una fuente de trabajo mientras la segunda era el espacio con las condiciones 

favorables para la alimentación e instrucción de los hijos de las obreras. Además, ofrecían a 

las mujeres educación y capacitación. 
                                                                                                                                                                                      
Elizarrarás, Feliciano Pérez Gil, Joaquín Macouzet, Carlos Malo, Salvador Escalante, Manuel González, José M. 
Arriaga, Joaquín Estrada, José Oseguera, y Ramón Ramírez (jr.).  El progreso cristiano, T.I, núm. 61, 22-jun-
1902, p. s/n. 
320 El progreso cristiano, T.I, núm. 61, 22-jun-1920, p. s/n. 
321  El progreso cristiano, T III, núm. 2, 21-ene-1906, p. s/n. 
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Para administrar todos los institutos el arzobispo fundó la Dirección de Institutos de 

Caridad, a cargo de una Junta de Caridad de las Conferencias de San Vicente de mujeres y 

otra de señores; el objetivo de esta era el de encargarse de administrar y repartir el dinero a los 

orfanatorios, talleres y otras instituciones. La Junta fue fundada en 1902 y los recursos 

económicos que recibía emanaron de diferentes donadores: uno de estos fue la conferencia de 

San Vicente de señores y otro ingreso importante provenía de la catedral de Morelia; el dinero 

fue tomado del fondo de colecturía que ascendía a 200 pesos mensuales.322 

La participación familiar en las obras de caridad emprendidas por las asociaciones es 

observable a través de las fuentes; destacan al respecto los apellidos Iturbide, Elguero, 

Solórzano, Oseguera, Martínez, Laris, Contreras, Izquierdo, Espinoza, entre otros.323 La 

familia Elguero tuvo integrantes en varias asociaciones, por ejemplo Francisco Elguero quien 

fue miembro de la conferencia San Vicente de Paul de Señores, de la asociación de 

seminaristas y de los círculos obreros; su esposa Magdalena Videgaray de Elguero fue 

Presidenta del Consejo Central de las Conferencias de San Vicente de señoras.324 Elguero sería 

después uno de los fundadores del Partido Católico Nacional en Michoacán. 

El impulso y desarrollo de las Conferencias de San Vicente de Paul se debe al apoyo 

que recibió Silva de las familias de la élite moreliana y sus alrededores, así como a las 

acciones del arzobispo para atraer su interés. Una de estas tareas fue intensificar los retiros 

espirituales de los señores, señoras y jóvenes que él personalmente impartió trimestralmente 

en promedio. 

Además del recurso captado por las asociaciones de caridad, sus integrantes realizaban 

actividades con el mismo fin como lo fueron las kermeses, rifas, entre otras. En Morelia el día 

dos de noviembre se realizaba la venta de dulces tradicionales que las mujeres de las 

                                                           
322 AHCM, Fondo Cabildo, Sección Gobierno, serie Colecturía, siglo XX, caja 220, exp. 2. 
323 Para conocer sobre los negocios y economía de algunas familias como los Ramírez, los Solórzano, los 
Iturbide, véase: PÉREZ ACEVEDO, Empresas y empresarios en Morelia, 1860-1910. 
324 Decima Carta Pastoral del III Arzobispo…, 1905, p. 4, El progreso cristiano, T.III, núm. 1, 6-ene-1906, p. 
s/n. 
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Conferencias, según cuenta la prensa, realizaban con sus propias manos.325 La vendimia pasó a 

ser una tradición, un lugar de convivencia y de relaciones sociales. 

  

Desarrollo de las Conferencias de San Vicente de Paul en el arzobispado 

Las Conferencias en el arzobispado fueron pocas; contaban en 1900 solo nueve foráneas. De 

esto se percató Silva y las fomentó entre la feligresía aprovechando las visitas. Aun con ello, 

consideramos que no fue tan efectiva la recomendación verbal, ya que no se observa en la 

fuentes algún reporte o aumento de estas asociaciones sino hasta enero de 1905, cuando Silva 

decidió establecerlas por escrito a través de una carta pastoral que decía: “hemos juzgado muy 

convenientemente dictar las disposiciones siguientes para reorganizar y cultivar 

convenientemente las Conferencias de caridad según la Institución de San Vicente”.326  

Delineó las actividades de las Conferencias de señoras que serían las de socorrer a los 

enfermos pobres a domicilio y en hospitales, además de realizar todas las obras de 

misericordia espiritual y corporal. Las de señores tuvieron el objetivo de “socorrer a las 

familias vergonzantes y ayudar a la educación de los niños y de las niñas pobres”. Los 

informes de sus trabajos se harían anualmente al Consejo Arquidiocesano, fundado uno para 

señoras y otro para señores, siendo director general de ambos el propio Silva.327 Las 

Conferencias de señores no tuvieron el mismo desarrollo en la arquidiócesis. Como 

mencionamos, Silva comunicó en 1909 al delegado apostólico Ridolfi que habían en toda la 

arquidiócesis nueve Conferencias de señores,328aunque solo conocemos la fundada en Morelia, 

razón por la que abordaremos las de señoras. 

                                                           
325  El progreso cristiano, T.II, núm. 33, 8-nov-1902, p. s/n. 
326 Decima Carta Pastoral del III Arzobispo, 1905, p. 4.  
327 El Consejo Arquidiocesano de señoras estaba compuesto por los subdirectores Julián M. Vélez, Manuel 
Hinojosa, Francisco Banegas, secretarios Juan de Dios Laurel y Luis G. Laris. El Consejo de los señores por los 
subdirectores Manuel Hinojosa, Joaquín Sáenz y Benjamín González, presidente José M. Aldayturriaga, tesorero 
Joaquín E. Oseguera, vicepresidente Anastasio Mier y secretario Mariano Laris Contreras. Decima Carta 
Pastoral del III Arzobispo, 1905, pp. 4 y 5. 
328 Como ya lo comentamos esta organización fue más independiente ante la autoridad eclesiástica, por lo cual no 
fue posible estudiarle en este trabajo. Solo tenemos el dato de que había nueve en 1909. ASV, Nunciatura 
Apostólica en México, Ridolfi, Busta 20, fasc. 61, f. 18. 
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Al principio, la disposición ocasionó varias reacciones en los feligreses y los párrocos, 

pues fundarlas dependía de la situación socio-económica de cada parroquia, vicaría y 

hacienda, así como de la perseverancia de los sacerdotes. Un caso sucedió en la vicaría de 

Santa María de Magdalena, donde el sacerdote comentó que “los vecinos decidieron que hasta 

que se desocuparan de sus trabajos rurales, pues no podían desatenderlos porque era el trabajo 

para su subsistencia”.329 El cura de Capula, José Arredondo, comunicó que no las había 

establecido pues no recibió el reglamento, más en su oficio se comprometió a hacerlo en 

cuando lo tuviera. En Villa Morelos el párroco José Villar avisó que estaba trabajando en la 

conformación de las Conferencias pero que “los hombres prefieren la Sociedad de Obreros 

Católicos que estaba prosperando”. En Tzitizo, el cura, Vicente Calderón declaró que “no 

sabía de la pastoral porque apenas había recibido el curato”, en Jerécuaro el cura no estaba 

enterado de la disposición al igual que el párroco de Copándaro; el de Capula argumentó que 

solo esperaba el reglamento para fundarlas.330 En Teremendo el cura reportó que se dificultaba 

mucho la instalación de las organizaciones por ser todos sus feligreses gente de campo, 

jornaleros y casi todos pobres, pero se comprometió a hacer todo lo posible. De Chupícuaro se 

informó que era muy pequeño el poblado y ya estaban establecidas asociaciones como la Vela 

Perpetua, La Tercera Orden y la Asociación Josefina. En Angamacutiro se informó que no se 

habían establecido porque mucha gente pertenecía a otras asociaciones y en estas agrupaciones 

los socios realizaban visitas a los enfermos y se les daba a los más necesitados.331  

Lo anterior refleja el abanico de condiciones que se presentaban en las parroquias, 

donde hacía presencia la cuestión económica de la población, la parroquia o la vicaría, 

situación que no mejoró pues la fundación de las Conferencias en los poblados antes 

mencionados nunca se realizó. No sucedió así en Villa Morelos, donde se integró en 1908 con 

                                                           
329 AHCM, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Correspondencia, Subserie Secretaría, Siglo XX, caja 27, 
exp13. 
330 AHCM, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, serie Correspondencia, Subserie Secretaría, Siglo XX, caja 27, 
exp13. 
331 AHCM, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, serie Correspondencia, Subserie Secretaría, Siglo XX, caja 27, 
exp13. 



La acción pastoral social de Atenógenes Silva en el  

Arzobispado de Michoacán, 1900-1911 

 

 

 
 

 

 109 

54 socias activas y 369 honorarias.332 Aún con este panorama se presentaron los párrocos y 

feligreses que se comprometieron y tuvieron los recursos para atender el mandato del 

arzobispo, observándose un aumento de las Conferencias en la arquidiócesis, principalmente 

en las de señoras desde 1905. Entre 1905 y 1906, el Consejo Central de Señoras, conformado 

por la presidenta Magdalena Videgaray de Elguero, la vicepresidenta, Soledad Moral de 

Iturbide, la secretaria María Ortiz Torres, y la tesorera Catalina Iturbide de Oseguera, reportó 

26 Conferencias.333 El número de socias activas en 1906 fue de 2,025 y de honorarias, 2,784; 

tuvieron entradas de $22,532.12 de los cuales gastaron $19,415.71,334 invertidos en las 

acciones espirituales y de caridad. Véase cuadro 5 

 
 

Cuadro 5. Informe de actividades de las Conferencias de San Vicente de Paul de 
señoras de 1906 

 
Actividades Cantidad 

Atención a enfermos 5,175 
Visitas a domicilio de familias 16,400 
Bautismos 34 
Recetas médicas surtidas a enfermos 3,175 
Piezas de ropa distribuidas 1,387 
Confirmaciones 2 
Primeras comuniones 2, 596 
Matrimonios 7 
Sacramentos de devoción  2,885 
Viáticos 7,349 
Muertos (ayuda económica y espiritual para el funeral) 317 
Raciones (cantidad de platillos de comida distribuidos) 54,309 
Socorros particulares (visitas y donativos a familias menesterosas) 1,748 

Fuente: El Progreso Cristiano, T.III, núm. 41, 21-oct-1906, p. s/n 
 

                                                           
332 Trigésima sexta memoria del Consejo General, p. 3. 
333  El progreso cristiano, T.III, núm. 41, 21-oct-1906, p. s/n. 
334  El progreso cristiano, T.III, núm. 41, 21-oct-1906, p. s/n. 



La acción pastoral social de Atenógenes Silva en el  

Arzobispado de Michoacán, 1900-1911 

 

 

 
 

 

 110 

El crecimiento y desarrollo de las Conferencias de señoras no se detuvo en 1906. Para 

1907 ya existían en la arquidiócesis 36 asociaciones participando en la caridad,335 y para 1908 

ascendieron a 41 ya instaladas. El siguiente año se reportaron 43 organizaciones y para 1911 

se habían agregado 2 más a la lista del Consejo Central de Morelia. El crecimiento de la 

asociación de señoras fue considerable, pues en 1900 existían 12 y 45 en 1911 (Véase cuadro 

6). Cabe aclarar que el número de socias reportadas por el Consejo Superior fue de 2,327 

socias activas y de 5,847 honorarias representaba un aproximado pues faltaron en el reporte 

las socias de Huetamo, La Goleta e Indaparapeo, cuyos informes se habían retrasado. 

De las Conferencias, cuatro estuvieron ubicadas en Morelia y las restantes en las 

siguientes parroquias: Abasolo,  Acámbaro, Angangueo, Apaseo, Aporo, Ario, Celaya, 

Chamacuero, Charo, Chucándiro, Huanímaro, Huetamo, La Piedad, Maravatío,  Panindícuaro, 

Pátzcuaro, Pénjamo, Puruándiro, Quiroga, Pátzcuaro, Salamanca, Salvatierra, Santa Cruz, 

Santa Ana Turicato, Tacámbaro, Tanhuato, Tarimoro, Tiripetío, Tuxpan, Villa de Hidalgo, 

Villa Morelos, Valle de Santiago, Zacapu, Zinapécuaro, Zitácuaro e Indaparapeo. Asimismo, 

en las vicarías de San Bartolomé, Villa Jiménez, Zacapendo, San Bartolo, La Goleta y San 

Andrés del Paso.336 

 

 
 

Cuadro 6. Datos de las Conferencias de San Vicente de Paul de señoras 
del Consejo Central de Morelia 

 

Año  Núm. 
Conferencias 

Socias activas Socias 
honorarias 

Entradas Salidas 

1904 12 660 1,575 10,000 10,080 
1905 20 1,146 2,173 15,835 15,014 
1906 26 2,025 2,784 22,532.12 19,415.71 
1908 41 2,491 3,752 21,948 21,049 
1909 43 2,204 4,446 22,945 22,253 
                                                           
335 Para en caso de las Conferencias de señores no tenemos conocimientos de su desarrollo, ya que no 
encontramos noticias o informes. El único dato es que para 1909 había 9 Conferencias y de estas solo ubicamos 
la instalada de Morelia.  El progreso cristiano, T.I, núm. 29, 21-jul-190, p. s/n. 
336 Trigésima octava memoria del Consejo General, p. 3. 
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1911 45 2,327 5,847 22,278 23,912 
Fuente: Trigésima octava memoria del Consejo General, p. 3, Trigésima quinta memoria del Consejo 
General, p.3, Trigésima sexta memoria del Consejo General, p. 4, Trigésima octava memoria del 
Consejo General, p. 6 y El progreso cristiano, T.III, núm. 41, 21-oct-1906, p. s/n. 

 

Dentro de las acciones realizadas por las señoras de la caridad, encaminadas al culto, 

estuvieron la preparación de niños y niñas para recibir la primera comunión, hacer la labor de 

convencimiento para que parejas en amancebamiento se casaran por la Iglesia. Buscaban que 

todos los niños fueron bautizados y las socias ponían los gastos que requerían para que el 

servicio les fuera otorgado en la parroquia. Igualmente las señoras visitaron a los presos para 

ofrecerles alimentos como lo hacían las organizaciones de Angangueo, Apaseo, La Piedad, 

Maravatío, Pátzcuaro, Puruándiro, Quiroga, entre otras. Las visitas realizadas por las señoras a 

los prisioneros se hacían en compañía de algún sacerdote, que en varios casos celebraba misa 

en la prisión y obsequiaban algunas prendas a los presos.337 

Otra línea en las actividades caritativas de las señoras consistió en auxiliar el 

sostenimiento de asilos; en Charo –por ejemplo- que existió una casa llamada Asilo del 

Sagrado Corazón de Jesús destinado a la atención de niños o párvulos.338 En Apaseo se abrió 

en 1908 el Asilo de la caridad de San Vicente de Paul a cargo de la conferencia de aquel lugar 

con el fin de atender señoras de edad avanzada. En La Piedad se estableció también un asilo, 

que para 1908 sostenía a doce huérfanos, además de brindarles la instrucción primaria. En 

Indaparapeo apoyaron el asilo parroquial, aunque no era financiado totalmente por las señoras 

de la caridad.339  

La asistencia económica y espiritual a los enfermos fue una acción que realizaron todas 

las Conferencias de la República mexicana y las de la arquidiócesis michoacana no fueron la 

excepción, pues fueron varias las que sostuvieron hospitales (Huetamo, Puruándiro, Quiroga, 

                                                           
337 Trigésima sexta memoria del Consejo General, p. 19. 
338 Trigésima sexta memoria del Consejo General, p. 19. 
339 AHCM, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Correspondencia, Subserie obispos, Siglo XX, caja 16, 
exp. 14 Subserie Secretaría, Siglo XX, caja 28, exp16, Trigésima quinta memoria del Consejo General, p.32. 



La acción pastoral social de Atenógenes Silva en el  

Arzobispado de Michoacán, 1900-1911 

 

 

 
 

 

 112 

Salamanca, Valle de Santiago).340 Otras solo tenían un espacio provisional donde atendían a 

los enfermos, como la de Salvatierra. 

El 8 de abril de 1907 se inauguró un pobre salón con diez camas para enfermos. Tenemos un 
pequeño botiquín. Las señoras y señoritas de la Conferencia visitan a los enfermos todos los 
días, se informan de sus males, de si les dan las medicinas y alimentos, y se interesan, por ellos 
cuanto pueden. No cuentan con más recursos que los que proporciona la caridad pública, con el 
centavo que de puerta en puerta recogen las socias activas…341 
 

Es preciso destacar, como se observa en párrafo anterior, que en la conferencia de 

Salvatierra las socias debían pedir para el sostenimiento, lo cual evidencia la carencia 

económica de la asociación. Cabe preguntarnos por las socias honorarias, quienes solo estaban 

comprometidas a brindar regularmente la limosna pero que seguramente no siempre fue así y 

también asistían al enfermo, trabajando como activas. En el caso particular, en 1908 las 

señoras reportaron 65 socias activas y 103 honorarias. Aún en estas condiciones se registró 

que atendieron a 126 enfermos y realizaron 172 visitas a domicilio en el año.342 

Cuando no se contaba con ningún espacio sostenido por las Conferencias para la 

atención a los enfermos, sus miembros acudían a hospitales civiles y particulares cercanos a su 

población. La ayuda consistía en pagar los gastos de su enfermedad a los médicos que los 

atendían, las medicinas, la comida e incluso los gastos para intervenciones quirúrgicas como 

sucedió con la Conferencia de Áporo, que envió tres enfermos a Maravatío para ser operados y 

los gastos le fueron cargados. Espiritualmente, buscaban su acercamiento a la fe religiosa, la 

comunión, etc., y si el enfermo moría se hacían cargo de los gastos funerarios; en algunos 

casos, los costos eran repartidos entre la Conferencia y los familiares, dependiendo de la 

situación económica de estos últimos.343 

Otra línea de acción importante de la organización fue el fomento de la educación 

informal y formal. En el primer caso las Conferencias implementaron el catecismo para niños 

y adultos, no solo como rezos y mandamientos, sino como una manera de influir en su 

                                                           
340 Trigésima sexta memoria del Consejo General, p. 19, Trigésima octava memoria del Consejo General, p. 30. 
341 Trigésima quinta memoria del Consejo General, p.34. 
342 Trigésima quinta memoria del Consejo General, p.3. 
343 Trigésima octava memoria del Consejo General, p. 31. 
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conducta ante la sociedad; para segundo caso, como ejemplo, la conferencia de Pátzcuaro 

mantuvo la Escuela de la Caridad integrada por niños y niñas. En Puruándiro se lograron abrir 

dos escuelas; a la primera, nocturna para adultos, asistían en 1909 un promedio de 20 

alumnos; a la segunda, para niñas, concurrían ordinariamente 94. Estas escuelas disfrutaron de 

buena ubicación y contaron con los útiles necesarios para el estudio.344 

Las Conferencias tuvieron diferentes ritmos de trabajos, según las condiciones 

económicas y sociales locales. Algunas eran muy pequeñas y otras –con mayor número de 

socias- contaban un mayor presupuesto, posibilitadas entonces para sostener instituciones de 

caridad que requerían mensualidades constantes para sus gastos. Otras se enfocaron a las 

visitas domiciliarias. Tenemos algunos ejemplos: en Puruándiro, el arzobispo Silva impulsó la 

construcción de un hospital con ayuda del párroco Jesús Álvarez y los integrantes de las 

Conferencias; a la sazón, la organización de mujeres reportó en 1909 88 socias activas y 94 

honorarias que atendieron a 1,436 enfermos y realizaron 2,665 visitas a enfermos.345 Un factor 

que determinó la prioridad de la conferencia en cuanto a la asistencia de enfermos fue el hecho 

de tener un hospital a su cargo. 

En el mismo 1909, la asociación establecida en La Piedad contaba ya 105 socias 

activas y 138 honorarias, cuyas integrantes pusieron énfasis en el reparto de alimentos. En un 

año ofrecieron 170, 754 raciones de comida a los pobres y los enfermos atendidos fueron 350 

en total.346 Estas descripciones muestran lo complicado de medir por medio de sus reportes, la 

importancia y el impacto de las Conferencias a nivel parroquial. Debemos considerar el 

número poblacional, la situación económico-social, las condiciones de infraestructura y el 

énfasis que dio cada conferencia a los diferentes rubros de atención al pobre. 

                                                           
344 Trigésima sexta memoria del Consejo General, p. 20, Trigésima octava memoria del Consejo General, p. 30. 
345 AHCM, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, serie Correspondencia, Subserie obispos, Siglo XX, caja 16, 
exp. 14 Subserie Secretaría, Siglo XX, caja 28, exp16, Trigésima sexta memoria del Consejo General, p. 4.  
346 Trigésima sexta memoria del Consejo General, p. 3 
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La conferencia de Celaya presentó una agrupación de mujeres no muy numerosa en 

cuanto a socias entre el año de su creación (1897) y 1911.347 En una de sus visitas, el 

arzobispo Silva realizó los ejercicios espirituales a las señoras de aquella parroquia, entre 

quienes figuraban las socias de la conferencia de San Vicente de Paul. En esta reunión surgió 

la idea, seguramente incitada por el arzobispo, de fundar un orfanatorio. Las señoras se 

propusieron realizar una colecta, Silva se comprometió a duplicar la cantidad que se captara y 

así arrancó la construcción de aquel en agosto de 1902, inaugurado el 14 de febrero del año 

siguiente.348 

El orfanatorio recibió niños huérfanos y ancianos. Estuvo dirigido por el párroco 

Francisco Góngora y la vigilancia inmediata de los asilados estuvo a cargo de la Congregación 

de las Hermanas de los Pobres. Estas fueron sus bases  

El objetivo de esta institución es socorrer a las ancianas; educar y alimentar huérfanos y niños 
pobres, especialmente a las hijas de las obreras que están ocupadas todo el día, en talleres y 
también moralizarlas e inculcarles virtud. 3. El Taller además de la enseñanza y educación a las 
niñas y pequeños niños indígenas, les dará los alimentos, así como también a las ancianas 
asiladas. 4. a las niñas que no sean pobres, solo se les dará gratuitamente la enseñanza y 
educación. 5. Se aceptaran y agradecerán todas las limosnas, en numerario, semillas, ropa, etc. 
Con que las personas caritativas tengan a bien ayudar, y esas limosnas se remitirán a la señorita 
tesorera de la Junta de Caridad.349  

 
Este orfanatorio resultó ser uno de los más prósperos. Tan solo en 1905 ya se se 

proyectaba formar un asilo para que ancianos y niños tuvieran su propio espacio, como en 

efecto se realizó. Los trabajos fueron sostenidos económica y laboralmente por la conferencia 

de Señoras. Apuntamos que el trabajo de las señoras de la caridad de Celaya no fue reflejado 

en los informes del Consejo General; la explicación probable quizá esté relacionada con el 

retraso en el envío de informes que cada conferencia enviaba al Consejo Central de Morelia. 

                                                           
347 En 1898 reportó 94 socias, 101 en 1904, 99 en 1905, 66 en 1909 y 72 en 1911. Trigésima octava memoria del 
Consejo General, p. 3, Trigésima quinta memoria del Consejo General, p.3, Trigésima sexta memoria del 
Consejo General, p. 4, Trigésima primera memoria del Consejo General, p. 6. 
348 AHCM, Fondo Parroquial, Sección Disciplinar, Serie Asociaciones, siglo XX, caja 109, exp. 1; Boletín 
Eclesiástico, T.III, núm. 3, 15-feb-1903, p.85; El progreso cristiano, T.I, núm.77, 22-oct-1902, p. s/n. 
349 AHCM, Fondo Parroquial, Sección Disciplinar, Serie Asociaciones, siglo XX, caja 109, exp. 2. 
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En general las Conferencias establecidas en México y en las parroquias del 

arzobispado de Michoacán tuvieron un crecimiento considerable. A mediados de 1911 

existieron 30 consejos centrales en el país y Michoacán destacó a nivel nacional en lo que a 

organización de caridad se refiere contó con 2,327 socias activas y 5,847 honorarias, 

totalizando 8,174 miembros, solo por debajo del Consejo de Guadalajara, el más numeroso. 

Véase cuadro 7. 

 
Cuadro 7. Estado de los Consejos Centrales de 1900 a 1911 

 
 

Consejos 
Centrales 

 
No. de 

Conferen
cias 

 
Socias 
activas 

 
Socias 

honorari
as 

 
Enfermos 

 
Visitas 

 
Raciones 

 
Entradas 

México 30 510 1,140 7,059 22,059 146,580 43,789 
Toluca 10 426 450 720 2,839 20,630 7,843 
Guadalajara 40 5,250 3,093 3,637 21,031 921,916 62,915 
Morelia 46 2,327 5,847 5,849 19,345 319,860 22,278 
Puebla 20 416 1,023 2,150 7,366 26,071 5,961 
Oaxaca 9 222 327 791 2,523 15, 638 2,354 
Monterrey 16 255 528 1,294 2,875 3,282 27,816 
Durango 7 303 1,225 383 5,604 6,926 11,294 
Chihuahua 10 225 577 262 5,067 8,340 31, 753 
León  8 349 1,287 338 2,662 18,504 2,405 
Guanajuato 3 54 68 230 498 4,020 825 
S. L. Potosí 13 378 654 1,190 5,374 7,114 10,038 
Yucatán 30 1,093 1,075 429 10,771 32,526 7,844 
Querétaro  11 37 0 169 16,406 958 
Aguascalientes 2 1,894 605 298 3,971 25,541 6,327 
Zamora 20 1,082 362 462 5,732 8,593 1,871 
Cuernavaca 2 69 60 104 358 5,420 2,267 
Jalapa 4 106 345 468 1,628 5,028 4,875 
Saltillo 1 91 287 284 2,101 880 1,549 
Colima  4,613 1,278 1,170 7,699 136,020 11,603 
Zacatecas  854 546 163 1,187 32 1,916 
Huajuapan  156 501 268 1,190 3,250 862 
Campeche  113 163 176 2,453 0 757 
Culiacán  253 737 1,595 2,760 15,719 4,277 
Sonora  23 303 227 957 2,271 1,386 
Cd. Victoria   69 77 0 1,102 0 1,794 
Tabasco  8 73 240 285 370 204 
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Chiapas  20 180 260 124 151 907 
Chilapa  No reportó su informe 
Tepic  No reporto su informe 

Fuente: Trigésima octava memoria del Consejo General, pp. 1-10 

 

Podemos observar un crecimiento importante en los trabajos de las Conferencias a 

nivel arquidiócesis de Michoacán, fomentado por el arzobispo Silva y reflejado en los 

informes de finales de 1911 al Consejo Superior; en estos se indica que se posicionaron en los 

primeros sitios en cuanto a número de socias y actividades realizadas. Ello nos permite 

deducir que sus acciones en el rubro cumplieron con las expectativas propuestas por el 

arzobispo, quien instrumentó toda una organización de fieles en pro de la caridad, la religión 

católica y creando un grupo de gran arraigo local y regional que permitió el desarrollo de la 

influencia social de la Iglesia. 

Las asociaciones de caridad fueron el brazo derecho de Silva para realizar varios 

proyectos durante su gestión. Así, las Conferencias de San Vicente de Paul no se limitaron a la 

caridad, sino extendieron su abanico de acción social a otras actividades que se enmarcaban en 

el catolicismo social que se desarrollaba en la primera década del siglo XX; producto de estas 

acciones fueron las obras apoyadas por las Conferencias de señores para el Taller 

Guadalupano y la Casa Amiga de la obrera en Morelia. 

Podemos decir que las organizaciones de la arquidiócesis michoacana dirigidas a la 

caridad, y que tuvieron presencia entre 1900 y 1911, son la continuidad de la acciones pastoral 

social que venía realizando la jerarquía eclesiástica desde mediados del siglo XIX y que sin 

duda influenciaron el trabajo de Atenógenes Silva desde clérigo, obispo de Colima, y 

arzobispo de Michoacán sucesivamente. Su propuesta pastoral apuntaba al afianzamiento de 

las organizaciones, introduciéndolas de manera coordinada a la corriente del catolicismo 

social. El resultado, la movilización de los católicos. 

Silva modificó la forma de concebir a las Conferencias; no eran ya simples 

agrupaciones –que no menos importante- de caridad al prójimo, atención de sus necesidades 

materiales y espirituales. Ahora estaban dotadas con un perfil de acción que permitiría el 
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mejoramiento social sin limitarse, por ejemplo, a la atención del enfermo. Estaban capacitadas 

para proporcionar herramientas de trabajo, lo que incentivó beneficios para los obreros y 

estrechó alguna relación entre sectores sociales diversos. Como sostenía, tenía toda la 

confianza en que estas organizaciones serían 

Elemento importantísimo para la solución del pavoroso problema: guiadas por las 
enseñanzas de Nuestro Señor Jesucristo, vivificadas por el espíritu de la caridad, 
aproximan a las dos clases entre las que tiene lugar el conflicto; hacen que los ricos se 
acerquen al pobre por medio de las obras de misericordia, y que el pobre se acerque al 
rico por medio de la gratitud.350 

 

Al final de 1910, las Conferencias fueron una forma de movilización social que permeó 

la vida cotidiana de las parroquias. Desde repartir alimentos hasta procurar la mejora 

económica, educativa y laboral de su prójimo, hasta estructurar, si se nos permite, un 

equilibrio no visible en los proyectos que antecedieron al de Silva. Las Conferencias, sin duda, 

aportaron invaluable apoyo en el restablecimiento de la institución católica, permeando para 

bien, según sus principios, a la sociedad de aquel entonces.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

                                                           
350 Obras literarias, pastorales y oratorias, p. 117. 
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CAPÍTULO III. 
LA EDUCACIÓN CATÓLICA EN EL ARZOBISPADO DE MICHOACÁN 

 

El presente capítulo tiene la finalidad de conocer la importancia, el desarrollo educativo y el 

proyecto para crear un sistema educativo católico en el arzobispado de Michoacán durante el 

gobierno eclesiástico de Atenógenes Silva (1900-1911). A su vez, pretende analizar y 

demostrar que sus acciones en este rubro fueron implementadas desde mediados del siglo XIX 

por el episcopado mexicano y que Silva siguió trabajando en la misma línea pastoral social. 

Veremos cómo esta política, principalmente de instrucción católica, coexistió en los inicios del 

siglo XX, periodo en que se desarrolló de manera palpable el catolicismo social. 

A partir del proceso de independencia entre la Iglesia y el Estado, tras la promulgación 

de la Constitución de 1857 y el conflictivo periodo de la guerra de Reforma del que los 

liberales resultaron triunfantes, dio inicio una fase distinta en la enseñanza, encaminada a la 

formación de sistema educativo mexicano; el Estado se haría cargo del rubro para con los 

nuevos ciudadanos. Al instituirse la República Restaurada, las escuelas oficiales fueron 

permeadas por el positivismo y la indiferencia religiosa.351                                                                                                                             

A la par de estos ajustes implementados por el Estado, las escuelas católicas eran 

impulsadas por arzobispos y obispos, quienes alentaron la organización y fundación de 

instituciones de esta naturaleza para niños, jóvenes y adultos, tanto en en los grupos de élite 

como entre campesinos y artesanos. Todas tenían el objetivo de combatir, como ellos lo 

denominaron, a la educación anticristiana, entendida esta como el proyecto educativo laico del 

Estado y las escuelas protestantes.  

Desde los primeros años del nuevo orden de gobierno, los arzobispos de México, 

Guadalajara y Michoacán fomentaron los centros católicos.352 El proceso inició de manera 

                                                           
351 Valentina Torres afirma que hablar de escuelas particulares desde la República Restaurada se traduce como 
escuelas católicas. Difiero de ello pues al interior de las escuelas privadas encontramos católicas pero, no 
podemos dejar de lado las protestantes que se instalaron en el país. TORRES SEPTIÉN, La educación privada, p. 32. 
352 Pelagio Antonio Labastida y Dávalos, arzobispo de México, al igual que el arzobispo de Guadalajara 
impulsaron el establecimiento de escuelas católicas tanto particulares como parroquiales. Véase GARCÍA UGARTE, 

Poder político y religioso, pp. 1525- 1537. DAVILA GARIBI , Apuntes para la historia, pp. 1140, 1143. 
O´DOGHERTY MADRAZO, “los laicos como instrumento”, pp. 88-92. 
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pública y contundente con la promulgación de la Instrucción pastoral de 1875, como respuesta 

a la Ley Orgánica expedida por el gobierno de Lerdo de Tejada, la que en su artículo 4 

sostenía: “La instrucción religiosa y las prácticas oficiales de cualquier culto, quedan 

prohibidas en todos los establecimientos de la Federación, de los Estados y de los Municipios. 

Se enseñará la moral en los que por la naturaleza de su institución, lo permitan, aunque sin 

referencia a ningún culto”.353 

La jerarquía eclesiástica sostenía que el mayor daño para la religión era la enseñanza 

anticristiana, ante lo cual 

hacen un llamamiento extraordinario y solemne a todos los fieles de cualquiera condición y 
estado, para que fijando su consideración en la vital importancia del asunto, hagan los mayores 
esfuerzos, así para plantear esas escuelas particulares (colegios y escuelas católicas)… como 
para cumplir con el estrecho deber en que se encuentran las personas cabezas de familias, de 
cuidar la instrucción cristiana de sus hijos…354 

 

La Iglesia instrumentó acciones contundentes para contrarrestar la educación 

anticristiana que planteó el gobierno civil, pero también la educación protestante, y lo hizo 

apelando a la acción colectiva de todos los católicos, haciendo uso de la libertad que tenían 

como mexicanos para buscar la mejor educación de su hijos, otorgando indulgencias a los que 

participaran en la formación de los centros, ya fuera con recursos económicos o como 

preceptores.  

Este fue el principio de un largo camino recorrido por la Iglesia para recuperar y 

consolidar la educación católica en México tras la independencia entre esta institución y el 

Estado. La propuesta de la fundación de escuelas parroquiales que realizó el episcopado 

mexicano desde 1874 no fue algo nuevo, sino que retomaban prácticas de tiempo atrás, pues 

desde el siglo XVII se habían fundado escuelas de esta naturaleza, contraladas y subsidiadas 

exclusivamente por el clero donde se impartía el catecismo y las primeras letras, además de 

                                                           
353 DUBLÁN, Legislación mexicana,  
354 Instrucción pastoral, p. 9. 
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“castellanizar” al indígena.355 el episcopado  retomo esta actividad con nuevas características 

acordes a su contexto, coincidiendo por supuesto en la gratuidad. 

Como obispo de Colima y como arzobispo de Michoacán Atenógenes Silva siguió el 

camino de trabajo señalado en la Instrucción pastoral. Estas acciones se complementaron con 

otras desarrolladas de acuerdo al contexto de la primera década del siglo XX y armonizadas 

con el movimiento del catolicismo social, las relaciones cordiales con el presidente Porfirio 

Díaz Mori y la línea de la diplomacia con el Vaticano, encabezada por el papa León XIII. 

 

Atenógenes Silva como promotor de la educación católica 

Atenógenes Silva vivió desde los nueve años la inestabilidad política, social y económica de 

México, desde la promulgación de la constitución de 1857 hasta el triunfo liberal entre 1867 y 

1874. En esta etapa de la historia nacional existieron confrontaciones, ajustes, acuerdos y 

desacuerdos entre los proyectos de nación de distintas facciones políticas y estaba en juego 

también la importancia de la Iglesia en la nueva nación liberal. Silva, estudioso de la historia, 

estaba convencido de la necesidad de la educación católica en aquel contexto, y le veía como 

el arma perfecta para combatir la educación laica emprendida por el Estado, sobremanera 

desde la Ley Orgánica de 1874. En su primer discurso como maestro del seminario de 

Guadalajara declaraba: 

Estaba reservado a nuestro siglo poner en duda la grande importancia social de las escuelas 
católicas, de esos establecimientos en que maestros virtuosos e infatigables, preparan sin ruido 
y ostentación días de prosperidad y gloria para las naciones. Nosotros conservamos aún, 
felizmente, las buenas ideas que proclamaremos siempre en voz alta, porque es nuestro deber y 
en ello está cifrada nuestra gloria. 356 

 

                                                           
355 Las escuelas parroquiales cobraron un gran impulso entrado el siglo XVIII. En el obispado de Michoacán fue 
el clérigo Gerónimo López de Lergo quien realizaría todo un reglamento para las mismas; los clérigos expedían 
los nombramientos de los maestros, el párroco tenía la obligación de proporcionar los materiales necesarios y el 
daba el servicio gratuito. Solo tenían derecho a un entierro balde y se le autorizaba pactar con los padres de 
familia algún pago mensual. En el arzobispado de México habían 278 escuelas parroquiales para 1754. Con la 
llegada de José de Gálvez, quien emprendió la modernización de las finanzas del reino en 1765, las escuelas 
sufrieron cambios y se transformaron cajas de comunidad. CEDEÑO PEGUERO, Educación, Iglesia.  
356 Informe que rindió el Sr. Presb. D. Atenógenes Silva, pp. 63 y 64. 
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El joven sacerdote veía en la enseñanza católica el futuro inmediato del esplendor de la 

religión, arrebatado precisamente unos años atrás, y se comprometió fielmente a defenderla. 

Esta actitud fue influida por su mentor, Pedro Loza, arzobispo de Guadalajara,357 quien fuera 

uno de los grandes gestores de la instrucción católica al emprender la fundación de las 

escuelas parroquiales.358 

El arzobispo Loza creó la Junta Directiva de Instrucción Primaria Parroquial359 en 

1876, dirigida por el prebendado Florencio Parga. Ese organismo fue el encargado de “normar 

los trabajos y estimular a los párrocos y a las asociaciones piadosas para que establezcan en las 

poblaciones las escuelas parroquiales”, así como de elaborar el reglamento vigente para toda la 

arquidiócesis de Guadalajara.360 El reglamento fue redactado por el jurista Luis Gutiérrez 

Otero y aprobado por la Mitra en los últimos meses de 1876. Estas escuelas tuvieron el 

objetivo de “proporcionar la instrucción primaria a los niños de ambos sexos, en un sentido 

enteramente católico”.361 Los párrocos fueron claves en la fundación de escuelas, pues la 

participación de éstos era fundamental al intervenir como inspectores y promotores de la 

instrucción por hallarse al frente de dicho proyecto en sus parroquias y porque además 

mantenían comunicación con el preceptor, los alumnos y los padres de familia, de modo que 

podían persuadirlos del buen funcionamiento de estos establecimientos.362 

En la empresa de la instrucción católica de la niñez del arzobispo Pedro Loza, intervino 

Atenógenes Silva tras ser nombrado canónigo lectoral de la catedral de Guadalajara en 1880 y 

                                                           
357 La mayor herencia a favor del proyecto de restauración católica de las casi tres décadas del gobierno de Pedro 
Loza y Pardavé (1869-1898) fue la amplia red de escuelas e instituciones de beneficencia católica del 
arzobispado de Guadalajara. O´DOGHERTY MADRAZO, “Los laicos como un instrumento”, p. 88. 
358 La primera escuela parroquial que se fundó fue en la arquidiócesis Guadalajara el 1 de febrero de 1874, bajo la 
dirección de Mariano Velasco. DÁVILA GARIBI,  Apuntes para la Historia, p. 1226. En 1874 había treinta y ocho 
escuelas parroquiales, número que se triplicó en menos de treinta años. O´DOGHERTY MADRAZO, “Los laicos 
como un instrumento”, p. 90. 
359 Esta manera de organizar la instrucción de la Iglesia puede referirnos el sistema de organización de la 
instrucción pública por parte del Estado, ya que con el gobierno de Juárez en 1867 se creó la Justa Directiva de la 
Instrucción Primaria encargada de administrar, organizar y reportar el estado de la instrucción pública. Dicha 
Junta fue sustituida por el Consejo Superior de Educación en 1902. BAZANT, Historia de la educación, p. 35. 
ZAMORA PATIÑO, Legislación educativa. 
360 SILVA ÁLVAREZ Y TOSTADO, “El Sr. León XIII y la instrucción de la niñez”, p. 88. 
361 Documentos eclesiásticos, T. I, Núm. 11, 8-agos-1876, p. 93. 
362 Documentos eclesiásticos, T. I, Núm. 11, 8-agos-1876, p. 90. 
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ser partícipe de los trabajos de la Junta Directiva en calidad de miembro. Para 1888 Silva 

escribió un artículo en un álbum que dedicaron el arzobispo Loza, el clero y feligreses de 

Guadalajara a León XIII con motivo de su jubileo sacerdotal; en esta publicación, como 

representante de la Junta Directiva hizo algunos elogios sobre la encíclica Nobilissima 

Gallorum Gens, publicada en febrero de 1884 dirigida a los obispos de Francia. Silva ponía 

énfasis en la trascendencia e importancia de la defensa de las escuelas católicas que proponía 

León XIII en su encíclica, y aprovechaba para comentar que 

En gran manera consolador es contemplar en esta Metrópoli desarrollándose el plan bellísimo y 
eminentemente civilizador del Sr. León XIII, en lo relativo a la instrucción de la niñez. Honra 
altísima es para este Arzobispado el hecho de atender, en completa harmonía con las ideas del 
Jefe Supremo de la Iglesia, a la enseñanza de los niños por medio de las escuelas parroquiales 
y demás establecimientos católicos: escuelas y establecimientos que son entre nosotros la 
realización de los deseos de nuestro Santísimo Padre y que han producido ya fecundos 
resultados.363 
 

Atenógenes Silva dejó constancia sobre el trabajo del arzobispado de Guadalajara en la 

enseñanza católica de la niñez desde 1874. Informó sobre los trabajos de la Junta Directiva y 

comentó que hasta 1888 se habían fundado en la ciudad 18 escuelas parroquiales y 8 

sostenidas por diversas asociaciones piadosas. Los niños que asistían a estos establecimientos 

eran más de cuatro mil. De manera general comentó que en la mayoría de las parroquias 

foráneas se habían establecido también centros educativos católicos.364 

Cabe mencionar que la ayuda económica de esas escuelas fue procurada por el párroco, 

los vecinos y algunas asociaciones como las Conferencias de San Vicente de Paul y la 

Sociedad Católica de Señoras. Aunado a ello el arzobispo Loza fungió como benefactor de 

                                                           
363 SILVA Y ÁLVAREZ TOSTADO, “El Sr. León XIII y la instrucción de la niñez”, p. 89. 
364 Lo que presentó Silva en su artículo sobre la cantidad de escuelas parroquiales no corresponde a lo que se 
comenta en el libro de Ignacio Dávila Garibi, pues este último afirma que en el año de 1879 se contaba con 12 
escuelas parroquiales, en 1881 con una más y en 1898 eran 18 las que dependían de la Junta. Pero el autor Dávila 
no da cuenta de su fuente, además no contamos con documentos primarios de esta Junta Directiva. Considero que 
es mucha la diferencia en el número de escuelas, por lo cual suponemos que Garibi pudo haber referido 
erróneamente la fecha última; en lugar de 1898, fue 1888. También son datos aislados los que el autor refiere 
sobre la fundación de escuelas parroquiales en las parroquias foráneas, por ejemplo se menciona al pueblo de San 
Gabriel, el cual llegó a contar con 17 escuelas, algunas sostenidas por la Sociedad Católica de Señoras. SILVA Y 

ÁLVAREZ TOSTADO, “El Sr. León XIII y la instrucción de la niñez”, p. 89. DÁVILA GARIBI , Apuntes para la 
Historia, p. 1226. 
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todas las escuelas parroquiales ubicadas en Guadalajara, dotándolas de útiles, muebles y 

libros.365 Silva dejó la Junta Directiva en 1892 cuando fue preconizado obispo de Colma y en 

su nueva diócesis dio un significativo impulso a la educación católica durante su gestión, obra 

que no se limitó a la niñez sino que fue extensiva a jóvenes y los adultos.366  

Es así como la experiencia en la organización de las escuelas parroquiales de 

Atenógenes Silva se remonta al trabajo que realizó como miembro de la Junta Directiva de 

Instrucción Primaria Parroquial, cargo que le permitió conocer la organización y ejecución de 

tareas al respecto, lo cual trasportaría para articular, promover y consolidar las escuelas 

católicas en la arquidiócesis de Michoacán, dado que identificamos similitudes en su proyecto 

de trabajo y el del arzobispo Pedro Loza respecto a la formación de la Junta Directiva, que ya 

trataremos. 

 

Organización de las escuelas católicas en la arquidiócesis 

Como lo referimos en el segundo apartado del capítulo I, el arzobispo José Ignacio Árciga se 

atareó en la revitalización de la Iglesia; emprendió varias acciones durante su gobierno entre 

estas la promoción de la educación católica a través de la fundación de colegios, la 

reconstrucción del Seminario Tridentino y su fortalecimiento a través del contrato con 

congregaciones extranjeras como los Salesianos. 

A su llegada como arzobispo de Michoacán, Atenógenes continuó desarrollando la 

educación católica fortaleciendo de manera pujante la religiosidad y la creación de 

instituciones de enseñanza con el cometido de instruir, avivar la moral y la fe cristiana de 
                                                           
365 DÁVILA GARIBI , Apuntes para la Historia, p. 1189-1191. SILVA Y ÁLVAREZ TOSTADO, “El Sr. León XIII y la 
instrucción de la niñez”, p. 89. Podemos mencionar que se requiere de un estudio específico de las escuelas para 
conocer su alcance e influencia. Promovidas por Pedro Loza en todo el arzobispado, en 1898 en su carta pastoral 
seguía insistiendo a la feligreses en la fundación de escuelas parroquiales y en correspondencia de Ramón López 
a Atenógenes Silva el 15 de julio de 1905 le comenta el empeño que realizaron para formarlas cuando estaban 
juntos en la Junta de Dirección de escuelas parroquiales, aunque no fue posible ponerlas del todo en marcha. 
AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Correspondencia, Sub-serie Obispos, siglo XX, caja 13. 
Habría que confrontar las fuentes, pues Laura O´Dogherty considera una gran cantidad de parroquiales fundadas 
en el arzobispado de Guadalajara; alrededor de 114. O´DOGHERTY MADRAZO, “Los laicos como un instrumento”, 
p. 90. 
366 No nos detendremos en la acción educativa de Silva como obispo de Colima porque el tema merece un estudio 
y análisis aparte exclusivo. 
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todos los católicos, atender los embates sufridos en este rubro por parte del Estado, quien 

otorgó libertad de pensamiento y promulgó una educación laica que propiciaba la 

secularización de la sociedad mexicana.367 Cabe aclarar que la educación y la instrucción 

católica fueron vistas como dos cosas distintas y en la actualidad lo son. Los católicos de 

principios del siglo XX las consideraban de la siguiente manera: 

El caudal de conocimientos que adquiere el hombre, ve solamente la inteligencia y por eso se 
llama instrucción y esta puede abarcar todos los ramos del saber humano; pero bien ordenada, 
es decir, sujeta a los principios universales de la filosofía cristiana, será la verdadera 
instrucción. La educación en el sentido lato de la palabra, es más elevada, más noble, pues ve a 
los sentimientos, a las costumbres. De manera que la instrucción se limita a la pura inteligencia 
y la educación comprende directamente la moralidad del hombre. También la educación 
comprende la parte física, e indirectamente la educación ve a la inteligencia pues una y otra 
deben marchar en unidad […] La educación corresponde a la familia bajo la dirección suprema 
de la Iglesia. Por lo tanto, tiene la Iglesia el deber de dar y vigilar que la educación sea 
conforme a los principios cristianos. Igual derecho tiene sobre la instrucción para que esta sea 
animada del espíritu cristiano.368 
 

El arzobispo procuró la educación de sus feligreses en todos los ámbitos y no solo en la 

instrucción. Le dio fomento desde la moral y las costumbres de la familia, aumentando su 

religiosidad a través de la adhesión de sus miembros a alguna asociación de culto, su 

participación en eventos festivos o religiosos como las peregrinaciones. A su vez, las familias 

como núcleo social, colaboraron directamente en la educación católica al elegir para sus hijos 

una escuela de la misma naturaleza. Dichas escuelas estuvieron apoyadas por el arzobispo 

Silva, los vecinos -al dar limosnas-, donativos de familias solventes, asociaciones de caridad e 

                                                           
367 En el gobierno del presidente Benito Juárez se creó la Secretaria de Justicia e Instrucción Pública, heredada a 
Porfirio Díaz. A partir de la década de los 80 del siglo XIX se realizaron diferentes eventos como el Congreso 
Higiénico Pedagógico de 1882, dos Congresos de Instrucción, uno en 1889 y el otro entre diciembre de 1890 y 
febrero1891; en estos se discutieron los temas relativos al tipo de enseñanza, pedagogías, reglamentos, entre otras 
aristas de la educación. La instrucción primaria se hizo gratuita, obligatoria, laica, nacional e integral en 1889. 
Otro acontecimiento importante para el proceso educativo laico a nivel federal fue la división en dos 
subsecretarias de la Secretaria de Justicia e Instrucción Pública en 1901, encabezada por Justo Fernández, quien 
nombraría a Justo Sierra como titular de la de Instrucción Pública. Todas estas acciones tuvieron el fin sostener y 
crear un nuevo sistema educativo laico que combatiera la educación católica, la cual tenía una gran tradición en la 
sociedad mexicana. MENESES MORALES, Tendencias educativas, 1998, pp. 400-776. VAUGHAN, Estado, clases 
sociales y educación, pp. 27-139. 
367 El progreso cristiano, T.I, Núm. 5, 26-may-1901, p. s/n. 
368 El progreso cristiano, T.I, Núm. 5, 26-may-1901, p. s/n. 



La acción pastoral social de Atenógenes Silva en el  

Arzobispado de Michoacán, 1900-1911 

 

 

 
 

 

 125 

iniciativa de algún feligrés con los medios económicos e intelectuales para fundar un colegio. 

Paralelamente, participaron también las organizaciones creadas a raíz del catolicismo social 

como los círculos de obreros y los talleres, que tenían como una de sus metas la instrucción 

católica de sus miembros. Entre otras disposiciones de Silva, nos enfocaremos en el propósito 

y mecanismo que utilizó para establecer escuelas y colegios católicos en su arquidiócesis. 

Las escuelas católicas, como lo comentamos, fueron vistas como privadas por el 

Estado. Entre estas figuraban las católicas, divididas en dos clases atendiendo a los informes: 

las escuelas parroquiales,369 de educación más rural y de carácter gratuito, en su mayoría eran 

sostenidas económicamente por la Iglesia y la feligresía; los colegios particulares, destinados 

en su mayoría a niños de clase media y alta, eran fundados y administrados por católicos 

particulares, congregaciones religiosas o clérigos; los padres de familia aportaban una 

mensualidad y lógicamente profesaban una enseñanza religiosa. En el caso de los colegios 

sostenidos por clérigos, encontramos que no solo fueron para la niñez de las élites sino 

también para niños pobres, como fue el caso del Colegio de San Vicente y el Colegio 

Teresiano, ambos establecidos en Morelia. 

El itinerario del proyecto educativo en el arzobispado michoacano no siempre fue 

paralelo. Diferentes obstáculos vendrían a escena continuamente: la falta de recursos 

económicos de los fieles en las parroquias, la apatía por parte de los miembros del cabildo y la 

indisciplina del clero parroquial para acatar las disposiciones del arzobispo.  

Cada uno de estos problemas debió ser atendido y sorteado por el arzobispo durante su 

gestión, pues para realizar la empresa educativa eran vitales el apoyo del cabildo, el 

compromiso, disciplina y labor del párroco para convencer a sus feligreses de la importancia y 

el valor de la fundación de escuelas parroquiales; se trataba pues de avivar la caridad, la fe y el 

compromiso moral y religioso de ayudar al desvalido y para ello era necesario conseguir de 

los católicos “pudientes”, los donativos requeridos (dinero, especie, muebles o propiedades 

                                                           
369 Hablar de las escuelas parroquiales no implicaba necesariamente que fueran establecidas junto a las iglesias 
parroquiales. Se les encuentra también en pueblos, vicarias, ranchos y haciendas, dirigidas por sacerdotes. 



La acción pastoral social de Atenógenes Silva en el  

Arzobispado de Michoacán, 1900-1911 

 

 

 
 

 

 126 

que fueran prestadas para instalar la escuela), ya fuera a título personal o bien, a través de las 

asociaciones de caridad que en varios casos subsidiaban a las a petición del arzobispo Silva. 

Atenógenes Silva publicó en su primera carta pastoral, dirigida a los feligreses de la 

arquidiócesis, que “la educación cristiana sería el artículo primero en su programa de 

gobierno”.370A finales del mes de marzo de 1902 divulgó un edicto con el objetivo de 

promover la organización y el fomento de las escuelas católicas de instrucción primaria en 

donde dispuso lo siguiente: 

1).- En cada parroquia se establecerán, cuando menos, dos escuelas elementales, una de niños y 
otra de niñas, según la mente del Concilio Plenario (tit. IX, 678). 2).- La enseñanza y la 
disciplina escolar ha de ejercerse a las prescripciones de la pedagogía moderna, según el 
reglamento que hemos formado y que se distribuirá a su debido tiempo. 3. Para el logro de este 
fin, los actuales profesores adquirirán los conocimientos indispensables en breve plazo; y en 
adelante, para regir cualquiera de los establecimientos, será preciso que acrediten, ante el 
Jurado de la Escuela Normal, establecida en el Instituto del Sagrado Corazón de Jesús, además 
de sus conocimientos generales, su instrucción especial en el método que va a establecerse. 4).- 
Para el régimen de las escuelas católicas, y por el vigor de este edicto, agregamos a nuestra 
Curía un centro especial, que ha de llamarse Dirección General de Instrucción Primaria 
Católica, compuesta de un director que recibirá las instrucciones de la Sagrada Mitra, un 
secretario, que haga las veces de tesorero y un oficial. 5).- Todo el personal directivo ha de 
recibir, en debida forma, el nombramiento del Prelado, y se sujetará fiel y puntualmente a sus 
determinaciones, y no decidirá en los negocios de importancia sin su previa consulta. 6).- 
Según lo dispuesto por el mencionado Concilio (tit. IX, 681) ordenamos que los párrocos no 
hayan de limitarse a promover el sostenimiento de las escuelas católicas, sino que deben 
visitarlas cada ocho días y dar ellos mismos, donde sea posible, las clases de catecismo y de 
historia sagrada. 7).- Para que un establecimiento particular pueda considerase como católico y 
aprobado por la Sagrada Mitra, es forzoso que sus programas y reglamentos se sujeten a la 
censura del Gobierno Arquidiocesano.371 
 

El edicto manifestó la idea de un proyecto educativo para la instrucción católica en 

toda la arquidiócesis; el arzobispo mostró su objetivo de fundar, organizar, administrar, 

uniformar y supervisar a las escuelas católicas, buscando los medios necesarios para 

ejecutarlo, entre los cuales estuvo la creación de la Dirección General de Instrucción Primaria 

Católica. Se reflejó la inquietud de saber quién y qué se enseña en las escuelas, problemática 

                                                           
370 Primera carta pastoral, pp.12 y 13. 
371 Boletín Eclesiástico, T. 2, Núm. 8, 15-abr-1902, pp. 191 y 192. 
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que preocupaba no solo a la Iglesia durante su administración, sino también el Estado en el 

caso de las escuelas oficiales. 

El arzobispo Silva basó su edicto en artículos del Concilio Plenario Latino Americano 

que le permitieron argumentar sus acciones y propuestas en decretos canónicos, plusvalía 

innegable ante el clero y la sociedad. Aunado a ello, responsabilizó al párroco de su 

compromiso para la fundación de escuelas parroquiales, fomento y vigilancia de la educación 

impartida en los establecimientos católicos de las parroquias y los colegios particulares. 

Los sacerdotes empleados en la cura de almas, y en especial los párrocos, unidos entre sí, 
promuevan el adelanto de las escuelas primarias, mírenlas como la niña de sus ojos, y 
visítenlas con frecuencia, conforme a lo mandado por el Obispo. Tengan especial cuidado de 
enseñar personalmente el catecismo y la historia sagrada. Y si de ordinario no pueden hacerlo 
en persona, al menos cuiden de que los maestros no falten a su deber en esta materia. Ni se 
figuren los párrocos que han cumplido con su deber, limitando su vigilancia a la exacta 
explicación de los rudimentos de la fe. Miren bien a la moral de los discípulos, y vean cómo se 
enseñan los otros ramos, de suerte que nada haya que ofrezca peligro a la fe o a la moral; y 
trabajen para que los libros nada contengan que de cualquier manera disienta de la doctrina de 
la Iglesia. Cuiden muchísimo al maestro de escuela; excítenlo, enséñenlo, ayúdenlo con toda la 
diligencia y caridad posible.372 

 

Además del apoyo del sacerdote, se creó la llamada Dirección General de Instrucción 

Primaria Católica. Este organismo tuvo algunas funciones parecidas a la las de la Junta 

Directiva de Instrucción Primaria Parroquial, fundada por el arzobispo de Guadalajara, Pedro 

Loza en 1876; esto hace evidente que Silva se inspiró en dicho modelo, pero con la diferencia 

de que su proyecto parecía más integral al abarcar a las escuelas católicas, particulares y 

parroquiales, a diferencia del caso de Guadalajara, donde solo se consideraba la regulación y 

vigilancia de las parroquiales. 

La importancia de la Dirección General radicaba en ser el primer órgano del gobierno 

de la arquidiócesis de Michoacán fundado con fines exclusivamente educativos. La Dirección 

fue fundada en 1902 mediante edicto arzobispal, aunque su trabajo persistente es observado a 

partir de 1904.373 Esta dirección dependía directamente de la Secretaría de la Mitra y Silva 

                                                           
372 Concilio Plenario, 1900, Titulo IX, cap. I, const. 681, 20-junio-2013. 
373 El que sus trabajos fueran iniciados hasta 1904 fue debido a que en los primeros años del gobierno eclesiástico 
de Silva tuvo varios desencuentros con los miembros del Cabildo, entre estos la negación de recursos económicos 
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ordenó que para solventar los gastos de las escuelas fuera destinada cierta cantidad mensual de 

la colecturía a ese fin. Como secretario de la Dirección General fue nombrado Francisco 

Banegas Galván, uno de los más cercanos colaboradores del arzobispo Silva; los sueldos del 

Secretario, el Inspector Joaquín de F. Bernal, y el Oficial Primero Félix Torres Lea ascendían 

a 25 pesos mensuales para cada cual.374 Es importante resaltar que esta Dirección estuvo bajo 

la supervisión directa de Silva y quedaba claro en el edicto que sus miembros no tenían 

autoridad de decisión. 

La Dirección organizaba las escuelas católicas, especialmente las parroquiales, a las 

cuales se destinaba un monto mensual para su sostenimiento. Este organismo se encargaría de 

atender las necesidades, hasta donde fuese posible, de las escuelas. A esta se dirigirían los 

informes de exámenes, del estado que guardaban las escuelas, entre otras tareas. Su labor, en 

términos económicos, fue la de proporcionar el auxilio monetario a los centros educativos 

comprehendidos en el arzobispado michoacano. Más adelante retomaremos las acciones que 

realizó dicha Dirección. 

Silva buscaba uniformar todos los establecimientos de instrucción primaria católica en 

el arzobispado inspeccionando las materias que se impartían. Proyectó el mejoramiento de la 

calidad de la educación católica en los niños a través de la capacitación de los preceptores, 

instruyéndolos con herramientas pedagógicas para el proceso de enseñanza. Como primer 

punto, se concientizó al educador sobre la importancia de su labor, semejante a la de 

Jesucristo: 

El arte divino de la educación, encuentra su ideal infinitamente perfecto en Cristo, el Hijo de 
Dios mismo, en efecto, El mismo se ha encargado no solamente para rescatar y rehabilitar a la 
humanidad caída, sino también para servir de ejemplo a todos los hombres y particularmente a 
aquellos, que como el educador, están investidos, de una misión que se asemeja a la suya. La 
regeneración maravillosa de las sociedades, obrada por sus palabras y por sus actos.375 

 

                                                                                                                                                                                      
para las escuelas. Seguramente su viaje a Roma en 1903 dio pie a una comunicación más cordial, pues a su 
regreso, el cabildo aceptó dar una cantidad de dinero para las escuelas por medio de la colecturía.  
374 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Correspondencia, siglo XX, caja 6, libro 3, f.428. 
375 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Colegio, siglo XX, caja 0, f. s/n. 
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Para mejorar el conocimiento de los preceptores de las escuelas católicas, abrió una 

Escuela Normal en el Instituto Científico del Sagrado Corazón de Jesús, con el objetivo de dar 

capacitación y estudios profesionales que avalaran su trabajo en las escuelas parroquiales y 

particulares. Las disposiciones educativas de Silva se asemejaron a las acciones del gobierno 

federal en las escuelas oficiales. El arzobispo buscaba mejorar los métodos de enseñanza, 

tener un órgano especializado que se encargara de los asuntos educativos e inspeccionara los 

establecimientos, así como uniformar las escuelas y formar una escuela normal para capacitar 

a los preceptores. 

 

Escuelas parroquiales 

Desde 1874 el episcopado mexicano realizó un llamado a los feligreses para organizarse y 

establecer escuelas parroquiales. Con la inquietud de que todos los fieles cooperaran, incitaron 

a que estos centros educativos se propagaran, creando así espacios a donde pudieran educar a 

sus hijos imposibilitados de pagar una mensualidad en algún colegio particular. 

Vosotros, amados hijos nuestros los que abundáis en bienes de fortuna; y vosotros también los 
que sin abundar en las comodidades del lujo, tenéis, sin embargo, con nuestra propiedad, 
industria o profesión, lo preciso para una mediana subsistencia, estimulaos unos a otros en el 
ejercicio de esta caridad tan meritoria. Reuníos los cabezas de familia por parroquias o por 
barrios; elegid de entre vosotros mismos tres o más personas, que merezcan nuestra confianza 
por su honradez y probidad para formar con ellas una junta que cotice a todos los que a estos se 
presenten, a fin de poder contar en cada mes con alguna suma módica con que pagar un 
preceptor, que por su religión y buenas costumbres, sea a propósito para la educación de la 
niñez. Los párrocos y demás sacerdotes que tienen a su cargo la cura de almas, procuren 
alentar a sus feligreses para una obra buena y de tanto mérito a los ojos de Dios…376 

 

Con el tiempo, el proyecto de las escuelas parroquiales fue evolucionando y tomando 

tintes distintos en cuanto a su organización; en algunos casos el párroco se comprometió a 

fomentarlas como iniciativa personal, lo cual posteriormente derivó en una responsabilidad 

propia de su ministerio. El recurso económico era adquirido por diferentes medios: en 

ocasiones provenía del arzobispo, en otros del párroco o los feligreses, o bien, a través de las 

asociaciones de caridad sin tener carácter obligatorio. De ser necesario, en algunas parroquias 
                                                           
376 Instrucción pastoral, pp. 8 y 9. 
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se echaba mano de las limosnas o del diezmo. El arzobispo Atenógenes Silva estaba 

convencido de que las escuelas parroquiales eran fundamentales: 

Elemento poderoso de civilización, de moralidad, de virtud y de salvación, pues estas escuelas 
están basadas en la institución estrictamente religiosa, sin rechazar nada de los legítimos 
principios de la pedagógica antigua y moderna. Y considero, Señores, la fundación, 
sostenimiento y desarrollo de las escuelas católicas, de la más alta importancia en el momento 
histórico porque atravesamos, hasta el grado de que, fuese necesario y no hubiese otro recurso, 
deberían emplearse en esto hasta las alhajas sagradas de los templos.377 

 
Este pensamiento sobre las escuelas parroquiales se expresó un año antes de que se 

realizara el Concilio Plenario Latino Americano en 1899, reunión donde los congresistas 

deliberaron sobre la importancia de las mismas y decretaron:  

Juzgamos que el medio más eficaz para hacer frente a tan graves males, es decir, a la plaga 
mortal del indiferentismo y a la corrupción de costumbres que provienen de una mala 
educación, consiste en que, en cada diócesis, y junto a cada Iglesia parroquial, en cuanto sea 
posible, se establezcan escuelas primarias, en las cuales la juventud católica se eduque, tanto en 
las letras y en las artes liberales, como en la religión y las buenas costumbres.378 
 

Lo anterior nos permite reafirmar la importancia que poseyeron los centros 

educacionales parroquiales para el episcopado mexicano tanto por la propia iniciativa de la 

jerarquía eclesiástica mexicana como por las recomendaciones del papado y las leyes 

canónigas de los arzobispos y obispos de América Latina congregados en el Concilio Plenario 

de 1899. Silva, convencido y fiel a los decretos de dicho concilio, trabajó en abatir la apatía 

del clero para iniciar el cambio en la forma de dirigir sus parroquias, lo cual se puede observar 

en el edicto que el arzobispo publicó en junio de 1902. En éste solicita a los párrocos un 

informe a través de un cuestionario a llenar y remitir a la Mitra con el propósito de conocer el 

estado en que se encuentran las escuelas católicas. Las interrogantes del listado observan sobre 

las cantidades de dinero que proporciona el párroco, cuánto reúne la feligresía y de dónde se 

puede conseguir más recurso. El arzobispo se comprometió a dispensar una parte importante 

                                                           
377 Elogio fúnebre del Illmo. Y Rmo. Sr. D. Pedro Loza, p. 14. 
378 Concilio Plenario, 1900, Titulo IX, cap. I, const. 676, 20-junio-2013. 
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de los gastos para el sostenimiento de las escuelas parroquiales una vez recibidos los 

cuestionarios; él mismo señalaría la cantidad destinada a cada parroquia.379 

El llamado de Silva no tuvo mucho eco entre los párrocos, pues fueron pocos quienes 

enviaron el informe. Años después, cuando en abril de 1905 solicitó un reporte a través de 

Francisco Banegas, secretario de la Dirección General, para conocer el estado en el que se 

encontraban las escuelas católicas de la arquidiócesis, la situación se trasformó y es justo el 

momento en que podemos percibir el cambio de actitud del clero parroquial ante la autoridad 

del arzobispo. Luego entonces le hicieron llegar a los párrocos un cuestionario para que lo 

respondieras y enviarán a la Dirección General. Las preguntas fueron las siguientes: ¿Cuál es 

el nombre o nombres de los profesores?, ¿de qué calidad es la escuela, parroquial o 

particular?, ¿qué número de alumnos asisten? y ¿en qué fechas se estableció?380 

En estos informes es posible visualizar la formalidad de algunas parroquias en la 

remisión de sus reportes, como sucedió en La Piedad, cuyo informe estaba bien detallado. En 

otros casos la información era confusa e incompleta como sucedió en el poblado de Santa 

Cruz, Guanajuato, y otros. El ejercicio constituyó una ventana para estar al tanto de las 

condiciones socioeconómicas de cada parroquia, las relaciones entre autoridades civiles, el 

párroco y los fieles, así como el compromiso de los sacerdotes para fomentar las escuelas. 

En Capula existían dos escuelas católicas, una parroquial para niñas y una particular 

para niños; el cura reportó una tercera y declaró:  

La oficial de este pueblo que aunque sostenida por el gobierno, es netamente católica, pues el 
profesor José M. Martínez es católico, se enseña en ella la religión católica tiene por patrona a 
Nuestra Señora de Guadalupe, las clases se empiezan todos los días con las preces y se 
terminan dando gracias. Los alumnos presididos por su preceptor vienen a confesar y 
comulgar. Yo visito esta escuela con alguna frecuencia; y cuando tardo se me reclama tanto 
por el profesor como por el jefe de policía.381 
 

En este informe se observa una buena relación entre el párroco, el profesor de la 

escuela oficial y el jefe de policía, quien ayudó a que el sacerdote tuviera una injerencia en la 

                                                           
379 Boletín Eclesiástico, T 2, Núm.12, 15-jun- 1902, p. 307. 
380 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Colegios, siglo XX, caja 48, exp. 7. 
381 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Colegios, siglo XX, caja 48, exp. 7. 
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educación de los cincuenta y dos niños inscritos. Hay indicios que permiten deducir que 

existieron escuelas registradas como oficiales y realmente no se ajustaban a los términos laicos 

dictados por el Estado. 

Otra circunstancia se presentó en Zacapu: una queja del presbítero Trinidad Cruz sobre 

la falta de interés del párroco para fundar escuelas parroquiales, por lo que informó que su jefe 

inmediato no le daba importancia al fomento de los centros educativos y por ello él sostenía 

una escuela aunque con recursos muy limitados.382 

Una situación más que enfrentó Silva fue la escasa iniciativa de los párrocos y la falta 

de recursos económicos en el advenimiento de las escuelas parroquiales. Para el primer caso, 

Tecario, perteneciente en aquel entonces a la parroquia de Tacámbaro, reportó que no había 

escuelas católicas. Para solucionar parte del problema económico el arzobispo le ofreció 10 

pesos mensuales para instalar una escuela, pero el sacerdote comentó que le era imposible 

viajar a Morelia por el dinero. Hasta 1905, encontramos que fundó una escuela parroquial 

enlistada entre las que contaban con la mensualidad de la Dirección General de Instrucción 

Primaria Católica. Otro caso fue el de Santa Clara donde se reportaba la inexistencia de 

escuela parroquial a causa de la falta de recursos para los profesores, aun cuando contaba con 

los salones y los útiles escolares.383 En cuanto a lo económico, en una parroquia de Acámbaro 

el sacerdote Antonio López informaba al párroco que no se podía establecer una escuela 

porque:  

La gente de este lugar es sumamente pobre para cubrir los derechos que se exigen para sostén 
del establecimiento y yo en vista de esto y teniendo en cuenta la gran necesidad de dichas 
escuelas, creí prudente establecer la devoción de los domingos y miércoles enseñarles a los 
jóvenes la doctrina cristiana, la cual me ha dado buenos resultados. Concurren cien niños de 
ambos sexos.384 

 

El sacerdote López dio una razón por la cual no se había establecido ninguna escuela, 

pero a la vez se observa una iniciativa de reunir a los niños y jóvenes para enseñarles el 

catecismo, no solo los domingos -que era lo habitual- sino también los miércoles. En algunos 
                                                           
382 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Colegios, siglo XX, caja 48, exp. 7. 
383 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Disciplinar, Serie Asociaciones, siglo XX, caja 109, Exp. 7. 
384 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Disciplinar, Serie Asociaciones, siglo XX, caja 109, Exp. 7. 
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casos, para subsanar los problemas económicos, se recurrió a distintas acciones. Hubo clérigos 

que solicitaron al arzobispo que destinara cierta suma de dinero desde la Mitra y para ello 

estuvo la Dirección General, o bien, que les otorgaran el permiso para sacar de las limosnas o 

de la caja espiritual de la parroquia, y en el último de los casos, pedían la visita e intervención 

del mismo para que persuadiera a las asociaciones en la colaboración a favor de las escuelas.  

Surgieron otras situaciones donde los párrocos, no estaban muy relacionados con el 

término escuela parroquial, tal es el caso de San Pedro Chupícuaro, donde el informe versa 

sobre la escuela católica de instrucción primaria sostenida con fondos parroquiales y limosnas, 

finalmente parroquial. En Ario el párroco reportó dos escuelas: una sostenida por el gobierno 

arquidiocesano (parroquial) y otra por vecinos de la población385 (particular). 

El modelo de escuela parroquial que pretendía Atenógenes Silva lo podemos 

ejemplificar con la parroquia de Acámbaro. La escuela fue fundada en 1904 para niños, niñas 

y párvulos, de nombre “Sagrado Corazón de Jesús”, que albergó a más de 500 niños de todas 

las clases sociales; contó con un programa de estudios de 5 años bajo el método moderno 

cuyas materias eran las de religión, historia sagrada, lectura nacional, aritmética, geometría, 

lecciones de cosas, moral, escritura, geografía, gramática, urbanidad, dibujo y gimnasia, todas 

dirigidas por la preceptora Carmen Gutiérrez. Este fue el modelo de las materias que se 

pretendió dar en todas las parroquiales y colegios particulares católicos, que daría uniformidad 

a los establecimientos de enseñanza.386  

                                                           
385 Utilizamos el término de población porque en algunos casos no se especifica si el lugar es una parroquia o una 
vicaria donde hay ranchos y haciendas que dependen de estas divisiones eclesiásticas. Además considero que es 
mejor referir el nombre de la población que el de la parroquia porque de esta manera podemos ubicar mejor el 
espacio. 
386 La uniformidad en la instrucción primaria no solo fue un asunto que preocupó al Estado, sino también a los 
católicos en general. Hubo una iniciativa por parte de Compañía Editorial Católica, propietaria del El País que 
consistió en realizar una colección libros de texto para las escuelas católicas. Se proyectó de la siguiente manera: 
“1 libro de Lectura que integrara la historia de la religión católica en México, por Trinidad Sánchez Santos de 
manera sencilla y castiza. 2 Historia antigua y de la conquista de México por Carlos de Oleguibel y Arizta. 3 
Historia de México por Alberto Santos Coy de Guadalajara. 4 cosmografías por Luis León. 4 Geografía de 
México por Alberto G. Bianchi. Que se ajustarían estrictamente y en la parte conducente al plan de estudios 
oficial”. AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Correspondencia, Sub-serie, Obispos, siglo XX, caja 
18, exp. 26. 
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La escuela antedicha contó con un presupuesto de 150 pesos mensuales, obtenidos de 

la siguiente manera: 80 pesos del arzobispado, 30 pesos del curato, 20 pesos de la fábrica 

espiritual y 20 otorgados por la asociación de La vela Perpetua.387 Esta escuela no gozó de la 

mensualidad que otorgaba la Dirección General de Instrucción Primaria Católica, en cuyo caso 

suponemos que los 80 pesos señalados al arzobispado, realmente fueron producto del bolsillo 

personal de Silva. La escuela fue significativa para la parroquia pues tuvo un trabajo 

constante, y aunque había disminuido el número de alumnos a 300 en 1915, fue de las más 

grandes en matrícula.388 

A través de las situaciones particulares que hemos encontrado en las fuentes podemos 

observar las diferencias entre los sacerdotes en la manera de llevar a cabo las acciones que 

encomendó el arzobispo, las complicaciones económicas y sociales que se presentaron en la 

aventura de poner en práctica la fundación y sostenimiento de escuelas parroquiales. No cabe 

duda de que los sacerdotes fueron los promotores directos de las escuelas católicas y en 

quienes recayó parte el éxito o fracaso de la instrucción en sus poblaciones. 

Como vimos, varias de las escuelas parroquiales recibieron el apoyo económico de la 

Dirección General, auspicio que se incrementó gradualmente. En 1904 el registro contaba 12 

poblados y 15 en las postrimerías de aquel año. Para 1905 serían 25 las poblaciones 

beneficiadas con recurso. A partir de esa cifra, pudimos detectar un estancamiento y no fue 

sino hasta finales de 1909 cuando ascendió el número con la anexión a la lista de las escuelas 

albergadas en Indaparapeo, Ucareo y Santiago Undameo.  

Las cifras económicas destinadas al sostenimiento de estos centros educativos por parte 

de la Dirección variaban; había poblaciones con la misma cantidad de escuelas y sin embargo 

no recibían el mismo monto. Maravatío, por ejemplo, reportó en 1905 dos escuelas 

parroquiales y una cantidad de 234 niños en total y disponía de una mensualidad de 25 a 26 

pesos, mientras que Acuitzio reportó dos escuelas con 204 alumnos y su mesada fue de 60 

pesos; Tacámbaro enlisto tres centros educativos con un total de 120 alumnos y su presupuesto 

                                                           
387 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Colegios, siglo XX, caja 4, exp. 9. 
388 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Colegios, siglo XX, caja 4, exp. 9. 



La acción pastoral social de Atenógenes Silva en el  

Arzobispado de Michoacán, 1900-1911 

 

 

 
 

 

 135 

fue de 65 pesos, véase cuadro 8. Esto nos indica que no existió un patrón para el apoyo 

económico de las escuelas, ya fuera por número de alumnos o de centros, lo cual nos permite 

inferir que estuvo supeditado a las condiciones de la población y las disposiciones del 

arzobispo, el cual analizó la situación económica de cada centro para otorgar el apoyo, pues no 

olvidemos que en algunos casos, los párrocos eran quienes sostenían las escuelas con apoyo de 

los padres de familia, las Conferencias de San Vicente, limosnas o con la adjudicación de 

cierta cantidad de la caja espiritual de la parroquia.  

 
Cuadro 8. Mensualidad para las escuelas parroquiales del arzobispado de 

Michoacán en 1904 y 1905 
 

# Población Sep.1904 Nov.1905 
1 Acuitzio $60 $ 60 
2 Angangueo $20 $25 
3 Aporo $15 $15 
4 Apaseo  $25 
5 Ario $30 $30 
6 Capula  $20 
7 Cuerámaro $30 $30 
8 Chamacuero  $35 
9 Chucándiro $20 $40 
10 Huetamo  $20 
11 Huiramba  $10 
12 Jungapeo  $50 
13 Maravatío $26 $25 
14 Morelia $580 807 
15 Pénjamo $25 $50 
16 Puruándiro $15 $15 
17 Quiroga  $25 
18 Salvatierra $126 $126 
19 Santa María $23 $38 
20 Tacámbaro $65 $65 
21 Susupuato   
22 Tecario  $10 
23 Yuriria $28.00 $28 
24 Zitácuaro  $40 
25 Colegio san Vicente  $25 
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 Total $1,063.00 $1,614.00 
Fuente: AHCMO, Fondo Diocesano, sección gobierno, serie correspondencia, siglo XX, caja 9, libro 7. Fjs. 152, 

212, 247; Serie, Instrucción Primaria Católica, siglo XX, caja 49. 
 

En los informes mensuales a la Dirección de las nueve escuelas de Morelia (Ntra. Sra. 

de los Ángeles, Ntra. Sra. de Guadalupe, Ntra. Sra. del Refugio, Sr. San José, Luis Gonzaga, 

Niño Jesús, Sagrada Familia, La Inmaculada, Escuela del Sagrado Corazón),389 siempre 

aparecía el total y no el monto destinado a cada escuela; es notorio que las de la ciudad de 

Morelia fueron las que recibieron el mayor recurso de la Dirección,390 utilizando casi la mitad 

del presupuesto total. Véase cuadro 9.391  

A principios de 1904 el presupuesto general que se ofreció a las escuelas enlistadas 

como parroquiales en la arquidiócesis michoacana fue de $1,282.00, cantidad creciente, pues 

para 1909 fue de $2,186.00. En octubre de 1906 y 1907 el presupuesto fue superado debido a 

que se realizó el pago de algunos meses atrasados a las escuelas de la ciudad de Morelia. 

 
Cuadro 9. Cantidades distribuidas para las escuelas parroquiales del arzobispado de 

Michoacán. 1904-1909 
 

1904 1906 1908 
Febrero $1,360.66 Enero  $1,716.00 Enero $1,939.00 
Marzo $1,282.00 Febrero $1,716.00 Febrero $2,039.00 
Abril $1,282.00 Marzo $1,751.00 Marzo $2,186.50 
Mayo $1,311.00 Abril  $1,751.00 Abril  $2,061.00 
Junio  $1,311.00 Julio $1,751.00 Julio $2,071.50 
Julio $1,311.00 Agosto $1,751.00 Agosto $1,194.50 
Agosto $1,371.00 Septiembre $1,751.00 Septiembre $1,194.50 
Septiembre $1,527.00 Octubre $3,654.00 1909 
Octubre  $2,562.00 Noviembre $822.00 Marzo $2,194.50 
Noviembre  $ 797.00 Diciembre $822.00 Junio $2,071.50 

1905 1907 Septiembre $2,141.50 
Enero $2,420.00 Enero $1766.00   
Febrero  $1,580.00 Mayo $1,924.00   

                                                           
389 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Instrucción Primaria, siglo XX, caja 40.  
390 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Instrucción Primaria, siglo XX, caja 40. 
391 Los meses que no superan los $1,000 pesos son donde quedó fuera el presupuesto de las escuelas parroquiales 
de Morelia. 
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Abril $1,706.00 Julio $1,939.00   
Mayo $1,706.00 Agosto $1,939.00   
Junio $1,706.00 Octubre $4,123.00   
Julio $1,706.00 Diciembre $847.00   
Octubre $3,534.00     
Noviembre $807.00     
Diciembre  $8,818.74     
Fuente: AHCMO, Fondo Diocesano, sección Gobierno; Serie, Instrucción Primaria Católica, siglo XX, 

cajas 49-54. 
 

El presupuesto destinado a la Dirección y su contribución a las escuelas parroquiales 

fue solo una parte del proyecto educativo, pues el subsidio de 2,194.50 pesos de la 

arquidiócesis para dichos centros se limitó a veinticinco poblaciones foráneas y las nueve 

escuelas capitalinas; en total, treinta y cuatro escuelas subsidiadas por la Mitra de las 

aproximadamente ciento uno existentes hasta 1906 pero que aumentaron a ciento treinta en 

1909,392 como lo mostramos en el siguiente cuadro. Este cuadro está integrado por la 

información recabada en la correspondencia de los sacerdotes a la Dirección General y por el 

listado de las escuelas católicas reconocidas por la Mitra; fue publicado en El progreso 

cristiano en 1905.  

 
Cuadro 10. Escuelas parroquiales en el arzobispado de Michoacán en 1906 

 
Núm. Lugar Nombre Alumnos Maestra/o Fechas de 

fundación 
1 Yuririhapúndaro  San Luis Gonzaga Niños Jesús García No da información 
2 Yuririhapúndaro Ntra. Sra. De 

Guadalupe 
Niñas Josefina Redondo No da información 

3 Taximaroa “Ntra. Sra. De 
Guadalupe” 

Niñas Teodula Huerta 2 de marzo de 1905 

4 Huanímaro Santísima María 
de los Dolores   

Mixta de 
párvulos  

Elena Chavolla  

5 Cuerámaro Sma. De 
Guadalupe 

107 Niñas María Luz Guevara Noviembre de 1900 

6 Cuerámaro Divino Salvador 35 mixto Herculana 
Rodríguez 

Enero de 1904 

7 Villa de Charo Sma. Virgen de 
Guadalupe 

107 niñas Josefa Mota Enero de 1904 

                                                           
392 ASV, Nunciatura Apostólica en México, José Ridolfi, Busta 20, fascículo 61, f. 23  
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8 Maravatío  “Sgdo. Corazón 
de Jesús” 

127 niños  Emiliano Cisneros 7 de enero de 1902 

9 Maravatío Sma. Virgen de 
Guadalupe 

121 niñas Virginia Zavala 2 de enero de 1903  
 

10 Aporo La Purísima 55 niñas Josefa Jaramillo  Mayo de 1904 
11 Chamacuero San Luis Gonzaga 145 niños Lincón Olalde Hace treinta años 
13 Chamacuero San Vicente de 

Paul 
147 niñas Dolores Espinoza 1903 

14                                                                                                                           San Pedro 
Chupícuaro 

Santísimo 
Corazón de Jesús 

107 mixto María Mendoza 1 de enero de 1903.  

15 Tacámbaro Sgrdo. Corazón 
de Jesús 

50Niños  Joaquín Cardoso 1 de enero de 1903 

16 Tacámbaro Sgrdo. Corazón 
de Jesús 

30 o 40 
Adultos  

Joaquín Cardoso 1 de enero de 1905  

17 Tacámbaro Sma. Virgen de 
Guadalupe 

30 niñas Petra Ramos En tiempos del Cura 
Cano 

18 San Juan Zitácuaro Divino Corazón 
de Jesús 

198 niños Enrique Vargas 
Guido 

Marzo de 1896 

19 San Juan Zitácuaro Sma. Virgen de 
Guadalupe 

170 niñas Ma. Concepción 
Vargas 

Marzo de 1896 

20         Uriangato 
Vicaria de san 
Miguel  

Sgdo. Corazón de 
Jesús 

20 niñas Margarita Gordillo  

21 Yurécuaro Purísima 
Concepción 

niñas María Vázquez 1880 

22 Yurécuaro Ntra. Sra. De 
Guadalupe  

niños Ramón Alfaro 1883 

23 Teremendo Sgdo. Corazón de 
Jesús 

50 niños Vicente Solórzano 1 de enero de 1903 

24 Santiago de Neutla Sma. Virgen 
Purísima 

63 niñas  Gonzala Maya 1903  

25 Copándaro Escuela 
parroquial 

30 alumnas Ángela Alvarado 1903 

26 Guaje Purísima 
Concepción 

86 mixta Procopio Duarte Septiembre de 1902 

27 Acuitzio Sgdo Corazón de 
Jesús 

106 Rafa el Abromar  2 de enero de 1890 

28 Acuitzio La Purísima 88 niñas María Dolores 
Vázquez 

2 de abril de 1902 

29 Puruándiro  Sgrdo. Corazón 
de Jesús 

130 niños Andrés Navarrete Aprox. 1870 

30 Puruándiro  Inmaculada 
Concepción 

100 niñas Balbina Sánchez Aprox. 1870 

31 Santa Fe de la 
Laguna 

San Luis Gonzaga 82 niños Cornelio Bautista  

32 Santa Fe de la 
Laguna 

Sgrdo. Corazón 
de Jesús 

74 niñas María F. Elizondo 15 de enero de 1905 
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33 Indaparapeo.  San Luis Gonzaga 121 Niños Pedro Loza 1898.  
34 Indaparapeo Santa Teresa de 

Jesús 
96 Niñas Ángela Méndez 1898 

35 Indaparapeo del 
asilo  

Sgrdo. Corazón 
de Jesús  

128 mixta Alberta Arriola  1998 

36 San Lucas Pío 
(Indaparapeo) 

San Lucas 
Evangelista 

34 niños Francisco Alejo 1899 

37 Ario  50 niños Francisco Garnica  1903 
38 Ario  20 niñas María Jesús Ruiz 1903 
39 Santa Cruz Gto  niñas   
40 Santa Cruz Gto  niñas   
41 Santa Cruz Gto  niños   
42 Santa Cruz Gto  niños   
43 Pénjamo Sgrdo. Corazón 

de Jesús 
156 niños Manuel Farías Enero de 1902 

44 La Piedad    niñas  En 1906 
45 La Piedad  niños  1906 
46 La Piedad Sgrdo. Corazón 

de Jesús 
237 Francisco Vega Enero de 1891 

47 Quiroga Sgrdo. Corazón 
de Jesús 

63 niños José Natividad 
Rodríguez 

Enero de 1895 

48 Quiroga Sma. Virgen de 
Guadalupe 

68 niñas Cristina Calderón Enero de 1902 

49 Tarímbaro  Ntra. Sra. de 
Guadalupe 

130 niñas  Josefina García  12 de mayo de 1902 

50 Tarímbaro Sgrdo. Corazón 
de Jesús 

120 niños Joaquín Cortés  12 de mayo de 1902 

51 Pénjamo Sgrdo. Corazón 
de Jesús 

48 niñas Lucia Solórzano Enero de 1905 

42                                                                                                                   Valle de Santiago  Virgen de 
Guadalupe 

No dice  Antonio Pérez  

53 Capula  Inmaculada 
Concepción 

47 niñas Guadalupe Pérez Enero de 1904 

54 Tecario Sgrdo. Corazón 
de Jesús 

30 niños y 
28 adultos 

Adalberto González  1 de abril de 1905 

55 Tuxpan  80 niñas   
56 Acámbaro  Sgrdo. Corazón 

de Jesús 
500   1904 

57 Morelia Ntra. Sra. de los 
Ángeles 

   

58 Morelia Sagrada Familia    
59 Morelia Sgrdo. Corazón 

de Jesús 
   

60 Morelia La Inmaculada    
61 Morelia Ntra. Sra. de 

Guadalupe 
   

62 Morelia Ntra. Sra. del 
Refugio 

   

63 Morelia Sr. San José    
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64 Morelia Luis Gonzaga    
65 Morelia Niño Jesús    
66 Apaseo Sgrdo. Corazón 

de Jesús 
   

67 Apaseo Ntra. Señora de 
Guadalupe 

   

68 Huetamo San José de 
Calasanz 

   

69 Santiago Undameo     
70 Jungapeo     
71 Salvatierra Sra. María de 

Guadalupe 
   

72 Salvatierra Ntra. Señora de la 
Luz 

   

73 Santa María Sgrdo. Corazón 
de Jesús 

   

74 Yuriria 1 parroquial    
75      
76 Angangueo Sgrdo. Corazón 

de Jesús 
   

77 Chucándiro Sagrado Corazón 
de Jesús 

   

78 Chucándiro La Purísima     
79 Susupuato     
78 Salamanca  Inmaculada 

Concepción  
   

80 Salamanca Señor San José     
81 Salamanca San  Luis 

Gonzaga 
   

82 Salamanca Sagrada Familia     
83 Salamanca San Rafael    
84 Celaya Sgrdo. Corazón 

de Jesús 
   

85 Celaya Ntra. Sra. de 
Guadalupe 

   

86 Celaya Señor San José    
87 Celaya Ntra. Sra. de la 

Luz 
   

88 Celaya Sgrdo. Corazón 
de Jesús 

   

89 Celaya Ntra. Sra. de 
Guadalupe 

   

90 Caracuaro     
91 Paníndicuaro     
92 Chupicuaro     
93 Huiramba     
94 Chupícuaro Sgrdo. Corazón 

de Jesús  
mixta   

95 Coeneo     
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96 Tzitzio  La Purísima niñas   
97 Tzitzio San Luis Gonzaga niños   
98 Santa Clara     
99 Ucareo      
100 Zacapu     
101 Zacapu     
Fuente: AHCM, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Colegios, siglo XX, cajas 48 y 49; Serie 
Correspondencia, siglo XX, cajas 16-26, varios expedientes; El progresos cristiano, Abril y Mayo de 
1905, Núms. 10 y 16, pp. 92-96 

 

La Dirección General en la práctica solo pudo fungir como una institución de apoyo 

más que de vigilancia de la instrucción; su contribución fue económica, limitada y su 

administración se restringió a las escuelas de carácter parroquial, pues en las particulares no 

tuvo supervisión constante. El proyecto de la Dirección quedó muy por debajo de las 

perspectivas del arzobispo Silva. 

El proyecto de educación católica implicó otras acciones; muchas escuelas parroquiales 

fueron subsidiadas por ingresos propios del arzobispo, por promoción de los clérigos, por 

fondos de la parroquia a que pertenecían y por los propios seglares a título personal o como 

asociación, lo cual contribuyó a que la Dirección General no adsorbiera la responsabilidad 

financiera de tan inmenso proyecto. Aunque no es posible documentar totalmente cómo se 

dieron las aportaciones económicas a las escuelas, sí podemos decir que fueron medulares para 

su desarrollo. El crecimiento de estas, como lo referimos ya, nos habla de que el proyecto tuvo 

fortaleza en la participación activa de la feligresía y en la prioridad que les otorgó Silva 

durante su gestión arzobispal.  

La fundación de centros educativos en la arquidiócesis implicó una movilización del 

catolicismo activo en cada parroquia. Bastan cuatro años para evidenciar el considerable 

aumento de uno de los principales tipos de centro educativo (el parroquial), pues como 

veremos, existía uno más, de carácter particular, al que Silva igualmente dio amplia 

promoción: nos referimos a los colegios católicos. 
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Colegios católicos  

Las escuelas y/o colegios católicos particulares no fueron la excepción entre los intereses 

educativos de Silva, por lo que igualmente mostró denotado interés sobre el estado, inspección 

y fomento de los mismos. La regularización que de las parroquiales realizó, también abarcó a 

estos centros, que en adelante llamaremos sencillamente colegios. El edicto al respecto dice: 

Siendo uno de los deberes de la Iglesia católica vigilar, reglamentar e inspeccionar la 
educación de la juventud, no solo en nuestros establecimientos directamente sostenidos por la 
Iglesia, sino también en las escuelas o colegios particulares sostenidos por familias católicas y 
constatándonos por otra parte que hay en la Arquidiócesis algunos establecimientos de 
instrucción, que se llaman católicos sin tener las debidas condiciones, hemos Juzgado 
necesario dictar las siguientes disposiciones, que obligan en consciencia a los señores 
sacerdotes y a los padres y madres de familia, advirtiendo que las mencionadas disposiciones 
se dirigirán a las familias católicas. 
Una escuela o colegio particular pueda considerarse como católico, debe tener las condiciones 
siguientes: 1ª. Que los directores y profesores sean católicos, apostólicos, romanos, teórica y 
prácticamente. 2ª. Que se dé la preferencia en la instrucción y educación a la enseñanza de la 
religión. 3ª. Que todos los textos que se adopten, no lastimen en nada el criterio católico, y 
estén basados en él aquellos que se relacionada con la religión y moral cristiana. 4ª. Que el 
director del colegio o de la escuela eleve un ocurso al Prelado de la Arquidiócesis, pidiendo 
que su establecimiento se inscriba en la lista de los colegios o escuelas de la misma 
arquidiócesis, lista que se publicará periódicamente. 5ª. Que para cada colegio o escuela se 
designe un señor sacerdote con aprobación del Gobierno Eclesiástico, que tenga el carácter de 
inspector, catedrático de religión y capellán para las prácticas religiosas de los alumnos. 6ª. 
Que los alumnos sean diligentemente preparados para hacer su primera comunión, y que lo que 
hayan hecho, se confiesen tres veces al año, a saber: a) en la cuaresma; b) el día de la fiesta del 
Sagrado Corazón de Jesús; c) el 12 de diciembre, festividad de Nuestra Madre santísima de 
Guadalupe. 7ª. Que todos los establecimientos tengan un santo protector, cuya imagen aparezca 
en la sala principal, procurándose, así mismo, que en todos los establecimientos se coloque las 
sagradas imágenes del Divino Corazón y la de Nuestra Señora de Guadalupe. 8ª. Que los 
directores de los mencionados establecimientos, profesores y ayudantes hagan la profesión de 
fe ante el párroco respectivo, quienes levantarán un acta en que conste la referida profesión, 
remitiendo copia al Gobierno Eclesiástico. 9ª. En todas las escuelas así constituidas, se dará 
principio a los trabajos escolares del día, con la recitación de algunas preces de las aprobadas 
por el ordinario y se concluirán las clases, con otras preces de acción de gracias y los sábados 
se recitará el Santo Rosario. 10ª. Los directores, profesores y ayudantes acatarán todas las 
disposiciones relativas que, en lo sucesivo, tuviere a buen expedir el gobierno 
arquidiocesano.393 
 

                                                           
393 Boletín eclesiástico, Año 8, Núms. 23 y 24, 15-dic- 1904, pp. 618 y 619. 
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Aunado a las características que debían cumplir los colegios, Silva recomendó a los 

padres de familia no inscribir a sus hijos en aquellos centros que no contaran con lo recién 

estipulado en el edicto publicado el 12 de diciembre de 1904. En este se infiere con nitidez 

cómo el arzobispo intentó controlar, regular, uniformar y vigilar los colegios de toda la 

arquidiócesis, que debían atender a pie juntillas las condiciones para poder ser reconocidos por 

el gobierno eclesiástico como espacios de enseñanza católica. Las estrictas medidas del 

arzobispo no fueron obstáculo para que varios directores realizaran los trámites al respecto. 

Muchos de los directores o profesores que efectuaron la “profesión de fe”, juramento en que 

hacían constar que sus escuelas eran católicas y estaban comprometidos en el apego al edicto 

sobre la organización y funcionamiento de los colegios, buscaron el reconocimiento y el 

respaldo institucional de la Iglesia. 

Silva giró instrucciones a los párrocos y vicarios para que mandaran a la secretaría de 

la Mitra un reporte sobre los establecimientos educativos, informando cuáles contaban con las 

características señaladas, mas una copia de la “profesión de fe” de los directores que los 

dirigían. En muchos casos los sacerdotes hicieron su labor al visitar los colegios e informarles 

sobre los requerimientos para que su centro fuese reconocido y publicado como tal; caso 

contrario sucedió cuando los clérigos se encontraron con la negativa de los directores de acatar 

las disposiciones aunque muchos manifestaron su simpatía del edicto. Ejemplo de la primera 

situación fue el Colegio de Santa Cruz en Guanajuato, donde la directiva jamás remitió el 

informe solicitado por el presbítero. 

Al leer el edicto nos asaltan algunas preguntas sobre ¿de dónde surge la necesidad de 

reglamentar las escuelas particulares? y ¿qué condiciones había en estos centros de enseñanza? 

El propio Silva escribe que “hay en la Arquidiócesis algunos establecimientos de instrucción, 

que se llaman católicos sin tener las debidas condiciones”.394 Seguramente se tomó en cuenta a 

las escuelas protestantes instaladas en la arquidiócesis, como lo fue la parroquia de Zitácuaro, 

                                                           
394 Boletín eclesiástico año VIII, 15-dic-1904, núms. 23 y 24, p. 618. 
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que concentraba ocho escuelas de este tipo.395 No era poca la presión que se ejercía sobre las 

escuelas particulares pequeñas para provocar su anexión y reconocimiento como católicas, 

pues de no hacerlo -ya conocidas las recomendaciones de Silva a los padres de familia- los 

colegios corrían el riesgo de reducir su matrícula ante el posible desprestigio que implicaba el 

no ser reconocidos por la autoridad arzobispal. Consideramos que ahí puede estar la respuesta 

a la primera cuestión. La segunda es respondida en el decurso de los siguientes párrafos. 

Un caso particular se dio en la parroquia de Zacapu; ahí el sacerdote Trinidad Cruz396 

informó al arzobispado que no había ninguna escuela parroquial hasta ese día, aunque para 

1906 se fundaron dos; declaró que existían dos escuelas del gobierno civil y dos particulares. 

El informe ponía énfasis en la escuela particular de niños; aseguraba que el profesor no era 

católico porque “tiene ideas chinacas y la creencia general, es que es descreído”. Además 

señaló que “algunos padres de familia que no queriendo mandar a sus hijos a la de gobierno, 

porque sus hijos no se rocen con los niños del pueblo bajo los mandan a esta escuela 

particular”.397 El sacerdote Cruz se entrevistó con el profesor de la escuela particular para 

saber si la escuela era católica, a lo que el segundo respondió “que era un escuela enteramente 

laica”, pero cuándo el sacerdote le informó que le hacía esa pregunta en cumplimiento de un 

deber para informar al arzobispo Silva sobre el particular, el sacerdote manifestó que el 

profesor “vaciló y me dijo que los padres de los niños le habían exigido les enseñara el 

catecismo y que así lo estaba haciendo”398 y el preceptor terminó declarando que era una 

escuela católica. El clérigo continuó: 

Me dio contestación afirmativa [que era escuela católica], no sé si por salir del paso o por 
alguna otra causa y entonces le presenté su edicto o más bien dicho un ejemplar del edicto que 
sobre las escuelas promulgó Ntro. Ilmo. Rmo. Prelado, diciéndome: que en este caso debería 

                                                           
395 Las escuelas estuvieron ubicadas en El Aguacate, Jungapeo, Coatepec, El Agostadero, Tuxpan y dos en 
Zitácuaro. MENDOZA GARCÍA, Protestantismo liberal en Michoacán, p. 203. 
396 Del sacerdote Cruz podemos rescatar la actitud de compromiso y servicio a la Iglesia manifestados; fue muy 
activo en su ministerio, colaboró en varias asociaciones de culto y fue director de las asociaciones Hijas de María 
Inmaculada de 1905 a 1914, de la Guardia de Honor del Sagrado Corazón de Jesús de 1904 a 1913, tesorero de 
la asociación El Apostolado de la Oración de 1905 a 1914, todas establecidas en la parroquia de Zacapu. Entre 
los deberes para con el culto, la del Apostolado tenía la encomienda de apoyar a las escuelas parroquiales. 
AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Disciplinar, Serie Asociaciones, siglo XX, caja 109, Exps. 1 y 2. 
397 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Colegios, siglo XX, caja 48, exp. 7. 
398 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Colegios, siglo XX, caja 48, exp. 7. 
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sujetarse en todo lo ordenado por el Ilmo. y Rmo. En dicho edicto, advirtiéndole que debía 
contestarme lo más pronto posible para informar al Ilmo. pero paso el tiempo, no se ha dignado 
a darme contestación y por lo mismo creo que no puedo darle el título de católica a estas 
escuelas. Razón por la cual he hablado con algunos personas que tienen sus hijos ahí sobre el 
peligro que corren y más que en las escuelas de gobierno y no me he limitado a hablar solo en 
particular, sino que en una de las tandas de ejercicios que di a hombres les hable sobre esto y 
como consecuencia de esto sé que ya algunas personas les han estado retirando a sus hijos. Y 
esto me ha hecho pensar más en la necesidad de fundar, si quiera dos escuelas parroquiales.399 
 

En la narración es evidente la presión desplegada por el sacerdote sobre el profesor 

para que manifestara que su escuela era católica y no sólo eso, sino que existiera un 

compromiso y cumplimiento con las nuevas disposiciones del arzobispo. Además, cuando el 

sacerdote no tiene una prueba concreta y hechos que reflejen las características de una escuela 

católica, intenta convencer a los padres de familia de alejar a sus hijos de aquella, obteniendo 

resultados. Esto demuestra la decidida convicción de cumplir al pie de la letra lo mandado por 

el arzobispo. 

Hay otro elemento que integra el sacerdote en su informe y es la división social y 

económica de los niños: los padres no llevan a sus hijos a las escuelas oficiales porque no 

quieren que se “rocen con los niños del pueblo bajo”. El proyecto de instrucción católica de 

Silva no se limitó a las escuelas parroquiales sino también a los colegios particulares, donde 

estudiaban la mayoría de los niños de familias con prestigio social en las poblaciones y 

recursos suficientes para costear las colegiaturas. 

La respuesta al edicto del arzobispo Silva para la afiliación de los colegios particulares 

fue favorable en términos generales, pues varios directores se ajustaron a las normas, 

obteniendo el reconocimiento de la Mitra y publicados sus institutos por el gobierno 

eclesiástico en el periódico El progreso cristiano. A mediados de 1905, a menos de un año de 

haberse publicado el mandato, se registraron 62 colegios, esto sin contar con los establecidos 

en Morelia, que para 1909 asedio a un total de 95 como se muestra en el cuadro 11.  

 

                                                           
399 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Colegios, siglo XX, caja 48, exp. 7. 



La acción pastoral social de Atenógenes Silva en el  

Arzobispado de Michoacán, 1900-1911 

 

 

 
 

 

 146 

Cuadro 11. Escuelas y colegios particulares católicos en la arquidiócesis de 
Michoacán 

 
Núm. Lugar Nombre Alumnos Mtro. Fechas de 

fundación 
1 Pátzcuaro  La purísima 

Concepción  
Mixta Salvadora Reyes N/proporciona 

2 Pátzcuaro Sgdo. Corazón 
de Jesús 

Mixta Cayetana Gutiérrez N/proporciona 

3 Pátzcuaro Ntra. Sra. De 
Guadalupe 

Mixta Margarita Vázquez N/proporciona 

4 Pátzcuaro Sgdo. Corazón 
de Jesús 

Mixta Concepción Huerta N/proporciona 

5 Pátzcuaro  Sta. María de 
Guadalupe 

Mixta Concepción Alva 
de Castrejón   

N/proporciona 

6 Pátzcuaro Ntra. Sra. De la 
Salud 

Mixta Dolores Castrejón N/proporciona 

7 Pátzcuaro La Inmaculada 
Concepción  

Mixta Soledad  Torres  N/proporciona 

8 Pátzcuaro  Ntra. Sra. De 
la Salud 

Mixta Refugio Reyes N/proporciona 

9 Pátzcuaro La Sma. 
Trinidad 

Mixta José Trinidad 
Infante 

N/proporciona 

10 Pátzcuaro La sagrada 
Familia 

Mixta Jesús Espinoza V 
de Vázquez 

N/proporciona 

11 Pátzcuaro San Luis 
Gonzaga 

Mixta Concepción 
Monroy 

N/proporciona 

12 Pátzcuaro Ntra. Sra. De la 
Salud 

Niñas Luisa de la Rea N/proporciona 

13 La Piedad San Luis 
Gonzaga 

33 Pbro. Vicente de P. 
Meza 

9/Marzo/1905  

14 La Piedad Sgdo. Corazón 
de Jesús 

38 M. Soledad 
Gutiérrez 

Febrero/1905 

15 La Piedad San Luis 
Gonzaga 

11 M. de Jesús Cosío 1880 

16 La Piedad M. Sma. De 
Guadalupe” 

39 Guadalupe León 2/ enero/1900 

17 La Piedad Sgdo. Corazón 
de Jesús 

35 María Torres 1902 

18 La Piedad M. Sma. De 
Guadalupe 

71 Marcos. H. Pulido  Enero/1900 

19 La Piedad Sgdo. Corazón 
de maría 

25 Josefa Gómez Mayo/1895 

20 La Piedad M. Sma. De la 52 M. de la Cruz Enero/1904 
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Luz Castro 
21 La Piedad M. sma. De 

Guadalupe 
17 Espiridión  Carrillo Enero/1904 

22 La Piedad Sgdo. Corazón 
de Jesús 

18 Francisco Ramírez Enero/1897 

23 Hacienda de 
Lagunillas en  
Huiramba 

Señor San José 37 niños Pedro López 
Maciel 

N/proporciona 

24 Hacienda de 
Lagunillas en 
Huiramba 

Sra. De 
Guadalupe 

33 niñas Mariana Mier N/proporciona 

25 Uriangato 
Vicaria de san 
Miguel  

Sgdo. Corazón 
de Jesús 

20 niñas Margarita Gordillo N/proporciona 

26 Maravatío Sgdo. Corazón 
de Jesús 

10 niños Jesús Navarrete  1903 

27 Maravatio Inmaculada 
Concepción 

14 niñas Modesta Canedo  N/proporciona 

28 Ihuatzio  25 niñas Gabriela Bravo N/proporciona 

29 Santa fe del 
Rio 

María Sma de 
Guadalupe  

29 niñas Josefa García 2/ enero/1905 

29 San Marcos  Inmaculada 
Concepción 

41 Niñas Herminia Navarro 2/ enero/1905 

30 Potrerillos 
(curato de 
Santa Fe del 
Rio) 

Luis Gonzaga 18 niños Juan Carrillo 2/ enero/1905 

31 El sabino 
(Vicaria de 
San Miguel) 

Sgdo. Corazón 
de Jesús 

69 mixto Jacinta Jiménez 1/ enero/1901 

32 Moroleón Santa Virgen de 
Guadalupe 

70 niñas María de la 
Concepción Torres 

8/ marzo/1905 

33 Rincón de 
Tamayo Gto.  

 43 alumnos María Josefa 
Beltrán 

 

34 Senguio 
(Angangueo) 

Sgdo. Corazón 
de Jesús 

65 mixta Clotilde Sánchez  20/ mayo/1904  

35 Queréndaro Sma. Virgen 
María 

25 niñas Refugio Farfán  1904 

36 Vicaria de 
Cacalote 
(Puruándiro) 

Sma. Virgen de 
Guadalupe 

25 niñas Micaela García 1901 

37 Vicaria de 
Cacalote 

Sr. San José 12 niñas Josefa Gaytán 1905 
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38 Jerécuaro 
(Acámbaro) 

Sgdo.Corazón 
de Jesús 

34 niñas Susana Espinoza 2/ enero/1905 

39 Santa Cruz 
Gto.   

 niñas Soledad Lozano  

40 Santa Cruz 
Gto.   

Ntra. Sra de 
Guadalupe 

42 niños Vicente Joya Enero/1901 

41 Congragación 
de la Zanja 

Sr. San José 20 a 30 niñas N/proporciona 1895 

42 Congragación 
de la Zanja 

N/proporciona 10 a 15 niñas N/proporciona 1902 

44 Zacapu  Sgdo. Corazón 
de Jesús 

14 niños y 25 
niñas 

Dolores León (no 
cuenta con título) 

1903 

45 Capula Sgdo. Corazón 
de Jesús 

39 niños José Dolores 
Escobedo 

2/ enero/ 1905  

46 Rancho del 
Correo 
(Capula) 

Ntra. Sra. De 
Guadalupe 

14 mixta Enrique López N/proporciona 

47 Tarimoro Divina 
Providencia  

22 niños Josefa Lara 1887 

48 Hda. de la Paz  N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

49 Celaya Divina 
providencia  

N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

50 Celaya María Sma de 
la Luz 

N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

51 Salamanca Sgdo. Corazón 
de Jesús 

N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

52 Salamanca Beneficencia N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

53 Salamanca  Inmaculada 
concepción 

N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

54 Salamanca  Sgdo. Corazón N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

55 Salamanca  San Luis 
Gonzaga 

N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

56 Salamanca Sto. Tomas de 
Aquino 

N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

57 Salamanca San Miguel 
Arcángel  

N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

58 Salamanca  Ntra. Señora de 
Guadalupe 

N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

59 Pénjamo Sgdo. Corazón 
de Jesús  

N/proporciona María Delgado N/proporciona 

60 Quiroga Sgdo. Corazón 
de Jesús 

N/proporciona N/proporciona N/proporciona 
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61 Quiroga Ntra. Sra. de 
Guadalupe 

N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

62 Quiroga Inmaculada 
Concepción 

N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

63 Hda. Estancia 
del Refugio 

Sgdo. Corazón 
de Jesús 

N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

64 Tarímbaro San Luis 
Gonzaga 

N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

65 Tarímbaro Sgdo. Corazón 
de Jesús 

N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

66 Tzitzimeo 
(San Bartolo) 

Ntra. Señora de 
Guadalupe 

N/proporciona Margarita de 
González  

N/proporciona 

67 Santa fe de la 
Laguna 

Sgdo. Corazón 
de Jesús 

72 niñas María Fontana 
Elizondo 

15/ enero/ 
1902 

68 Apaseo Sgdo. Corazón 
de Jesús 

N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

69 Angangueo La Asunción N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

70 Angangueo Sgdo. Corazón 
de Jesús 

N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

71 Tarimoro Sgdo. Corazón 
de Jesús 

N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

72 La Noria La Purísima N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

73 Chiquimitío Sr. San José N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

74 La Purisíma Ntra. Sra. de 
Guadalupe 

N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

75 Hda. De la 
Goleta 

La Purísima N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

76 Santa Cruz Ntra Sra. de 
Guadalupe 

N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

77 El Guaje Ntra. Sra. de 
Guadalupe 

N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

78 Yuriria Sgdo. Corazón 
de Jesús 

N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

79 Tzintzuntzan Sgdo. Corazón 
de Jesús 

niñas Gabriela Bravo 1903 

80 Puruándiro  San Luis 
Gonzaga 

13 niñas Guadalupe Burgos 1/ enero/ 1901 

81 Puruándiro  69 mixto Felicitas Alcántara Tiene 22 años 
de establecida 

82 Apaseo San Luis 
Gonzaga 

82 niños Cornelio Bautista 15/ enero/ 
1902 



La acción pastoral social de Atenógenes Silva en el  

Arzobispado de Michoacán, 1900-1911 

 

 

 
 

 

 150 

83 Purenchécuaro 
(San 
Gerónimo) 

Ntra. Sra. de 
Guadalupe 

71 mixta José Ramón 
Arreola 

1901 

84 Jesús del 
Monte 
(Morelia) 

N/proporciona 38 mixta N/proporciona 1907 

85 Tiríndaro  N/proporciona 60 niños Luis Chacón 1909 
86 Cuitzeo de 

Abasolo 
Josefino N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

87 Salvatierra Ntra. Sra. del 
Refugio 

N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

88 Celaya Purísima 
Concepción 

Niños Manuel Beltrán  1904 

89 Celaya Purísima 
Concepción  

Niñas Francisca 
Hernández  

N/proporciona 

90 Coroneo Sdo. Corazón 
de Jesús 

N/proporciona Lucio Lozada N/proporciona 

91 Tuzantla Sdo. Corazón 
de Jesús 

Niños N/proporciona N/proporciona 

92 Villa Morelos N/proporciona 43 niños N/proporciona 1907 

93 San Bartolo Sdo. Corazón 
de Jesús 

38 niños N/proporciona N/proporciona 

94 Copándaro       Virgen de 
Guadalupe 

Niñas N/proporciona 1903 

95 Erongaícuaro Vasco de 
Quiroga 

N/proporciona N/proporciona N/proporciona 

Fuente: AHCM, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Colegios, siglo XX, cajas 48 y 49; Serie 
Correspondencia, siglo XX, cajas 16-26, varios expedientes; Progresos Cristiano, Abril y Mayo de 
1905, Núms. 10 y 16, pp. 92-96. 
 

La información reunida sobre las escuelas católicas es incompleta pues para ello sería 

necesaria una investigación más puntual. Lo que podemos mencionar aquí es que de los 95 

colegios encontrados en los documentos, solo 7 confirman su fundación en los años 

correspondientes al gobierno del arzobispo Árciga y 32 en la gestión episcopal de Atenógenes 

Silva, quedando 56 sin fecha de fundación. Esto permite inferir un incremento de colegios en 

el gobierno del segundo.  

Cuestión reveladora resulta del análisis del cuadro cuando observamos que los 95 

centros educativos se ajustaron a las disposiciones eclesiásticas, siguiendo las 
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recomendaciones de Silva, lo cual muestra la recepción y disposición de los laicos al respecto. 

Sin duda esta situación permitió el posicionamiento e influjo de la Iglesia en dichos institutos, 

lo que fortalecía los propósitos de recuperar su presencia en la educación. Por supuesto 

existieron excepciones como lo describimos, de responsables que no estaban convencidos de 

afiliarse, pero muchos cedieron ante la presión social dirigida por el sacerdote y los padres de 

sus alumnos. 

Entre las poblaciones que registraron el mayor número de colegios estuvieron 

Pátzcuaro con doce y La Piedad con diez. En el caso de Pátzcuaro no se reportaron los años de 

fundación. La Piedad contaba con ocho centros fundados entre 1900 a 1905; los dos restantes, 

fueron previos a 1900. Cabe mencionar que el número de escuelas refiere e indica que fueron 

parroquias grandes, con mucha población y por ende una economía importante que implicaba 

una recaudación de diezmos mayor. 

Un acontecimiento que reforzó la educación católica y “adoctrinamiento” de los fieles 

fue la encíclica del 15 de abril de 1905, Acerbo nimis400 del papa Pío X. En esta consideraba 

que en su actualidad histórica el mal que aquejaba a la sociedades contemporáneas era “la 

ignorancia en lo relativo a la verdadera religión, a sus dogmas, a sus doctrinas, a su moral, a su 

acción social” y el principal remedio a esto era “la enseñanza de la religión en todas partes; a 

todas las clases sociales; a los hombres de todas las condiciones y circunstancia, desde la 

juventud hasta la ancianidad; en la familia, en la escuela, en el templo, en el taller, en la 

ciudad, en el campo”.401 Para cumplir con su lema pontificio de “restaurar todas las cosas en 

Cristo”, Pio X fortaleció el catecismo, diseñó y estableció estrictamente una serie de 

acciones402 que Silva acogió, advirtiendo que ya muchas estaban en práctica, pero que 

ajustaría a la realidad del arzobispado michoacano.  

En este tenor el arzobispo estipuló que todos los sacerdotes estarían obligados a dar 

catecismo a los niños y niñas una hora todos los domingos y días festivos. Que en todas y cada 

                                                           
400 PÍO X, Encíclica Acerbo Nimis (15 de abril de 1905), pp. 1571-1578. 
401 Boletín eclesiástico, año 9, núm. 14, 15-jul-1905, Pp. 424, Undécima carta pastoral, p. 5. 
402 Un estudio sintético actualizado de la pastoral de Pío X es: Oscar SANGUINETTI, Pio X. Un pontefice santo alle 
soglie del «secolo breve», Sugarco Edizioni, Milán 2014; especialmente, pp. 98-170. 
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una de las parroquias se erigiera canónicamente la asociación conocida como Congregación 

de la Doctrina Cristiana.403 En las ciudades grandes e importantes se fundarían escuelas de 

religión; todos los días festivos se daría catecismo a los adultos en forma sencilla y acomodada 

a la inteligencia de los oyentes, escogiendo la hora más oportuna para la mayor afluencia del 

pueblo y ciudadanos, que no sea la destinada a catequizar a los niños. En Morelia, Celaya, La 

Piedad, Pénjamo, Salamanca, Puruándiro, Acámbaro, Salvatierra, Apaseo, Maravatío y otras 

poblaciones se establecerían, de ser necesario, cátedras superiores de religión además del 

catequismo; se tomaría una cantidad de la fábrica espiritual más las limosnas parroquiales con 

el objetivo de que mensualmente los niños recibieran, por su constancia, premios como libros, 

juguetes, dulces o frutas; los alumnos de las cátedras de Teología de seminario, fueran 

eclesiásticos o seglares, ayudarían en los catequismos ya establecidos, o que se establecieran 

en la sede del arzobispado; por último, cada año se realizarían exámenes generales, premiando 

a los más distinguidos por su constancia.404 

Atenógenes Silva elaboró el reglamento de la Congregación de la Doctrina Cristiana; 

tenía como objetivo “la instrucción y educación cristiana de los niños, obtenida por medio de 

la enseñanza del catecismo”. El arzobispo puso este proyecto en manos de jóvenes (mujeres y 

hombres) cristianos y virtuosos para que se capacitaran y cumplieran con la puntualidad y el 

conocimiento necesario para la enseñanza de los niños. Adicionalmente, delegó en los 

párrocos la supervisión de los predicadores jóvenes, al tiempo que la catequesis a los adultos, 

en horarios y días factibles que no se empalmaran con su ministerio, quedaba a cargo de los 

primeros.405 

Los colegios católicos, aunque fundados y administrados por particulares, en su 

mayoría debieron integrarse a las nuevas disposiciones eclesiásticas para con ello estar 

afiliados y reconocidos por la Iglesia michoacana; la profesión de fe, el plan educativo, la 

imagen de algún santo colocada en algún lugar visible del colegio, eran asuntos que respetaron 
                                                           
403 Tuvo la finalidad de capacitar a seglares que contribuían a la enseñanza del catecismo “de buena voluntad” 
(señoras y señores). El director de la congregación debía ser el párroco. Boletín Eclesiástico, año 9, núm. 14, 15-
jul-1905, Pp. 425. 
404 Boletín Eclesiástico, Año 9, núm. 14, 15-jul-1905, pp. 424-426. 
405 Reglamento de la congregación, pp. 7-9. 
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los directores. Esto dotaba de prestigio al colegio ante los padres de familia católicos y 

permitía al gobierno eclesiástico tener un conocimiento más certero sobre la cantidad de 

centros existentes y las materias que ofrecían, con la seguridad de que se impartían los valores 

y la moral cristiana. 

En algunas parroquias existieron más escuelas católicas que en otras, lo que 

naturalmente obedecía a cuestiones de población, idiosincrasia, economía y hasta cercanía o 

lejanía con la sede del arzobispado. Al mismo tiempo, el proyecto de fundación de colegios y 

escuelas parroquiales en cada población, alude a la idea de uniformar una sociedad 

considerando diferentes sectores sociales como la educación dirigida a las poblaciones donde 

se hablaba el purépecha, para lo cual se creó el colegio “Vasco de Quiroga”, de Erongarícuaro. 

 

Educación indígena. El Colegio “Vasco de Quiroga” 

El Colegio Vasco de Quiroga fue inaugurado por el arzobispo Atenógenes Silva en la 

parroquia de Erongarícuaro a principios de 1903. Su creación se enmarcó en el proyecto 

educativo del arzobispado michoacano. Su objetivo, educar a los niños varones indígenas de 

los pueblos inmediatos a la rivera del lago de Pátzcuaro. No tenemos hasta ahora información 

certera sobre la procedencia de los fondos utilizados para su construcción, aunque hay algunos 

indicios que permiten sugerir que Silva procuró el socorro económico de algunos feligreses 

pudientes de la localidad y otra parte para los gastos del colegio fue tomada de la colecturía 

por indicaciones del arzobispo para ser entregado al cura Ignacio Torres.406 

Su característica esencial, reiteramos, fue su enfoque exclusivo de educar a niños 

indígenas. Contó con maestros que conocían el idioma purépecha, lengua materna de la mayor 

parte de la población local y regional, lo cual facilitaría la comunicación entre el instructor y el 

alumno; finalmente se buscaba cristianizarles y enseñarles la instrucción primaria pero a partir 

de los usos y costumbres locales, un acierto en el sentido pedagógico. Como ejemplo de ello 

figura la traducción al purépecha que se hizo del texto Las promesas de Ntro. Señor a la B. 

                                                           
406 Fueron tomados la cantidad de 300 pesos en octubre de 1902. AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, 
Serie Colecturía, sub serie ingresos-egresos, siglo XX, caja 220, exp. 2. 
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Margarita María Alacoque, lectura incluida para la asignatura catecismo. Otras materias 

impartidas fueron las de escritura, aritmética, sistema, gramática, geometría, geografía y 

lectura, un plan de estudios similar al que se observa en el anexo 3. El colegio recibía a los 

niños de 6 años de edad y egresaban a los 16 ó 17. Su matrícula superaba los cien niños.407 

Ya comentamos anteriormente que la comunicación entre el Cabildo Catedral y el 

arzobispo no marchaba del todo bien. Sabemos que el proyecto educativo de Silva no fue bien 

acogido por los miembros del colegiado, quienes se negaban a subsidiar y fomentar las 

escuelas católicas parroquiales o particulares cuando les fue propuesto en 1901. Este 

desacuerdo desembocó en una tensa comunicación, aun cuando el arzobispo no volvió a tocar 

el tema hasta 1903, en que organizó la apertura del colegio “Vasco de Quiroga” y les hizo la 

invitación en los siguientes términos: “deseo que el Venerable Cabildo sea colaborador en esa 

importante y trascendente empresa concediéndole al menos su simpatía y nombrando una 

comisión que represente al V. Cabildo en la bendición e inauguración”. Aprovechó también 

para hacerles saber que la parroquia de Erongarícuaro estaba siendo reclamada para la diócesis 

de Zamora por el obispo coadjutor, José María Fernández.408 La reacción del colegiado ante 

esta invitación se manifestó en dos sentidos. En primer lugar les interesaba saber quién 

absorbería los gastos requeridos para dicho colegio, y en segundo plano, se encontraban 

inconformes por no habérseles considerado como partícipes en la iniciativa y trabajos de 

fundación del colegio a cuya inauguración estaban siendo invitados. Dicho sea de paso, la 

posibilidad de que la parroquia sede del colegio quedara desmembrada de la arquidiócesis 

michoacana causó incertidumbre entre los miembros del cabildo y motivó una investigación 

de varios meses sobre el asunto. 

La inauguración del centro educativo reveló algunas irregularidades sobre límites 

territoriales, pero el problema y la amenaza latente de que fuera desprendida del arzobispado 

favoreció el acercamiento entre el Cabildo y Silva, quienes paradójicamente llevaron a cabo 

                                                           
407 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Colegios, siglo XX, caja 4, exp. 1. DÍAZ PATIÑO, El 
catolicismo social, p. 103. 
408 AHCM, Libros de Actas, Vol. 72, 4-ene-1903. 
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juntos la defensa de su dominio sobre dicha parroquia.409 El Cabildo observó estratégicamente 

que el proyecto educativo de Silva podía realizarse prescindiendo del colegiado, lo cual los 

dejaba automáticamente fuera de los créditos sociales; en esta línea podría explicarse el 

apaciguamiento de sus diferencias. Por su parte, en enero de 1904, en sesión de Cabildo, el 

arzobispo exponía que era “de suma importancia el cuidado y fomento de los colegios y 

escuelas católicas tan indispensables en las situaciones actuales”, convocando a la armonía 

entre los actores del proyecto, a lo cual el colegiado contestó en acuerdo con lo expuesto.410 

Fueron estas las principales razones que mejoraron la comunicación entre ambos actores. 

El eco e importancia de la fundación del colegio que nos ocupa llegó hasta las mesas 

de trabajo del Segundo Congreso Católico de México y Primero Mariano, celebrado en 

Morelia del 4 al 12 de octubre de 1904, y dividido en dos principales temas de trabajo: el culto 

a la “Santísima Virgen María”, y “la cuestión social”. Sobre la segunda temática, se trató la 

cuestión obrera, la manera de civilizar411 a los indígenas y la fundación de asociaciones para 

crear asilos, hospicios y otras obras.412 

                                                           
409 Esta fue reclamada por José María Fernández porque en la bula del 21 de enero de 1863, expedida por Pío IX 
sí estaba integrada al obispado de Zamora, pero como en el Acta de Erección de la diócesis de Zamora, de mayo 
de 1864, no aparecía la parroquia en cuestión, esto fue tomado como argumento por el arzobispo y el Cabildo 
resolviendo que la parroquia continuara perteneciendo al arzobispado, defendiendo que como parte del mismo, la 
habían poseído pacíficamente por mucho tiempo y geográficamente le favorecía ya que toda la rivera del lago de 
Pátzcuaro pertenecía a la arquidiócesis michoacana. AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie 
Correspondencia, Caja 6, 1903, libro 3, fs. 194. 
410 AHCM, Libro de Actas del Cabildo, núm. 72, 4-ene-1904. Otro acontecimiento que formó parte de esta 
reconciliación tuvo que ver con el viaje del arzobispo a Roma a fines de 1903, donde seguramente comunicó al 
Papa Pío X los problemas que estaban surgiendo con el Cabildo. 
411 Cabe mencionar que ya en el Primer Congreso Católico realizado en Puebla (1903) se abordó el tema de los 
asuntos indígenas propuesto por el clérigo José María Soto, delegado michoacano. Además en los otros dos 
congresos, Guadalajara (1906) y Oaxaca (1909) también fue tema discutido. CEBALLOS RAMÍREZ, El catolicismo 
social, pp. 193 y 216.  
412 Los temas se presentaron en forma de preguntas. “I- ¿Cuáles son los medios que deben adoptarse para hacer 
que todos los obreros tengan trabajo? II- ¿Qué medios se deben emplear para evitar en los obreros los vicios, 
especialmente el de la embriaguez? III- ¿Cuáles son las mejores bases para establecer y propagar en toda la 
República las Sociedades de los Obreros Católicos? IV- ¿Cuáles son los medios más prácticos de acabar de 
civilizar á la clase indígena, suavizándole su situación elevando en ella el sentimiento de la dignidad humana y de 
la dignidad cristiana? IV- ¿Cuáles son los medios más prácticos de que se establezca el mayor número posible de 
hospitales, orfanatorios, asilos de ancianos, hospicios y demás instituciones de caridad? VI- ¿Convendrá elevar 
respetuosa súplica al Episcopado Nacional, para que se digne de disponer que se vacune á los niños 
inmediatamente después de administrarles el sacramento del bautismo?”. Segundo Congreso Católico, p. 30.  
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La comisión responsable del cómo civilizar a la clase indígena expuso sus ideas de 

mano de Alejandro Villaseñor y Villaseñor, representante del diario católico El Tiempo en el 

evento.413 Realizó una valoración sobre la situación de los indígenas en cuanto a sus prácticas 

calificadas como “idólatras” en diferentes regiones del territorio mexicano y propuso tres 

medíos para solucionar el asunto: Misión, Escuela y Caridad; “la misión para que ya que el 

indio es hijo de Dios, llegue a ser heredero de su gloria; la escuela para proveerlo de armas 

con que pueda vivir en el mundo y la caridad para elevar en él el sentimiento de dignidad 

humana y la dignidad cristiana”.414 Algunas de las recomendaciones que surgieron por parte 

de los congresistas en el ámbito educativo fueron: 

…hay que fundar la escuela, si no para el indígena adulto, que también es posible, para el niño 
al menos, trozo de cera maleable y dúctil que conserva toda su vida las primeras impresiones y 
enseñanzas que se grabaron en su inteligencia y en su cerebro: modelo de estos colegios es el 
VASCO DE QUIROGA, fundado en Erongarícuaro, por el Illmo. Sr. Arzobispo de esta 
Arquidiócesis y que en los pocos años que lleva establecido ha empezado a producir buenos 
frutos. En él además de ciertas artes y estudios se enseña el idioma tarasco, materia 
importantísima, pues permitirá a los misioneros y párrocos que se formen, hablar a los 
naturales en su propio idioma. A la fundación y sostén de los colegios de esta clase, deben 
contribuir no solo el diocesano, porque eso sería dejarle todo el trabajo, sino también los curas 
y los seglares, ya sea con sus limosnas, ya sea con su cooperación corporal; ya desempeñando 
cátedras, ya facilitando lugares adecuados, ya en fin de mil modos, que la buena voluntad y la 
caridad verdadera encuentran siempre mil maneras de ser útiles y provechosas.415 
 

En las conclusiones aprobadas por el Congreso referentes a la educación indígena, se 

ratificó la recomendación de que en todas las arquidiócesis y diócesis de la República 

Mexicana se fundaran escuelas para indígenas siguiendo el modelo del colegio Vasco de 

Quiroga. Esto nos permite observar que el debate y las posibles soluciones al “problema 

indígena” ya partieron de un modelo educativo concreto, lo que hace parecer al colegio como 

una solución al problema, y que justamente puso en marcha el arzobispo Silva en 

                                                           
413 El debate se presentó en la sección novena el día 11 de octubre de 1904 en el salón arzobispal de Morelia, en 
donde estuvieron presentes los arzobispos Atenógenes Silva de Michoacán, Ramón Ibarra y González de Puebla, 
José de Jesús Ortiz de Guadalajara; los obispos Francisco Campos de Tabasco, Filomeno Fierro de Tamaulipas, 
Homobono Anaya de Chilapa, Rafael Amador de Huajuapan; 28 canónigos más y 46 asistentes entre curas y 
seglares. Segundo Congreso Católico, p. 202. 
414 Segundo Congreso Católico, p. 189. 
415 Segundo Congreso Católico, p. 191. 
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Erongarícuaro. El colegio establecido en Michoacán para educar al indígena fue uno de los 

pocos que fructificó entre el total de proyectos similares en otras diócesis y arquidiócesis del 

país. 

 

La educación católica en Morelia 

Al llegar Silva a la ciudad de Morelia, centro del poder civil y eclesiástico estatal, la localidad 

ya se encontraba en una fase de modernización que había comenzado con la “pax porfiriana”. 

Espléndida en su centro, ya reformados varios espacios públicos tras el mejoramiento y 

remodelación de las plazas que se encuentran a los costados de la Catedral, las calles se 

empedraron, los jardines se arreglaron y se instaló la luz eléctrica en dichos sitios, lo que le 

otorgó a la ciudad un embellecimiento y a sus habitantes un toque de modernidad.416 

En el ámbito educativo, podemos destacar algunas instituciones que ya estaban 

establecidas desde 1900 y de considerable importancia como pilares para la expansión de la 

educación en Michoacán. La primera a la que nos referiremos es a la Academia de Niñas 

fundada por el gobernador Mariano Jiménez en 1886; en un primer momento ofreció 

instrucción secundaria y de perfeccionamiento,417 pasando por varias reformas educativas que 

la llevaron en 1908 a convertirse en una Escuela Normal de Profesoras.418 

El Colegio de San Nicolás de Hidalgo, ya con arraigo, tradición y desarrollo 

académico, científico y humanista, aportó un crecimiento cultural, intelectual y moderno a la 

sociedad michoacana y mexicana.419 La Escuela de Artes y Oficios fundada en 1872, que en 

                                                           
416 Para el caso de la modernización de Morelia se puede consultar la obra de URIBE SALAS, Morelia, los pasos a 
la modernidad.  
417 “El plan de estudios incluía las cátedras de moral, urbanidad, economía doméstica, lectura, (recitación de 
prosa y verso), gramática castellana (análisis lógico y principios de gramática general), pedagogía, aritmética 
razonada y principios de álgebra y geometría, dibujo y pintura, francés, inglés, música, geografía, historia patria, 
costura, bordados de flores y otros trabajos a mano”. MARTÍNEZ VILLA , Fiesta cívica y diversiones, p. 51. 
418 MARTÍNEZ VILLA , Fiesta cívica y diversiones, p. 53; ARREOLA CORTES, Tres Etapas de la Educación, p. 15. 
419 Para más información véanse los diversos artículos publicados en SÁNCHEZ DÍAZ, El Colegio de San Nicolás.  
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1892 pasó a ser -bajo el gobierno de Aristeo Mercado- la Escuela Militar “Porfirio Díaz”, tuvo 

el objetivo de corregir, enseñar y educar a los jóvenes.420 

Los gobiernos estatales porfiristas de Michoacán realizaron su labor en la creación de 

escuelas laicas. En 1885 la gubernatura de Mariano Jiménez reportó 219 escuelas primarias y 

finalizó en 1891 con un total 286. El siguiente gobernador, Aristeo Mercado (1891-1910), dejó 

establecidas al final de su gobierno 318. Mariano Jiménez, con muchos menos años en el 

poder, dio un mayor impulso a la educación laica.421 En el caso de la educación católica 

existían en Morelia el Seminario Conciliar y varios colegios particulares dirigidos por 

eclesiásticos y por congregaciones religiosas extranjeras, y a los cuales Atenógenes Silva dio 

continuidad a su llegada. 

 

Colegios particulares 

El quehacer educativo realizado por el episcopado mexicano fue reforzado con la llegada de 

congregaciones extranjeras de hombres y mujeres a México, que poseían experiencia en la 

enseñanza católica.422 Esto sucedió con mayor frecuencia durante la primera década del siglo 

XX.423 Vinieron a petición del episcopado mexicano o bien, solicitadas por familias católicas 

pudientes. Las congregaciones que se instalaron fueron los Jesuitas, los Hermanos Maristas, 

Salesianos, Hermanos de las Escuelas Cristianas (Lasallistas), Padres Maristas, Josefinas, 

Guadalupanas, Teresianas, Salesianas, Esclavas del Divino Salvador, Hermanas de San José 

de Lyon, entre otras.424 

                                                           
420 Por lo que respecta a la instrucción primaria brindada por la Escuela Industrial, se encontraba dividida en 
elemental y superior. Las artes y los oficios enseñados en la misma eran: litografía, tipografía, encuadernación, 
zapatería, fotografía, hojalatería, carpintería, herrería, carrocería, fundición, música y dibujo. Los alumnos podían 
ingresar desde los ocho años y en casos excepcionales se aceptaban hasta de diez y siete, quienes de distinguirse 
por su moralidad, aplicación y aprovechamiento, podían ingresar al Colegio de San Nicolás para dedicarse a una 
carrera literaria, permaneciendo como internos de la Escuela Industrial, hasta que hubiese pensiones vacantes en 
el Colegio. MARTÍNEZ VILLA , La fiesta cívica y diversiones, pp. 57 y 58. 
421 RODRÍGUEZ DÍAZ, “La educación y las Instituciones de enseñanza” p. 320. 
422 También en otros países latinoamericanos como Chile, Argentina, Uruguay y Venezuela, entre otros, llegaron 
varias congregaciones. MARTÍNEZ CUESTA, “La religiosas en América Latina”, p. 943.  
423 Valentina Torres trabajó la llegada de estas congregaciones a México. VALENTINA TORRES, La educación 
privada, pp. 53-56. 
424 TORRES SEPTIÉN, La educación privada, pp. 59 y 60. 
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Las escuelas formadas por las congregaciones extranjeras fueron rápidamente acogidas 

por el episcopado y la sociedad mexicana, creando un gran arraigo en la educación católica. 

Su instalación representó una oportunidad para las familias “acomodadas” que tenían 

“repulsión” hacia las de carácter oficial y preferían que sus hijos acudieran a escuelas del 

clero. La enseñanza realizada por los extranjeros daba plusvalía a la educación y la 

arquidiócesis de Michoacán no quedó fuera de esta práctica; se instaló la Sociedad Salesiana 

en 1900, los Maristas en 1908 y la compañía de Santa Teresa de Jesús, que a continuación 

abordaremos. 

 

Colegio Teresiano de Santa María de Guadalupe 

Los colegios administrados por la Compañía de Santa Teresa de Jesús tuvieron una rápida 

aceptación en varios lugares del país; se establecieron en Puebla (1888), Morelia (1891), 

Mérida (1983), Zacatecas (1895), Pátzcuaro (1900) y en la ciudad de México (1901). En el 

obispado de León también fue requerida la Compañía para fundar el colegio, acción impulsada 

por el obispo Leopoldo Luis y Flores en 1904, mismo año en que se fundó uno en Zamora. Ya 

en 1909 se registró la última instalación de un colegio teresiano y fue en la capital del país.425 

La historia del Colegio Teresiano en Morelia426 inició con el gobierno eclesiástico de 

José Ignacio Árciga aunque con antecedentes en el Colegio de Santa Rosa María de Valladolid 

en 1743; refundado en el 1872 con el nombre de El Colegio de Guadalupe, fue dirigido por las 

Hermanas de la Caridad con el objetivo de albergar y educar a las niñas. Ulteriormente fue 

nombrado Colegio Teresiano de Guadalupe, cuando en 1891 se hizo cargo de conservarlo y 

administrarlo la Compañía de Santa Teresa de Jesús, a solicitud del arzobispo Árciga, quien 

realizó el convenio con la institución, fijándose una duración de 10 años en los que el primero 

se encargaría de todos los gastos del establecimiento y de su traslado, dotándole de una 

mensualidad de 1,000 pesos. El Colegio inició sus labores con 18 hermanas.427 

                                                           
425 PEÑA GARCÍA, El Colegio Teresiano de Guadalupe, pp.98-101. 
426 CEDEÑO PEGUERO, “La educación femenina”, p. 71-78. 
427 El canónigo Julián Vélez fue quien realizó el contacto con la Compañía. GONZÁLEZ GÓMEZ, Intervención de 
bienes, p. 28. MONJARAZ MARTÍNEZ, La educación católica, p. 75. 
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El Colegio Teresiano ocupó un gran edifico ubicado en la calle Nacional, al lado del 

templo de “Las monjas”, mandado reconstruir por el arzobispo Árciga.428 Fue punto de 

referencia en la educación católica de la sociedad moreliana, como lo describía el periódico El 

tiempo en 1905: 

Cuenta con un patio muy amplio y hermoso, con numerosos salones y cátedras, como 
espaciosos dormitorios, con gabinetes muy bien dotados de instrumentos y aparatos para el 
estudio de las ciencias, con un magnifico salón de actos y con todo lo necesario, en fin, para el 
mejor servicio de un establecimiento de su clase.429 
 

El colegio fue reconocido y se consolidó pues lo ocupaban hijas de familias 

acomodadas y familias de escasos recursos.430 Para 1905 sumaba más de mil alumnas entre 

niñas y señoritas. Estudió ahí Guadalupe, hija del licenciado Francisco Elguero.431 La 

enseñanza elemental estuvo encaminada a la formación moral y cristiana, la preparación 

intelectual y el ejercicio de las labores del hogar.432 El colegio se especializó en formar 

mujeres con las características necesarias para formar un hogar cristiano. 

Durante su mandato Silva siguió fortaleciendo la institución, apoyándola social y 

económicamente. En lo primero, fue manifiesta la activa participación del arzobispo en los 

eventos de fin de cursos, momento en el cual se realizaban exámenes públicos y veladas 

literarias que proyectaban su reconocimiento ante la sociedad moreliana. Un ejemplo de 

orgullo para la Iglesia michoacana fue la visita que realizó el delegado apostólico José Rodolfi 

en 1905 a la ciudad de Morelia para presenciar los festejos que organizó el arzobispo Silva con 

motivo del XXV aniversario de la consagración de la iglesia Catedral. Entre las actividades 

estuvo la visita al Colegio Teresiano, donde las alumnas participaron con un recital para el 

                                                           
428 La construcción fue auspiciada por Ignacio Árciga, quien le pagó al arquitecto Adolfo Tresmontels. GONZÁLEZ 

GÓMEZ, Intervención de bienes, p. 29, GUZMÁN PÉREZ, El templo de las Monjas, p. 227. 
429 El tiempo Ilustrado, año V, núm. 253, 29-oct-105, p. 98. 
430 Existieron tres tipos de alumnas, diferenciadas por la capacidad económica de sus familias. 1. Las regulares 
iban a clases en las mañanas, regresaban al medio día a sus casas y en la tarde volvían a realizar deporte y oficios. 
2. Medias internas que recibían los alimentos en el colegio y retornaban a sus hogares después de las cinco de la 
tarde, y 3. Internas, que vivían en el colegio, se admitía una por cada diez de las regulares, distinguiéndose 
porque no pagaban colegiatura y provenían de familias de escasos recursos. CLAUDIA GONZALEZ, Intervención de 
bienes, p. 30. 
431 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Colegios, siglo XX, caja 1, exp. 3. 
432 GONZÁLEZ GÓMEZ, Intervención de bienes, p. 30. 
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delegado y demás autoridades eclesiásticas, mas una demostración de sus capacidades 

manuales a través de una exposición. Fue una ocasión muy oportuna para presumir el Colegio. 

En el segundo rubro, el económico, hubo un aumento en la pensión del gobierno 

eclesiástico de Silva. Recordemos que el convenio realizado por Árciga con la Compañía 

Teresiana fue por diez años y, pasados estos, se renovaría o se cancelaría; además ellas 

administrarían el colegio, quedándose con las colegiaturas y con la ayuda de la Mitra de mil 

pesos mensuales. Podemos deducir que el convenio fue renovado y que sus mensualidades 

aumentaron, pues para 1900 reportó la directora Amalia Curo la cantidad de nueve mil 

quinientos pesos recibidos en el año de 1900, que no correspondían a lo pactado en el 

convenio, sin llegar a los doce mil pesos que deberían haber recibido anualmente. 

Desconocemos la causa de este incumplimiento pero se observó un aumento durante el 

gobierno eclesiástico de Silva en 1903; para 1910 su anualidad fue de 20,515, que si lo 

dividimos en los doce meses, estuvieron recibiendo 1,709. 58 pesos mensuales. Véase cuadro 

12.  

 
Cuadro 12. Ingresos del Colegio Teresiano 

 
Rubro 1900 1903 1910 

Existencia en efectivo 581 501.28 142.51 
Suministrado por la secretaría del 
gobierno eclesiástico 

9,500 11,600 20,515 

Importe de colegiaturas 13,853 11,662.93 12,447.36 
Total  23,934.96 23,764.21 33,104.87 
Fuente: AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Colegios, siglo XX, caja 1 y 2. 

 

Los Colegios Salesianos 

A solicitud de algunos socios del Círculo Católico, en cuya cabeza se encontraba el Sr. Ángel 

Lascurain, un grupo de cinco salesianos arribaron a costas mexicanas hacia 1892, y dos años 

más tarde llegaron seis hermanas salesianas, conocidas también como Hijas de María 

Auxiliadora. La sociedad se diseminó en algunos estados fundando instituciones masculinas 

en México (1894), Puebla (1894) y Guadalajara (1905), mientras que la rama femenina se 
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estableció en México (1894), Puebla (1895), Monterrey (1906), Guadalajara (1908), San 

Ángel (1912) y Linares (1919).433 

Los dos colegios que se fundaron en Morelia de esta congregación, uno para niños y 

otro para niñas de escasos recursos, no fueron gestionados por el arzobispo Silva, pero sí fue 

promotor. El Colegio Salesiano de niños fue inaugurado el 20 de enero de 1901 y constituyó 

un relevante acontecimiento social donde no solo participó la jerarquía eclesiástica de 

Michoacán, sino autoridades civiles tales como los diputados del Congreso de Estado, el Lic. 

Luis G. Gutiérrez y Enrique Domenzain, el director de la Escuela Industrial Militar Porfirio 

Díaz, el Sr. Enrique Elizarraráz, entre otros.434 

El Colegio quedó ubicado en el barrio de San Juan y tuvo por objetivo: 

La formación de niños obreros útiles a la sociedad, no sólo mediante la educación e instrucción 
moral y religiosa, sino además con la enseñanza de un arte u oficio a los niños pobres. Lo 
anterior se realizaba mediante la adopción de algunas prácticas como eran el establecimiento 
de oratorios y jardines de recreo, la fundación de escuelas nocturnas para jóvenes obreras y 
diurnas para niños, además de la apertura de hospicios y colonias agrícolas.435 
 

Para lograr este objetivo, en estos colegios se impartía la instrucción primaria integrada 

por las materias de lectura, escritura, principios de aritmética, religión, urbanidad y gramática 

castellana. Además de la instrucción primaria los niños tenían talleres de oficios para formarse 

como zapateros, carpinteros, etc., que les permitieron en muchos casos acceder al campo 

laboral una vez egresados del instituto, pues la institución contaba con buen prestigio ante la 

sociedad y los alumnos eran favorecidos con oportunidades.436 La sociedad consideraba a los 

alumnos como: 

Unos celos y propagadores de las ideas (católicas), y que se relacionan con la educación de las 
masas del pueblo, de los hijos de los propietarios, de esos niños que, si se les educa y forma en 
el trabajo, podrán llegar a ser más tarde hábiles artesanos, buenos padres de familia y, sobre 
todo, excelentes cristianos.437 
 

                                                           
433 MARTÍNEZ VILLA , Fiesta cívica y diversiones, p. 69. 
434 MARTÍNEZ VILLA , Fiesta cívica y diversiones, p. 69. 
435 MARTÍNEZ VILLA , Fiesta cívica y diversiones, p. 69. 
436 MONJARAZ MARTÍNEZ, La educación católica, p. 98. MARTÍNEZ VILLA , Fiesta cívica y diversiones, p. 69. 
437 El tiempo ilustrado, año V, núm. 253, 29-oct-105, p. 699. 
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El colegio poseía sus reglas y condiciones: tener 12 años cumplidos y no ser mayor de 

16, ser huérfano de padre y madre, encontrarse sano y robusto, tener aptitud para las artes y 

oficios. Las becas de gracia serían tantas cuanto lo permitieran los fondos de la caridad de los 

bienhechores del Instituto. Quienes no estuvieran becados pagarían una pensión de $10 

mensuales y los gastos de sus útiles. Los alumnos podían ser visitados por sus padres o 

apoderados únicamente el primer domingo de cada mes, de 10 a 12 horas. Por último, eran 

motivos de expulsión del colegio la irreligión, la inmoralidad, el robo y la insubordinación 

habitual.438 

Desde 1898 se comenzó la recaudación de fondos para el sostenimiento de este 

proyecto, por ello había sido necesaria la conformación de una Junta Directiva Salesiana, a la 

cual estaban integrados tanto civiles como eclesiásticos.439 A esta se integró el propio 

Atenógenes como cooperador personal y con donativos realizados con fondos de la Colecturía 

de la Iglesia Catedral. Entre septiembre 1901 y junio 1902 recibieron la cantidad de 3,123 

pesos; la mensualidad era de 500 pesos.440 Este colegio era bien visto y acogido por la 

sociedad moreliana y gozaba de buen desarrollo. Fue el centro donde se formaban los nuevos 

obreros católicos. 

 

Colegio de San Vicente de Paul 

Las Hijas de María Auxiliadora realizaron su convenio de fundación en Morelia con el 

canónigo Julián Vélez el 18 de julio de 1900, con el objetivo de hacerse cargo del Colegio de 

San Vicente de Paul que estaba administrado por el referido canónigo, convenio en el cual se 

estipuló lo siguiente. 

                                                           
438 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Colegios, subserie Colegio del Sagrado Corazón, Siglo 
XX, caja 4, exp. 9. 
439 Entre los miembros del clero que apoyaron en dicha cruzada se encontraban el Pbro. Francisco Banegas, el 
Diac. Luis R Pérez, los Pbros. Joaquín Sáenz, Medardo Hernández, Rafael Vargas, Francisco de P. Infante, José 
M. Estrada, Vicente M. Zaragoza, Vicente Estrada, Antonio Padilla, Bruno Páramo, José López Ortega, Félix M. 
Martínez, además del cura Rector Jesús Solórzano y del Diácono Francisco Gaitán. Entre los particulares 
destacaban algunos empresarios como Gabino Oseguera, Francisco Elguero, Felipe Iturbide y Baltasar Izquierdo. 
MARTÍNEZ VILLA , Fiesta cívica y diversiones, p. 70. 
440 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Colecturía, subserie Ingresos-egresos, Siglo XX, caja 220, 
exp. 2. 
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Convenio entre la sagrada Mitra de Michoacán y la Congregación de San Francisco de Sales y 
de las hermanas, Hijas de María Auxiliadora, por el cual toman a su cargo el Colegio de San 
Vicente de Paul para niñas para regirlas según sus reglas. 1er. La S. E. aprueba el 
establecimiento en esta ciudad de Morelia de la Asociación de las Hermanas Hijas de María 
Auxiliadora, fundada por el p. Juan Bosco, concediéndole amplia libertad de acción para 
regirse conforme a sus reglas y constituciones: e igualmente se concede, a los P.P. Salesianos 
la misma libertad para dirigirlas a ellas y a sus alumnas en lo espiritual y material, según el 
espíritu de su fundador, como lo hacen en otras partes del nuevo y antiguo continente.441 

 

Las Hijas de María Auxiliadora recibieron a su cargo la dirección del Colegio de San 

Vicente de Paul para niñas pobres, con el derecho de hacer uso del mueble e inmueble con uso 

perpetuo, y un pago de diez pesos mensuales a cada una de las hermanas y profesoras 

auxiliares que lo requieran. Al final de cada año, la Directora general tenía que presentar un 

presupuesto para el gasto de las niñas pobres externas que no podían pagar los útiles 

indispensables y el gobierno eclesiástico se comprometía a cubrir estos gastos.442 

Así las cuatro hermanas Hijas de María Auxiliadora venidas de Italia iniciaron su 

trabajo educativo en Morelia. Para ello, Julián Vélez realizó la donación de una casa a la Mitra 

de Michoacán para el sostenimiento de dicha empresa educativa. El propósito del Colegio era: 

Proporcionar a las niñas, a la par que una educación católica e instrucción apropiada a su 
condición, los medios para llegar a ser un día miembros útiles a la familia y a la sociedad… El 
método educativo está basado en los principios del Sistema preventivo del gran educador del 
siglo XIX, Don Bosco, que utiliza todos los resortes de la razón y de la religión, suavemente 
aplicándolos a la mente y corazón de la juventud, para infundirles los hábitos de las virtudes 
cristianas.443  

 
Se acentuaba el objetivo de enseñar materias de carácter práctico que fueran útiles para 

su actividad cotidiana en el futuro. De esta manera se cursaba una instrucción primaria 

integrada por materias elementales como lectura, escritura, aritmética, moral, religión, 

urbanidad, economía, gramática castellana y costura. Dicha etapa se complementaba con una 

instrucción superior que además de contener en grado avanzado las materias mencionadas, se 
                                                           
441 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Colegios, subserie Colegio del Sagrado Corazón, Siglo 
XX, caja 4, exp. 1. 
442 HCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Colegios, subserie Colegio del Sagrado Corazón, Siglo XX, 
caja 4, exp. 1. 
443  Colegio de María Auxiliadora, P. 1.  
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incluían las de geografía, historia patria, zoología, botánica, física, química, mineralogía, 

pedagogía, música, canto y piano, dibujo, pintura, flores, francés, inglés, álgebra y corte de 

ropa.444 El arzobispo Silva ayudó con algunos donativos, mas su apoyo para con la institución 

fue el respaldo que le dio desde su cargo para que estas realzasen su prestigio educativo ante la 

sociedad. 

 

El Colegio de Infantes de Morelia 

Este colegio no estuvo a cargo de congregaciones extranjeras sino que fue administrado por 

los miembros del Cabildo Catedral y constituyó una tradición dentro de la sociedad moreliana; 

fue fundado en 1765 por el obispo Pedro Anselmo Sánchez de Tagle.445 El objetivo principal 

del establecimiento era que “los niños que en él se educan, sirvan diariamente en el coro de la 

Santa Iglesia cantando en la Misas y divinos oficios y demás ocupaciones acostumbradas en 

esta Iglesia Metropolitana”.446 Para poder ingresar se les realizaba un examen exhaustivo de 

oído y voz para entonces ser incorporados. Se hacía una selección debido a que el colegio solo 

podía albergar a 12 niños. Estando ya dentro del instituto, a los alumnos se les enseñaban los 

ramos de religión, canto romano, figurado, piano, más un reforzamiento en la instrucción 

primaria, y por disposición del cabildo, recibían una cantidad mensual como pago por sus 

servicios prestados a la catedral.447 

Como referimos, el colegio estuvo a cargo del Cabildo Catedral, colegiado que tenía la 

autoridad para nombrar a los directores, aprobaba su presupuesto anual y al que se le rendían 

las cuentas. Los gastos para el colegio después de su reapertura en 1878 fueron 

proporcionados de la siguiente manera; la mitad de la fábrica espiritual y la otra del gobierno 

arquidiocesano. En 1878 tuvo un presupuesto de 1,482 pesos y para 1902 se elevó a 4,013 

                                                           
444 HCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Colegios, subserie Colegio del Sagrado Corazón, Siglo XX, 
caja 4, exp. 1. MARTÍNEZ VILLA , Fiesta cívica y diversiones, p. 71. 
445 El Colegio fue cerrado en 1858 y en 1878 reabierto. A la edad de trece y catorce años los niños debían 
renunciar a la beca que les había otorgado el colegio. Al cambiarles la voz se consideraba que ya no podían 
seguir cantando, al menos no en el coro. p. 71. 
446 Reglamento del Colegio de Infantes, citado en ZUNO RODILES, El Colegio de Infantes, p. 105. 
447 Para más información sobre la vida de los alumnos del colegio y la administración véase ZUNO RODILES, El 
Colegio de Infantes. 
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pesos.448 Aun con este subsidio había comentarios de los informes de los rectores de que en 

ocasiones no alcanzaba para solventar completamente los gastos. Otro problema que se 

presentó fue el bajo rendimiento por parte de los alumnos debido a la carga de materias, la 

falta de un rector de tiempo completo, etc. El 12 de marzo de 1901 se nombró como tal al 

sacerdote Salvador Vargas; para junio ya había otro rector interino -el padre Eduardo Avalos- 

quien renunció a dicho cargo. El 25 de julio se propuso a Joaquín Bernal para dirigir la 

institución, aunque algunos miembros del colegiado no estuvieron de acuerdo, ya que se 

necesitaba una persona de tiempo completo. Aun así Bernal fue nombrado rector y el 28 del 

mismo mes renunció al cargo.449  

Silva se dio cuenta de los problemas internos del colegio y debido a los inconvenientes 

que tuvo para disponer de los servicios del coro hizo saber al cabildo que este cantaría todos 

los días en las ceremonias al Sagrado Corazón durante el mes de junio. Aunque la noticia no 

fue de total agrado para el colegiado, se procedió a lo mandado.450 Atenógenes Silva conoció 

el presupuesto que se le estaba asignando al Colegio de Infantes y consideró, como les hizo 

saber, que “era mucho dinero para doce niños”; además aseveró que el fondo de capitulares 

estaba quebrado, por lo cual dejaba en encargo al Cabildo crear un proyecto.451 Aunque el 

arzobispo no aclara qué tipo de iniciativa, se puede vislumbrar una reforma al Colegio de 

infantes que permitiera tener una integración mayor de niños y buscar otras fuentes de 

financiamiento. 

Si comparamos el presupuesto recibido por el Colegio de Infantes, donde su asignación 

menor fue de 1,482 pesos en 1878 y de ahí en adelante ascendió hasta 4,013 pesos en 1902, 

con el presupuesto dado a las escuelas parroquiales por parte del gobierno eclesiástico en toda 

la arquidiócesis -incluidas las de Morelia-, el menor fue de 1,360 pesos en 1904 y la mayor 

cantidad fue de 2,014.50 en 1909.452 Se observa un privilegio económico mucho mayor hacia 

el Colegio de Infantes que daba un servicio más limitado en cuanto a número de alumnos se 
                                                           
448 ZINO RODILES, El Colegio de Infantes, pp. 81-87. 
449 AHCM, Libro de Actas del Cabildo, núm. 71, 12-mar-1901, 1-jun-1901, 25 y 28 –jun-1901.  
450 AHCM, Libro de Actas del Cabildo, núm. 71, 1-jun-1901. 
451 AHCM, Libro de Actas del Cabildo, núm. 71, 26-jul-1901. 
452 Véase cuadro 3, ZUNO RODILES, El Colegio de Infantes, p. 87. 
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refiere (solo eran 12), mientras que las escuelas parroquiales tenían un número mayor de 

colegiales; tan solo en las de Morelia llegaron a ser 1000 niños. 

 

Otros colegios particulares  

En la ciudad de Morelia se desarrollaron otros centros educativos católicos que dieron 

formación a los hijos de los feligreses, figurando entre estos el Colegio de San Ignacio, 

fundado en 1883 bajo el auspicio del arzobispado con el carácter de internado; su finalidad era 

recibir estudiantes pobres y foráneos. La formación ofrecida por ese instituto de carácter 

elemental complementada con algún oficio, para lo que se establecieron talleres de imprenta, 

carpintería y hojalatería. Los alumnos que lo deseaban podían continuar sus estudios 

posteriormente en el Colegio Seminario.453 

En 1905 solo se registraron tres escuelas particulares fundadas por católicos seglares 

según la lista de colegios católicos publicada en El progreso cristiano. Llama la atención que 

todas tienen por nombre del Sagrado Corazón, lo que puede sugerir la influencia de Silva 

desde su fundación, pues el arzobispo había encomendado su gobierno a dicha advocación. 

Los directivos de las escuelas eran Jesús Carlos y Treviño, María Ortiz, ambos católicos 

seglares, y Nicolás Grondona, sacerdote. Seguramente se adhirieron otros en el transcurso de 

1905 a 1911, solo que ya no fue posible rastrearlos por la falta de información. 

 

Escuelas parroquiales de Morelia 

Las escuelas parroquiales de Morelia454 fueron relevantes para el desarrollo educativo. 

Estuvieron inspeccionadas y subsidiadas por la Dirección General de Instrucción Primaria 

Católica. En la mayoría de las parroquias e iglesias de la capital se estableció una escuela de 

este tipo; para 1905 ya se contaba con nueve centro educativos. Véase cuadro 13. 

 
 

                                                           
453 MARTÍNEZ VILLA , Fiesta cívica y diversiones, p. 74. 
454 Las escuelas parroquiales han quedado abandonadas por la mayoría de estudiosos sobre la educación en 
Morelia, quienes se han inclinado a los colegios que tuvieron un prestigio mayor entre la sociedad. 
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Cuadro 13. Escuelas parroquiales en Morelia. 1905 
 

Núm. Nombre Profesor 
1 Ntra. Sra. de los Ángeles  Serapio Ambriz 
2 Ntra. Sra. de Guadalupe Miguel Ambriz 
3 Ntra. Sra. del Refugio Amador Mejía 
4 Sr. San José  José Gallegos 
5 San Luis Gonzaga Eustolio Carrasco 
6 Niño Jesús Amada Ferreira 
7 Ntra. Señora de la Merced Teófanes López 
8 La Purísima  M. de los Dolores Olivares 
9 Sagrado Corazón de Jesús Julián M. Vargas 

Fuente: El progreso cristiano, T.III, Núms. 10 y 16, 5-mar-1905 y 16-abr-1905. 
 

Las escuelas parroquiales fueron bien auspiciadas por la Dirección General, pues 

recibían un presupuesto nada despreciable en comparación con las de la periferia. Las 

ubicadas en Morelia realizaron sus trámites administrativos al pie de la letra como estaba 

ordenado por la tesorería de la Dirección, comprobando todos sus gastos y entregando reportes 

anuales de las calificaciones y exámenes públicos. Para 1905, las nueve escuelas existentes en 

la ciudad sumaban 1,000 alumnos.455 

Las ventajas de encontrarse dentro de la sede del arzobispado les valía para contar con 

mayor atención económica; prácticamente la mitad de todo el presupuesto destinado a las 

escuelas parroquiales de la arquidiócesis les era proporcionado aunque algo variable, por 

ejemplo: en 1904 tuvieron un presupuesto de 730 pesos, mientras que el resto de las escuelas 

lo tuvo de 797 pesos; en 1906 su asignación fue de 929 pesos y las escuelas foráneas solo 822. 

El presupuesto fue en aumento y para 1908 las escuelas de Morelia recibían un presupuesto de 

1,091.50.456 Las escuelas fueron acogidas por el arzobispo Leopoldo Ruiz y Flores, sucesor de 

Silva, pues siguieron funcionando hasta 1914.457 

En Morelia, el arzobispo Silva no fundó más colegios particulares sino que trabajó en 

la creación de distintos centros educativos, destacando nueve escuelas parroquiales gratuitas 

                                                           
455 El progreso cristiano, T.III, núm. 5, 29-ene-1905. 
456 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno; Serie, Instrucción Primaria Católica, siglo XX, cajas 49. 
457 Las escuelas siguieron funcionando con el mismo presupuesto hasta 1913.  
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para niños pobres y el Instituto Científico del Sagrado Corazón, proyectado para educar los 

niños de la “élite”. 

 

El Instituto Científico del Sagrado Corazón de Jesús 

Cuando Atenógenes Silva llegó a Morelia ya existían varios colegios importantes para la 

educación de la niñez del porfiriato; a estos se anexaron otros fundados por él, entre los cuales 

destacó el Instituto Científico del Sagrado Corazón de Jesús, proyecto que proponía un nivel 

educativo alto con todas las condiciones necesarias para el desarrollo intelectual, científico, 

artístico y religioso de sus alumnos. 

Bastó poco más de un año para que el arzobispo organizara a los católicos de la élite 

moreliana y conjuntamente abrieran el instituto. Los trabajos empezaron a finales de 1900; se 

mandó arreglar y acondicionar un edificio ubicado en la calle Nacional con número 158, y 

para ello se contrataron albañiles y carpinteros. Se amuebló con todo lo necesario y se equipó 

con varios aparatos que sirvieron para realizar experimentos de física y química. La prensa 

informaba “desde termómetros hasta los aparatos que sirven para telegrafiar sin hilos y los 

aparatos para el estudio de los rayos X; un museo de historia natural”.458 El inmueble contaba 

con un amplio terreno destinado para ejercer la agricultura. 

El Instituto Científico fue inaugurado el 19 de enero de 1902459 con la acostumbrada 

solemnidad. Al evento asistieron como padrinos los miembros del cabildo Julián Vélez, 

Vicente F. Valdés, y Manuel Hinojosa y, por supuesto, los integrantes de la Junta de Caridad 

de Señores José Aldayturriaga, Francisco Elguero, Mariano Laris Contreras, Miguel Silva, 

Miguel Arriaga y Ramón Ramírez,460 quienes fueron un pilar de suma importancia para que el 

instituto se fundara, pues entre doctores, licenciados, ingenieros y comerciantes morelianos 

pusieron cantidades considerables para auspiciar el centro educativo que nos ocupa. 

                                                           
458 Boletín eclesiástico, T. I, núm. 15, 15-dic-1901, p. 335. El progreso cristiano, T.I, núm. 13, 3-nov-1901, s/p. 
459 Se tenía previsto que fuera el 12 de diciembre de 1901, para iniciar cursos el primero de enero. El 
aplazamiento de la fecha estuvo relacionado con algunos retrasos en el acondicionamiento del espacio, pues 
como bien se observa, solo fue un año de trabajos previos para su instalación. Boletín eclesiástico, T. I, núm. 14, 
1-nov-1901, p. 314; T.2, núm. 3, 19-ene-1902, p. 71. 
460 Boletín eclesiástico, T. II, núm. 3, 19-ene-1902, p. 71.   
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Tenía varios objetivos; no era escuela, ni colegio, sino Instituto, lo que implicaba 

referencias a una educación de alto nivel. Era Científico pero remarcaban la convivencia entre 

religión y ciencia; la educación ahí impartida tendría como bandera los más modernos 

métodos pedagógicos, el mejor equipo y la innovación de algunos cursos. Del Sagrado 

Corazón de Jesús ratificaba su carácter religioso, sello infalible de que fue promovido y 

fundado por el arzobispo Silva. Su principal misión fue la de brindar educación “a la niñez y a 

la juventud de las clases principales de la sociedad”,461 como se establecía en su reglamento y 

lo sostenía José López Ortega: 

He aquí, señores, la gran importancia de aquellos establecimientos, que sin llegar a las alturas 
sublimes de la sabiduría, que muy pocos pueden escalar, se proporciona a los educados el 
tesoro de conocimientos conforme a su rango y a las exigencias de su tiempo. Esta ingente 
necesidad, este vacío que se hacía sentir entre nosotros, vino a llenarlo el ilustrado y generoso 
Prelado que rige hoy la Iglesia de Michoacán. Al fundar el Instituto del Sagrado Corazón llamó 
a sus puertas, principalmente, aquella porción distinguida de jóvenes, que por sus honrosos 
antecedentes de familia y desahogada porción social están llamados a influir más tarde en los 
destinos de su patria.462  
 

El reglamento del Instituto fue publicado en 1901 y estableció un plan de estudios 

comprendido por cinco años de instrucción primaria –elemental y superior-, cuatro años de 

enseñanza preparatoria complementada posteriormente con dos de profesional según se 

eligiera el ramo mercantil, industrial, la escuela de agricultura o la escuela normal.463 Después 

-fines de 1904- fue publicado un nuevo reglamento, el cual aumentó a seis años la escolaridad, 

la primaria elemental y superior sin que se modificaran esencialmente las materias que se 

impartían, pero agregando algunos cursos. De igual manera, los estudios preparatorios se 

harían en seis años, en los cuales, teniendo como base la cátedra de religión, se incluyeron 

materias como la química y la física, propias de la escuela industrial que según el reglamento 

anterior solo se cursaban en especialidades.464 Este aumento de asignaturas y de años para 

                                                           
461 TORRES, Historia civil y eclesiástica, pp.107 y 108. 
462 Impresos sueltos, T. 20, Febrero de 1904, P. 18. 
463 Reglamento del Instituto Científico, pp. 3-7. 
464 El progreso cristiano, T. II, núm. 92, p. s/n. 
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cursar instrucción primaria y preparatoria nos habla del interés porque los alumnos adquirieran 

los conocimientos necesarios y completos para pasar a la especialidad. 

Es importante mencionar que algunas de las carreras ofrecidas por el Instituto 

Científico fueron novedosas en la ciudad de Morelia, tal fue el caso de la mercantil, la agrícola 

y la industrial. Por parte del gobierno civil, en sus diferentes centros educativos de nivel 

profesional se ofertaban en 1901 las carreras de abogado y escribano en la Escuela de 

Jurisprudencia; medico, farmacéutico y profesor de obstetricia en la Escuela de Medicina; 

profesora de instrucción primaria en la Escuela Normal de Profesoras y profesor de 

instrucción primaria rudimental, elemental y superior en el Colegio Primitivo y Nacional de 

San Nicolás de Hidalgo.465 

Las profesiones en que coinciden el gobierno eclesiástico y el civil fueron la carrera de 

Instrucción primaria rudimentaria, elemental y superior. Ambos actores sabían la importancia 

de esta especialización para capacitar a los instructores de las escuelas establecidas bajo su 

jurisdicción, quienes a su vez eran los formadores de los “futuros ciudadanos”. 

La escuela normal que se estableció en el Instituto Científico tenía dentro de sus 

objetivos de creación el de capacitar y concentrar a varios preceptores de las escuelas católicas 

para darles mayor credibilidad (ya fueran particulares o parroquiales) y el debido 

reconocimiento a sus profesores. Como contraparte, tenían la educación laica que también 

estaba experimentando un crecimiento y una dinámica de mejora en las condiciones de 

profesionalización de sus maestros.  

Silva confió la rectoría del Instituto a Francisco Banegas Galván, quien fuera un 

clérigo activo y de toda su confianza, pues le encomendó tareas como la rectoría del 

Seminario, la Dirección de Instrucción Primaria Católica y la pertenencia al Cabildo. Dentro 

de la plantilla de profesores que colaboraron en dicho instituto se puede encontrar a Antonio 

Urbina y Ortiz, profesor de español, raíces griegas y dibujo; Francisco de P. León profesor de 

música; Enrique Arreguín atendiendo la clase de teneduría de libros, Luis G. Zumaya la de 

                                                           
465 Impresos michoacanos, T. 13, Ley orgánica de Instrucción preparatoria y profesional en el Estado. P. 2. 
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taquigrafía, Ignacio Calderón de matemáticas; Eduardo Ortiz de violín; Jorge Godtzel de 

francés e inglés, Santiago Scanlan, profesor de dibujo, etc.466 

El Instituto aceptaba alumnos internos, medios internos y externos. Los primeros 

distribuían quince horas diarias en estudio, clases -en lo cual invertían entre 6 y 7 horas-, aseo, 

misa, recreo, refectorio, ejercicios espirituales y oración. Pagaban como pensión $12.00 

mensuales por alimentos y gastos generales, además de su cuota correspondiente al grado que 

cursaban. Los alumnos medio internos ingresaban al establecimiento a las 8 de la mañana y 

salían a las 7 de la tarde; pagaban además de la cuota de grado, $5.00 mensual relativo a la 

comida del mediodía. Por lo que respecta a los externos, permanecían de las 8 de la mañana a 

las 12 del día, regresando a su casa al medio día e ingresando nuevamente a clases de 2 a 5:30 

de la tarde.467 

En el año de 1902 había 167 alumnos inscritos, 50 de los cuales eran internos, 37 

medio internos, y el resto externos. Pertenecían a la instrucción primaria en el primer curso 39, 

al segundo 47 y al tercero y cuarto 27 y 17 respectivamente. En secundaria en el primer curso 

había 33 y en el segundo 8. La matrícula del Instituto Científico fue en aumento; para febrero 

de 1904 se reportó la asistencia 137 niños inscritos a los cinco cursos de instrucción elemental 

y superior, y 141 a las clases de preparatoria, arrojando un total de 278.468 En cuanto a los 

gastos del lugar, podemos decir que el primer benefactor fue el arzobispo, sobre todo al inicio 

del proyecto, como fue manifestado por el prebendado José López Ortega: 

Nada más grato y para nuestro corazón más placentero, que manifestarnos solemnemente 
nuestra gratitud por los singulares beneficios que nuestra prodiga bondad ha derramado sobre 
este colegio, nació de la generosidad de vuestro espíritu y sostenido por los esfuerzos de 
vuestra voluntad y los tesoros de vuestro amor. Me consta y conmigo, a profesores y alumnos 
que ninguna de las obras de vuestra mano es tan cara a vuestro corazón como esta.469 

                                                           
466 AHCMO, Fondo Diocesano, sección Gobierno; Serie, Instrucción Primaria Católica, siglo XX, cajas 4, exp. 3. 
MARTÍNEZ VILLA , Fiesta cívica y diversiones, p. 75. 
467 Reglamento del Instituto Científico,  p. 3-9.  
468 Algunos de estos alumnos estuvieron bajo la protección del arzobispo, como lo fueron Rafael Treviño, 
Guillermo Iturbide, Adolfo Iturbide, Eduardo y Alejandro Ojeda, Jesús Cervantes, Mariano y Fernando 
Anzorena, Antonio Burgos, Agapito y Jesús Torres, Guillermo Patiño y José Villaseñor. AHCMO Fondo 
Diocesano, Sección Gobierno, Serie Correspondencia, Sub Serie Obispo, Siglo xx, Caja 18, exp. 26. Impresos 
sueltos, T. 20 Febrero de 1904, P. 14. 
469 Impresos sueltos, T. 20 Febrero de 1904, P. 14. 
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Ya hemos hablado de las relaciones tensas que había entre el Cabildo y el arzobispo 

Silva, sobremanera durante los dos primeros años de su arzobispado, por lo que al segundo le 

resultaba difícil obtener un recurso considerable de la Iglesia Catedral, contando solo con el 

fondo de clavería que pudo utilizar para la obra educativa, caritativa y periodística; de ahí 

tomó la cantidad aproximadamente de 23,256 pesos entre octubre de 1901 y el mismo mes 

pero de 1902. Reportó a Rampolla, secretario del estado Vaticano, que el instituto había tenido 

un costo total de 40,000 pesos. Los gastos más fuertes fueron la adquisición de la propiedad, el 

acondicionamiento y el equipamiento, pagos por cierto atrasados.470 El dinero seguramente fue 

costeado entre el Cabildo, el arzobispo y los miembros de la Junta de caridad. 

Después de que el proyecto del Instituto fue puesto en marcha, Silva dio mensualmente 

una cantidad que oscilaba entre los 300 y los 1,000 pesos según el año, pero en casos de déficit 

en los ingresos, ordenaba se tomaran fondos de la Secretaría a cuenta personal. En otras 

ocasiones se financiaba con las donaciones personales que hacía, por ejemplo, José M. 

Méndez el administrador del Instituto, quien dio en febrero de 1902 la suma de 1,000 pesos 

para gastos, pues en el mes de enero el director reportó gastos que ascendían a 1,639.78 pesos 

divididos de la siguiente manera: en alimentos, 718.76, en sueldos de profesores 

extraordinarios, 324.58, y las entradas fueron de 815.33. Esto dejó un déficit de 824.45 pesos, 

cubierto con el dinero proporcionado por el administrador.471 

El sostenimiento del instituto representó un trabajo de mucha constancia y 

colaboración entre el arzobispo, el clero y los católicos laicos; fue un establecimiento costoso: 

solo en el año de 1902 sus egresos fueron de 20,970 pesos. El 3 de noviembre 1907 se publicó 

una carta del arzobispo Silva a Nicolás Corona, rector del Instituto en ese momento, en la que 

le notificaba que a partir de 1908 quedaría el Instituto Científico a cargo de los profesores 

                                                           
470 AHSE, Fondo: Sagrada Congregación de Negocios Eclesiásticos Extraordinarios, México, Periodo II, 
Posición 599, carta del arzobispo Silva al cardenal Rampolla, Fsc. 96, fs. 83; AHCMO, Fondo Diocesano, Sección 
Colecturía, Serie Ingresos-egresos, Siglo XX, caja 220, exp. 2. 
471 AHCMO, Fondo Diocesano, Sección Gobierno; Serie Colegios, Sub serie Inst. Sgo. Corazón, siglo XX, Cajas 4, 
exp. 3,4 y 12; Serie Correspondencia, Sub Serie Obispo, Siglo xx, Caja 18, exp. 26; Sub serie Secretaría, Siglo 
XX, caja 26, exp.7.  
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Hermanos de las Escuelas Cristianas. Según el anuncio, el Instituto continuaría bajo el mismo 

plan y reglamento y dependiente del gobierno eclesiástico. Las razones expuestas ante la 

sociedad fueron justificadas bajo las recomendaciones del papa León XIII, pues la 

congregación gozaba de su aprobación. Se agregaba que en viaje que hizo a Europa, el 

arzobispo visitó los colegios de esta congregación y quedó satisfecho.472 Seguramente varias 

cosas influyeron en la decisión: lo económico, ya que su mantenimiento era costoso, el tiempo 

invertido por parte del clero, pues los trabajos de administración y educativos absorbían 

mucho tiempo a los rectores, administradores o profesores, ante lo cual se duplicaba su 

jornada dadas las obligaciones que tenían como sacerdotes, y que de pronto descuidaban. 

Asimismo, la buena oportunidad de que una congregación reconocida, como los maristas, 

estuviera al frente. 

El Instituto Científico siguió con sus actividades académicas tras el cambio 

administrativo de 1908.473 Este centro fue una propuesta educativa muy interesante e 

innovadora en todo el Estado de Michoacán, que hizo competencia a los centros educativos de 

nivel superior que existían proponiendo carreras nuevas y espacios adecuados. Fue el orgullo 

del arzobispo Silva, quien lo presumía ante las autoridades romanas.474 Él mismo lo fundó y 

estuvo al pendiente de su funcionamiento hasta su fallecimiento en el año 1911.  

 

Seminario Conciliar de Morelia 

Los seminarios han sido una de las más importantes bases de la Iglesia en todos los periodos 

de su historia, pues es ahí donde se forman los discípulos, predicadores y defensores de la 

religión católica, donde se desarrolla el intelecto, la disciplina y la formación eclesiástica del 

                                                           
472 El progreso cristiano, tomo IV, núm. 44, 3-nov-1907, p. S/n. 
473 Sus actividades académicas siguieron hasta 1914, año en que fueron suspendidas por el gobierno de 
Venustiano Carranza, como le sucedió a todos los centros educativos en Michoacán. Después de la adjudicación 
del inmueble por parte del Estado, fue rematado al alemán Jacobo Seibert el 31 de octubre de 1914, quien solo 
pago $10,000 pesos. Dicho señor lo arrendó a Juan Ojeda para instalar un colegio particular. Poco después el 
instituto fue otra vez confiscado para que se instalara una escuela administrada por la Instrucción Pública, en 
donde se fundó la Escuela Técnica Militar. CLAUDIA GONZÁLEZ, Intervención de bienes, pp. 91 y 139. 
474 ASV, Sagrado Congregación del Concilio, Visita ad Limina, Relaciones, Michoacán, 507, 3-nov-1903; AHSE, 
fondo: Sagrada Congregación de Negocios Eclesiásticos Extraordinarios, México, Periodo II, Posición 599, carta 
del arzobispo Silva al cardenal Rampolla, Fsc. 96, fs. 84. 
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aspirante al sacerdocio. El Seminario de Morelia fue establecido en el año de 1770 por el 

obispo Pedro Anselmo Sánchez de Tagle con el nombre de Colegio Tridentino Pontificio y 

Real de San Pedro. De ahí en adelante el centro educativo tendría un largo camino en la 

formación sacerdotal. Tras la difícil situación que atravesó con la Constitución de 1857 y las 

Leyes de Reforma,475 inició una nueva etapa de reconstrucción con el gobierno de Ignacio 

Árciga, dejando atrás el periodo de clandestinidad.476 

La restructuración interna del arzobispo Árciga al Seminario fue distinta en la primera 

mitad del siglo XIX. Por un lado, se crearon las diócesis de Zamora, León y Chilapa en 1862; 

la cantidad de alumnos fue menor, pues las nuevas diócesis fundaron su propio Seminario y el 

espacio geográfico se redujo para la captación de estudiantes.477 A partir de la década de los 

setenta del siglo XIX, inició un camino de estabilidad social en el país que influiría en la 

construcción de un nuevo periodo de auge y desarrollo en el seminario, mismo que se 

expresaría en las transformaciones de sus planes de estudio, la construcción de un nuevo 

edificio, etc.478 

El arzobispo Silva, como en su anterior gobierno eclesiástico, estudió la situación del 

Seminario Conciliar, al cual realizaría varias reformas con el objetivo de mejorar los estudios 

y actualizarlos, como bien lo manifestó en la primera premiación anual del Seminario donde 

estuvo presente: “quiero que este seminario sin ser indigno de su pasado, sea digno del 

presente”. 

Silva sabía la importancia de actualizar los planes de estudio, pues había una cierta 

presión por parte de la prensa que tildaba a estos centros de enseñanza como atrasados al no 

instruirse ahí sobre las ciencias exactas. Además estaba de por medio la formación de 

sacerdotes bien preparados para salir y combatir las ideas antirreligiosas. Varios seminarios 

                                                           
475 Para más información sobre el seminario durante el periodo de 1819 a 1860 véase OLAYA ESCOBEDO, La 
enseñanza en el Seminario Conciliar. 
476 Para más información véase RUBIO MORALES Y PEREZ ESCUTIA, Historia del seminario. Obra que recoge 
información dispersa del seminario; actualmente se está desarrollando una investigación de doctorado en el 
Instituto de Investigaciones Históricas de la UMSNH por la alumna Ana Lilia Olaya que tiene por objetivo estudiar 
el seminario de Morelia durante los arzobispados de Árciga y Silva. 
477 RUBIO MORALES Y PEREZ ESCUTIA, Historia del seminario. p. 187. 
478 RUBIO MORALES Y PEREZ ESCUTIA, Historia del seminario. p. 187. 
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tuvieron reformas importantes como los de México, Colima, Durango, Puebla, Zapotlán, 

Guadalajara y Morelia; 479 este último, reconocido como uno de los más destacados en el país, 

contaba también con  una de las matriculas más altas a nivel nacional.480 

En dos años aproximadamente Silva realizó las modificaciones planeadas para el plan 

de estudios: integró nuevas disposiciones para los sacerdotes ordenados en el Seminario, creó 

sociedades científico-literarias dirigidas a sus maestros y alumnos, incorporó nuevas 

tecnologías e inauguró el observatorio meteorológico. Como bien lo describió Buitrón 

“siempre fue de iniciativa y acción inmediata”. El arzobispo Silva tenía bastante experiencia 

en la dirección de estos centros desde que fuera párroco de Zapotlán, vicerrector del Seminario 

de Guadalajara y obispo de Colima. En estos lugares tuvo injerencia al respecto desde los 

distintos cargos ocupados, lo cual le permitió, instalado en Morelia tomar prontas decisiones, 

detectar vacíos y poner soluciones. 

El arzobispo Silva mandó integrar algunas cátedras y quitar otras del plan; para el caso 

del bachillerato introdujo varios cursos innovadores: los idiomas de hebreo y tarasco, 

pedagogía, química, geología, historia natural, historia universal, historia de México, historia 

de la Iglesia, geografía, ciencias auxiliares. Se eliminaron los cursos de teneduría de libros y 

dibujo. A la facultad mayor se agregaron las cátedras de ciencia escolástica, concilio plenario, 

hermenéutica sagrada y oratoria sagrada. Las materias que se impartieron quedaron así:  

La enseñanza preparatoria y profesional. Las materias de que consta la primera son: Gramática 
castellana, griego, inglés, francés, hebreo, tarasco, pedagogía, literatura, gimnasia, lógica, 
metafísica, matemáticas, física, química, geología, astronomía, historia natural, historia 
universal, historia de México, historia de la Iglesia, geografía y ciencia auxiliares; en la 
facultad mayor, ciencias eclesiásticas, concilio plenario, teología dogmática, teología moral y 
ascética, hermenéutica sagrada, oratoria sagrada, jurisprudencia, derecho natural, derecho 
romano, derecho canónico, derecho civil, penal, mercantil, internacional y las cátedras de 
práctica.481        

 

                                                           
479 González Navarro, “El Porfiriato. Vida social”, p. 647. 
480 En 1909 contaba con 460 alumnos, cantidad solo superada por el seminario de Guadalajara con 476 
estudiantes. ASV, Nunciatura Apostólica en México, Ridolfi, Busta 20, fasc. 61, f. 23. 
481

 RUBIO MORALES Y PÉREZ ESCUTIA, Luz de ayer, luz de hoy, p. 226.  



La acción pastoral social de Atenógenes Silva en el  

Arzobispado de Michoacán, 1900-1911 

 

 

 
 

 

 177 

Estas modificaciones al plan de estudio, entre otras cosas,482 no fueron del agrado del 

Cabildo Catedral, quienes lo manifestaron directamente al papa León XIII a través de un 

documento donde argumentaban: “el plan de estudio es imposible de observarse, por la 

aglomeración de materias que se exigen a cada alumno, por el desorden en que están 

colocadas y por la inutilidad de muchas de ellas”.483 Ante ello el Arzobispo se defendió 

refutando que era semejante al que se realizaba en el seminario de Guadalajara, León y otros 

importantes, pero además mencionó que los estudios estaban conforme a las enseñanzas de 

León XIII, “para que se enseñe en los seminarios lo que se prescribe en los colegios de 

gobierno Civil”.484 

Además de las reformas al plan de estudio, Silva buscó fortalecer el estudio de 

tomismo con la creación de academias científico-literarias y crear espacios de convivencia, 

debate y divulgación de los conocimientos, como lo había hecho en los seminarios de 

Zapotlán el Grande y Colima. El de Morelia ya contaba con una Academia de Santo Tomás de 

Aquino; el arzobispo fue invitado a la celebración de dicha organización realizada el 7 de 

marzo de 1901. Ahí el arzobispo Silva anunciaba que “para el fomento de las letras se 

fundaran dos sociedades, una compuesta por profesores y la otra por alumnos del 

establecimiento”.485 Así la academia que existía en el Seminario fue sustituida por sociedades 

científico-literarias. 

El 21 de abril de 1901 quedó establecida la sociedad de profesores bajo el nombre de 

Sociedad Científica de Santo Tomas de Aquino; se realizaron las elecciones de la mesa 

directiva, quedando el rector del seminario como vicepresidente y el arzobispo como 

presidente. Ambos cargos fueron honorarios y la organización de alumnos fue denominada 

Sociedad Literaria León XIII. Sus miembros eran parte de la congregación de San Luis 

                                                           
482 La Dirección del seminario también pasó del canónigo lectoral Lorenzo Olaciregui a Francisco Nieto, quien 
después fuera removido del cargo para ser ocupado por Francisco Banegas. 
483 AHSE, fondo: Sagrada Congregación de Negocios Eclesiásticos Extraordinarios, México, Periodo II, Posición 
599, carta del Cabildo de Michoacán  al papa León XIII, Fsc. 96, f. 2. 
484 AHSE, fondo: Sagrada Congregación de Negocios Eclesiásticos Extraordinarios, México, Periodo II, Posición 
599, carta del arzobispo Silva  al secretario de estado Rampolla XIII, Fsc. 96, fs.80. 
485 Boletín Eclesiástico, T. I, núm. 1, 1-may-1901, p. 28. 
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Gonzaga que estaba establecida en el centro de formación sacerdotal. Los jóvenes fundaron un 

periódico quincenal llamado “La Nueva Era”. 486 Estas academias fueron un recurso para el 

estudio y la difusión de lecturas católicas  

El seminario experimentó trasformaciones que fueron desde la instalación de la luz 

eléctrica,487 el equipamiento de un gabinete de química y otro de física hasta la instalación del 

observatorio meteorológico. Este último fue inaugurado el 16 de julio de 1901, y asistieron al 

evento varias amistades del arzobispo en el ámbito científico, entre quienes se encontraban el 

director de la comisión Geodésica Mexicana, Ángel Anguiano, el director de Observatorio 

Meteorológico Magnético Central, Manuel E. Pastrana, el director del Observatorio 

Meteorológico de León, Mariano Leal, el director del Observatorio de Tacubaya, Manuel 

Moreno y Anda y el director del Observatorio Meteorológico Magnético de la escuela 

Nacional para Profesoras de México, Luis G. León.488 

Las mediciones del observatorio del seminario eran publicadas en el periódico oficial 

de Michoacán y El progreso cristiano, semanal o quincenal; se informaba a sus lectores los 

pronósticos del tiempo. Asimismo, dicho instrumento se encargaba de recopilar las 

mediciones de los otros aparatos ubicados en algunas parroquias, como lo vimos en el primer 

capítulo. El seminario a su vez enviaba los informes al Observatorio Central de México. 

Otra actividad realizada en pro de la institución fue la iniciativa de algunos clérigos y 

católicos seglares (25 de diciembre de 1901), entre ellos Francisco Elguero, Vicente F. 

Valdez, Francisco Nieto, Francisco Banegas, Francisco Zamora, R. Ramírez, Francisco 

Villalón, José Méndez, Juan Salazar, José M. Sandoval, Manuel Anciola, Gerónimo Páramo y 

Pascual Ortiz. Lariz Contreras, para proponer como regalo de navidad al arzobispo Silva, la 

creación de una asociación con fines de ayuda económica al seminario; esta fue la Asociación 

Seminarista, y exponían: 

                                                           
486 Boletín Eclesiástico, T. I, núm. 1, 1-may-1901, p. 28. El progreso cristiano, T. I, núm. 32, 1-dic-1901 
487 El costo de la instalación de luz eléctrica en el Seminario y el Colegio Teresiano fue de $5,000 pesos. AHSE, 
fondo: Sagrada Congregación de Negocios Eclesiásticos Extraordinarios, México, Periodo II, Posición 599, carta 
del arzobispo Silva al secretario de estado Rampolla, Fsc. 96, fs. 2-9 
488 El progreso cristiano, T. I, núm. 12, 14-jul-1901. 
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Por medio de esta obra se desarrollará el espíritu de caridad hacia el primero de nuestros 
establecimientos de instrucción; se cooperará a la formación perfecta del Clero, que es uno de 
vuestros anhelos más grandes del IlImo. Señor, y quizá por este medio logrará se abrir a la 
instrucción Clerical una fuente nueva y copiosa de recursos.489 
 

Los socios firmaban un contrato en donde se comprometían, si hacían testamento, a 

instituir legatario al Seminario Tridentino de Morelia por la cantidad que le naciera y cuyo 

mínimo sería de un peso, o bien, por objetos muebles sin permitirse bienes raíces. Se dispuso 

que los donativos fueran entregados directamente a la tesorería del Seminario. La asociación 

tenía cabida para todas las personas, sin interesar sexo, condición ni nacionalidad, pudiendo 

ser incluso extranjeros.490 Esta asociación fue bien acogida por el arzobispo Silva, quien hizo 

público el proyecto y respondió a la asociación, a través del semanario El Progreso Cristiano, 

diciendo: 

No solo apruebo sino que aplaudo con entusiasmo y bendigo el trascendental y magnífico 
proyecto que manifiesta los levantados ideales, las nobles aspiraciones del honorable grupo 
social que le ha formado. Grande consuelo es para mi corazón de Prelado puesto por la Divina 
Providencia para regir esa importantísima Arquidiócesis todo acto y todo pensamiento que esté 
en armonía con mis ideas y mi gestión basadas en las enseñanzas y deseos del mortal Pontífice 
el Señor León XIII.491    
 
El arzobispo se comprometía a solicitar gracias espirituales de la Santa Sede, además 

de instituir una misa anual en sufragio de todos los donantes. Esta manifestación de 

beneplácito de Silva y las bendiciones papales, fueron un incentivo para el aumento de socios, 

aunque no contamos con la información para hacer un balance y conocer si la asociación 

cumplió sus expectativas. 

Este capítulo nos muestra la gran actividad educativa que se observó en la 

arquidiócesis de Michoacán; hablamos pues de 102 colegios o escuelas particulares y de 130 

parroquiales que arrojan un total de 232 centros educativos católicos. Al gobierno del Estado 

de Michoacán le preocupaba el crecimiento de estas escuelas y puso queja al presidente 

                                                           
489 El progreso cristiano, T. I, núm. 39, 19-ene-1902, p. s/n. 
490 Fondo Parroquial, Sección Disciplinar, Siglo XX, Caja 109, exp. 1. El progreso cristiano, T. I, núm. 39, 19-
ene-1902, p. s/n. 
491

 El progreso cristiano, T. II, núm. 39, 19-ene-1902, p.s/n. 
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Porfirio Díaz en 1905 de la manera siguiente: “Una de las causas que hace que en las escuelas 

oficiales disminuya el número de alumnos, es el establecimiento de escuelas católicas”.492 No 

solo fueron las escuelas católicas de la arquidiócesis las que preocupaban al Estado, sino que a 

estas se sumaban también las fundadas en el obispado de Zamora, el cual en 1909 contaba 171 

entre escuelas y colegios católicos. Este obispado tuvo a todas sus parroquias dentro del 

estado, mientras que la arquidiócesis michoacana tenía algunas que pertenecían al actual 

Estado de Guanajuato. Si tomamos en consideración esto y restamos las escuelas católicas que 

estaban en parroquias que pertenecían al estado de Michoacán, sabemos que existió un 

aproximado de 175 centros educativos dentro del territorio, más 171 del obispado de Zamora 

contamos un total de 346 escuelas católicas en Michoacán. 

Si comparamos esta cifra con las 347493 escuelas oficiales fundadas en Michoacán y 

reportadas en 1910, podremos percatarnos de la importancia que dieron los prelados de 

Zamora y Michoacán a la educación de la niñez y juventud. Esta fue una de las formas más 

efectiva de la Iglesia para reorganizarse. En 1909 se reportaban 2,087 escuelas católicas en 

todo el país y la arquidiócesis Guadalajara destacaba con 544; Michoacán tenía 232, México 

278 y los obispados de León y Zamora 199 y 171 respectivamente.494  

El arzobispo daría suma importancia a la instrucción católica de todos los estratos 

sociales siendo los niños la prioridad para su proyecto extendido allende la capital del estado y 

sede del arzobispado. La ciudad de Morelia fue pieza clave de la integración de la feligresía a 

la construcción y desarrollo de la educación católica. 

Sin duda, Atenógenes Silva y Álvarez Tostado logró consolidar su proyecto de 

desarrollo educativo en la arquidiócesis michoacana y particularmente en la ciudad de 

Morelia. Su fallecimiento, el 26 de febrero de 1911, no canceló el proceso de afianzamiento de 

sus ideas sobre la educación católica y el catolicismo social. El que lo sucediera en el cargo, 

Leopoldo Ruiz y Flores, heredaría el armazón educativo cultivado por Silva y sortearía las 

                                                           
492 Archivo Porfirio Díaz, legajo 30, caja1, doc. 275. Carta de Aristeo Mercado a Porfirio Díaz, 3-ene-1905. 
Expediente proporcionado por el Dr. Mijangos Díaz. 
493 Bazant presenta la cantidad de 344 escuelas, BAZANT , Historia de la educación, p. 92. 
494 ASV, Nunciatura Apostólica en México, Ridolfi, Busta 20, fasc. 61, f. 23. 
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nuevas condiciones impuestas por la Revolución mexicana. Sin afán de apologizar al 

personaje de esta historia documentada, reconocemos la importancia de su labor. Ojalá, 

insistimos, el trabajo que concluye ahora logré arrojar una luz historiográfica para los 

interesados en el tema central que enmarca la presente tesis: la historia de la Iglesia y de la 

educación. 
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CONCLUSIONES 

 

La movilización de los católicos fue palpable a principios del siglo XX mexicano. Sus 

orígenes radicaron en las acciones implementadas por el episcopado mexicano a través de los 

arzobispos Antonio Pelagio Labastida, José Ignacio Árciga y Pedro Loza, fundamentalmente a 

raíz de la Instrucción pastoral de 1875, favoreciendo una pastoral social desarrollada por la 

jerarquía eclesiástica mexicana basada en la participación y organización de los laicos. Este 

trabajo pastoral se convirtió en una plataforma que facilitó el desenvolvimiento del 

catolicismo social en México promovido por el papa León XIII. 

El impulso que dio Atenógenes Silva y Álvarez Tostado a la educación católica y las 

Conferencias de San Vicente de Paul en la arquidiócesis de Michoacán, tiene su antecedente 

directo en la Instrucción pastoral. El auge de estas –educación católica y conferencias- puede 

considerarse como el triunfo de la Instrucción dado que las fuentes permiten confirmarlo y 

evidenciar su puesta en acción y continuidad.  

Las conferencias y la educación afianzaron la religión católica, la moralización y 

educación cristiana en la población, el esplendor del culto católico y la reivindicación del 

sacerdocio en las comunidades. Durante la gestión de Silva el católico fue partícipe en 

acciones concretas para beneficio directo de su comunidad en materia social y de educación. 

El feligrés abandonó la condición pasiva para internarse en la participación social directa, 

activismo que, por ejemplo, desembocó en la conformación del Partido Católico Nacional en 

Michoacán, interrumpido este por la Revolución mexicana y retomado con fuerza por la 

rebelión cristera en la segunda década del siglo XX.  

Silva no perteneció a la generación de la jerarquía eclesiástica que promulgó la 

Instrucción pastoral, pero durante sus años de formación como eclesiástico recibió la 

influencia de Pedro Loza, arzobispo de Guadalajara; ahí el primero recogió la experiencia 

necesaria para instrumentar las actividades recomendadas por el segundo, las cuales desarrolló 

a partir de 1892 durante su gestión como obispo de Colima, trasladando y perfeccionándolas a 
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y durante su gobierno arzobispal en Michoacán (1900), esto nos permite observar una 

continuidad en el proyecto pastoral de Instrucción. 

Dos acontecimientos fundamentales marcaron la gestión episcopal de Silva: la 

publicación de la encíclica Rerum Novarum en 1891 y su participación en el Concilio Plenario 

Latino Americano realizado en Roma, Italia, en 1899. Estos sucesos lo definieron como fiel 

seguidor del papa León XIII, impulsor de la política de romanización de la Iglesia mexicana y 

promotor decidido del catolicismo social. No por ello desplazó el trabajo que desarrollaba ya 

en las líneas de trabajo educación y la caridad; al contrario, las fomentó e integró al nuevo 

contexto y disposiciones papales, convencido de que eran dos elementos valiosísimos para 

combatir los problemas sociales y religiosos que aquejaban a la sociedad michoacana de 

principios de siglo XX. 

Las Conferencias de San Vicente de Paul fueron un pilar importante en el gobierno de 

Atenógenes Silva; contribuyeron con trabajo y recursos económicos al equilibrio (material y 

espiritual) del prójimo bajo el escudo la caridad, coadyuvando al fortalecimiento de la Iglesia 

y la presencia de está en la sociedad. La dinámica de las conferencias sufrió una trasformación 

en el gobierno del arzobispo Silva, quien las llevó, dado el contexto histórico y las exigencias 

del prelado, a intervenir ya de forma directa en el mejoramiento de las condiciones sociales. 

La prioridad del arzobispo que nos ocupa era el tema educativo. El objetivo mayor de 

su proyecto consistió en educar católicamente en cada espacio y a todos los sectores sociales 

del arzobispado michoacano; lo hizo retomando, fortaleciendo o fundando escuelas católicas 

particulares y parroquiales a lo largo del territorio de su competencia. Para Silva, la Iglesia 

tenía el derecho y el deber de vigilar, reglamentar e inspeccionar la educación de la niñez y 

juventud. 

Tres méritos registró el proyecto educativo de Silva en el arzobispado: el primero, la 

promoción contundente la educación a través del fortaleciendo y fundación de centros 

educativos. El segundo, la iniciativa de crear un sistema organizativo para las escuelas 

católicas de instrucción primaria bajo normas actualizadas al contexto del arzobispado; para 

ello creó la Dirección General de Instrucción Primaria Católica. Por último, El tercero y 
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último de los aquí mencionados, fue sin duda su determinación en el proceso de 

modernización del rubro educativo: integró nuevas pedagogías, implementó un plan de 

estudios donde se incluía la materia de ciencia -algo acaso impensable-, equipó los centros con 

instrumentos científicos y profesionalizó la enseñanza capacitando a maestros de las escuelas 

con el objetivo de situar a la educación católica a la altura de su tiempo, cuando el progreso y 

la ciencia fungían como banderas de la educación oficial en el país. 

Para la Iglesia, la educación fue un medio para instruir a los católicos en temas de 

moral cristiana, fortalecer su presencia en la sociedad para con ello defenderse o resistir las 

ideas liberales y las protestantes. Asimismo, fue también el instrumento indiscutible para 

evitar la secularización de la sociedad mexicana. 

En la arquidiócesis michoacana la gestión educativa de Silva obedeció a varios 

factores; su antecesor, José Ignacio Árciga, ya contaba un trabajo previo al respecto, lo que 

favoreció la consolidación de las acciones concretas de Silva en pro de la educación; la pax 

porfiriana, un periodo que para la Iglesia significó estabilidad y oportunidad en el desarrollo 

de proyectos; por último, la participación de los feligreses y el clero parroquial, actores que 

materializaron el proyecto educativo de Silva. Quizá a través de estos eventos, los planes 

arzobispales trascendieron la letra y alcanzaron la realidad, empero, sin sostener una 

generalización. Como hasta hoy día, las cuestiones de presupuesto limitaron también en aquel 

entonces los propósitos del arzobispo; asimismo, las condiciones sociales que envolvían a la 

sociedad y a la propia Iglesia frente al Estado. 

Del tema educativo bajo el enfoque con que le abordamos, quedan vetas abiertas a 

estudios que complementen y profundicen sobre la enseñanza católica en la arquidiócesis de 

Michoacán. Resulta necesario un estudio que desentrañe el debate de las ideas sobre la 

educación y la defensa que la Iglesia hizo de estas. Asimismo, un trabajo comparativo 

enfocado a las escuelas oficiales y las católicas, sus aportes, comuniones, limitaciones y 

diferencias, sería fundamental para la historiografía sobre el tema de la Iglesia. 

Coincidimos con Manuel Ceballos y Laura O´Dogerty cuando sostienen que durante la 

gestión de Atenógenes Silva en el arzobispado de Michoacán, la jerarquía eclesiástica estaba 
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dividida en dos grupos, los tradicionales y los intransigentes. A la sazón, podemos situar a 

Silva en las filas de la jerarquía eclesiástica tradicional porque formó su carrera en México a 

diferencia de los intransigentes, quienes estudiaron en el Colegio Pío Latinoamericano; por 

otro lado, su pastoral nunca dejó de lado las acciones que ya venían desarrollándose desde 

1875. Pero también le podemos ubicar en el ala intransigente, pues llevó hasta sus límites su 

idea de que la Iglesia debería intervenir en la “cuestión social”; que era necesaria. Lo hizo, 

pues, a partir de organizaciones, de la prensa y de la participación política de los católicos. 

Silva fue unos de los máximos promotores de las reformas internas de la Iglesia 

michoacana, como lo demostró al aplicar los decretos del Concilio Plenario Latino Americano. 

De alguna forma el trabajo que aquí concluimos, abordó la parte tradicional del prelado 

michoacano, dejando la otra, mas su biografía intelectual, en el tintero. 
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Anexo 1. 
Participación de los católicos en las peregrinaciones de junio, 1905 

 
Día Lugar Asociación o población Núm. Pers. 
1 Tarímbaro Peregrinos en general  2,500 
 
1 

 
Morelia  

Del Seminario Conciliar, a sus internados anexos de San 
Ignacio y el Colegio de Infantes 4 

 
4,000 

2 Huanímaro  Peregrinos en general  50 
2 Morelia  Instituto Científico del Sagrado Corazón de Jesús 200 
 
 
3 

Tarimoro y a su 
Vicaría de San 
Bartolo 

 
 
Peregrinos en general 

 
 

2,600 
3 Morelia Sociedades de Obreros Católicos y Obreros del Porvenir 2,960 
4 Morelia  Peregrinos en general  2,160 
4 Taximaroa Peregrinos en general  2,960 
 
5 

 
Morelia  

El Taller de Nazaret, La Casa Amiga de la Obrera y el 
cuerpo administrativo del Hospital del Sagrado Corazón 

 
500 

5 Huiramba Peregrinos en general 100 
 
6 

 
Morelia  

Artistas, músicos, pintores y la Guardia de Honor del 
Santo Entierro 

 
200 

7 Ucareo  Peregrinos en general  500 
7 Morelia  Las Hijas de María y Colegio de San Vicente de Paul 860 
8 Tziritzicuaro Peregrinos 90 
 
8 

Puruándiro 
Capula 

 
Peregrinos en general  

 
600 

8 Morelia  El  clero y las  asociaciones del Templo de San Agustín,  400 
 
9 

 
Morelia  

Peregrinación del clero y asociaciones del templo de San 
Diego 

 
300 

9 Tintzuntzan Peregrinos en general  450 
10 Pénjamo Peregrinos en general  100 
 
 
10 

 
 
Morelia  

El clero del templo de San Francisco y  sus asociaciones la 
Guardia de Honor del Sagrado Corazón, la V.O.T. de N.P. 
San Francisco  y otras. 

 
 

800 
 
 
11 

 
 
Morelia  

El Templo del Señor San José con sus asociaciones; la 
Guardia de Honor, La Archicofradía de la Santísima 
Trinidad y la Vela Perpetua, 

 
 

3,000 
 
 
11 

Santa María de 
los Altos y 
rancherías 

 
 
Peregrinos en general  

 
 

3,000 
 
12 

 
Morelia  

abogados, médico, farmacéuticos e ingenieros de la ciudad  
35 

12 Maravatío Peregrinos en general  100 
13 Quiroga Peregrinos en general  500 
 
 
13 

 
 
Morelia  

La Guardia de Honor del Santísimo Sacramento y a las 
asociaciones del templo del Carme; El Escapulario del 
Carmen y Conferencias del Patrocino del Señor San José. 

 
 

5,000 
 
14 

 
Morelia  

Colegio Teresiano de Santa María de Guadalupe sus 
alumnas acompañadas por sus respectivas profesoras 

 
1,000 

14 Tlalpujahua Peregrinaciones en general. 900 
  Consejo y Conferencias de San Vicente de Paul, Junta de  
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15 

 
Morelia  

Caridad de Señoras y Orfanatorio del Sagrado Corazón de 
Jesús 

 
300 

 
15 

Valle de 
Santiago 

 
Peregrinos en general  

 
400 

16 Morelia  Clero y asociaciones del templo de capuchinas 1,000 
17 Apaseo Peregrinos 400 
17 Morelia  Agricultores e industriales 60 
 
18 

 
Morelia  

Clero y asociaciones de la parroquia de Sagrario. 
Comerciantes de Morelia. 

 
500 

18 La Piedad Peregrinos 10 
19 Morelia  Clero y asociaciones del templo de la columna.  300 
 
19 

Santa Fe de la 
Laguna 

 
Peregrinos 

 
700 

 
20 

 
Morelia  

Clero y asociaciones del templo de la Santa Cruz. Taller 
guadalupano 

 
460 

20 Salvatierra  Feligreses  350 
21 Charo Feligreses 650 
21 Morelia Congregación de San Luis Gonzaga y Juventud Católica  150 
22 Morelia Clero y asociaciones de la Vicaria de Lourdes 700 
23 Villa Morelos Feligreses 650 
24 Morelia  Profesores de instrucción primaria católica y sus alumnos 1,200 
24 Coeneo Feligreses 1,500 
 
 
 
 
 
 
25 

 
 
 
 
Pátzcuaro y 
pueblos de 
indios 

Asociaciones: obreros católicos, Cofradía del Señor San 
José, Hijas de María, Cofradía del Rosario, Apostolado de 
la Oración, Asociación de las Santísima trinidad, Vela 
perpetua, Tercera orden de N.P.S. Francisco, Caballeros y 
Damas de Nuestra Señora de la Salud, colegio teresiano de 
San Felipe de Jesús y Seminario Auxiliar del Sagrado 
Corazón. 

 
 
 
 
 
 

600 
25 Morelia  Iglesia y barrio de las Rosas 300.  
26 Morelia  Templo y barrio de la Merced 3,0000 
 
26 

Tiripetio y 
Coapa 

 
Feligreses 

 
130 

26 Acámbaro Feligreses  2,000  
 
 
27 

Zinapécuaro y 
Vicaria de Araró   

 
 
Feligreses 

 
 

1,400 
27 Morelia Alumnas de las escuelas parroquiales gratuitas 400 
28 Morelia Iglesia y barrio de la Subterránea  400 
 
28 

Francisco 
Angamacutiro 

 
Feligreses  

 
20 

 
29 

Morelia Colegio Salesiano. 65 educandos, superiores y al Junta 
Salesiana  

 
80 

 
 
30 

Culminación de 
las 
peregrinaciones  

 
Misa solemne por la mañana. Se realizó la consagración de 
la provincia eclesiástica al sagrado corazón de Jesús  

 
 

8,000 
 
30 

 
Morelia 

Miembros del Cabildo, representantes de asociaciones y el 
arzobispo Silva 

 
80 

30 Chamacuero Feligreses 550 
Fuente: Boletín eclesiástico, Año IX, 1-jul-1905, núm. 13, pp. 141-412; 15-jul-1905, núm. 14,p. 443-
452. 
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Anexo 2. 
Asociaciones de culto establecidas en el arzobispado de Michoacán, 1900- 1911 

 
Asociaciones Hermanda

d de la 
Guardia de 

Honor 

Las 
Hijas 

de 
Marí

a 

El 
Apostolad

o de la 
Oración 

La Vela 
Perpetu

a 

Corte 
de 

Marí
a 

Culto 
Perpetu
o del Sr. 
San José 

Asociació
n Josefina 

De San 
Luis 

Gonzag
a 

Doctrin
a 

Cristina 

Zitácuaro  X  X      
Santa Ana 
Maya 

    
X 

     

Cuitzeo de la 
Laguna 

   
X 

      

Cutzeo de 
Abasolo 

    
X 

     
X 

La Piedad   X X X   X  
Acámbaro X X  X     X 
Tiquicheo   X   X    
Morelia X X X X X X X  X 
Santa Cruz    X     X 
Apaceo   X X  X   X 
Villa de Charo  X X X     X 
Geráhuaro         X 
Tuxpan    X     X 
Tuzantla         X 
Tacámbaro    X     X 
Cruz de 
Caminos 

 
X 

  
X 

      
X 

Vicaria de 
Irámuco 

 
X 

   
X 

     

Maravatío X         
Yurécuaro  X  X       
Cueráramo  X   X  X    
Chucándiro  X         
San Bartolo   X X      
Tlalpujahua   X       
Jungapeo   X       
Huango de 
Morelos 

  
X 

 
X 

      

Purengueo    X       
Panindícuaro   X  X     
Salamanca     X   X  
Yuririapúndar
o 

  
X 

   
X 

 
X 

   

Zacapu X X X  X     
Moroleón   X        
Tarimoro    X X X|    
Celaya  X  X      
Huetamo    X X X X   
Coeneo  X        
Santa Fe del 
Río 

   
X 

      

Pénjamo  X  X      
 
Villa Jiménez 

     X    
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Copándaro X 
Chupícuaro    X X  X   
Fuente: la información se encuentra dispersa en varios fondos. AHCM Fondo Parroquial, Sección Disciplinar, 
serie Siglo XX, caja 109; Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Correspondencia, subserie obispos, 
siglo XX, cajas 16-25, Subserie secretaria, cajas 26-29. 



 

 191 

Anexo 3.  
Plan de estudios de las escuelas católicas. El método moderno 

 
Materia Explicación 

Primer año 
Religión  Lo necesario para hacer la primera comunión 
Historia sagrada Explicación de las láminas que comprenden el antiguo testamento  
 
 
Lectura Nacional  

Enseñanza simultanea de la lectura y escritura, procurando que los niños 
adquieran cierta destreza en la escritura de frases cortas y en la lectura 
mecánica de cuentecitos. Recitaciones sencillas 

 
Aritmética 

Cálculos mentales y escritos en la serie de 1 a 100, por medio de 
ejercicios en ábaco 

Geometría Conocimientos de todas las figuras y los sólidos 
Lecciones de cosas  Lecciones de cosas por Luis. G. León 
Moral Cuentos y anécdotas morales  
Escritura Ejercicios de escritura a lápiz 
Geografía Geografía del estado de Guanajuato 
Gramática  Estudio de la analogía 
Urbanidad  Ideas generales 
Dibujo Cuadernos 3era, 4ta y 5ta de la colección “El discípulo”  
Gimnasia Ejercicios en el salón  

Segundo año 
 
Religión  

Todo el catecismo de Ripalda. Religión demostrada por Balmes. 
Evangelios en parábolas  

Historia Sagrada Todo el antiguo testamento 
Moral Nociones de Moral. Los deberes para con la sociedad y entre padre e hijos 
Escritura Frases escritas a lápiz 
Lengua nacional Lectura en prosa y verso 
Recitaciones Composición apropiada a la edad 
 
Lecciones de cosas  

Propiedades generales y particulares de los cuerpos, y partes principales 
de una planta.  Libro lecciones de casas para 2do año de León. 

Aritmética Las cuatro operaciones fundamentales con enteros y decimales  
 
Geografía  

Estudio de la República Mexicana. La  explicación intuitiva de los 
términos de la geografía física, montañas, ríos, etc. 

 
Geometría 

Conocimientos de ángulos, triángulos, cuadriláteros y círculos. 
Construcción de figuras.  

 
Historia patria 

Historia antigua de México (culturas prehispánicas) y generalidades del 
descubrimiento  

Gramática Estudio de la analogía y ortografía 
Gimnasia  Ejercicios en el salón 
Canto Cosas a una voz aprendido el oído 
Dibujo Ejercicios de dibujo lineal  

3er año 
 
 
Religión 

Las primeras lecciones del catecismo de perseverancia por el Abate 
Gaume. Trescientas lecciones del texto llamado “Cien lecciones de 
historia sagrada” con aplicaciones hechas por el profesor 

 
Moral  

Deberes de los maestros y discípulos, de los amos y los criados, sin 
descuidar las materias de los años anteriores. Texto de Ramón López 

Historia Primera parte de la historia de la Iglesia. México. Principales 
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Eclesiástica  arzobispados y obispados de la República 
 
 
Lengua 

Ejercicios diarios de lectura con las explicaciones necesarias principios de 
composición, ejercicios ortográficos al dictado, reglas ortográficas y 
conocimiento de las partes variables de la oración 

 
 
 
Lecciones de cosas 

Conocimiento general de los animales vertebrados y anillados, Nociones 
elementales de algunos fenómenos físicos como fuerzas: palanca, calor, 
luz, electricidad, meteorología, los vientos, el rocío, la helada, la lluvia, el 
rayo 

 
 
 
Aritmética 

Explicación de la numeración hablada y escrita con enteros y decimales, 
resolución de problemas, conocimientos de las medidas métricas. 
Problemas sencillos de regla de tres simples por reducción de unidad. 
Quebrados, máximo común divisor 

 
 
Geometría 

Prismas y pirámides de base poligonales; el cilindro, el cono y la esfera. 
Calcular la superficie de paralelogramos y triángulos y dibujos 
correspondientes a las lecciones. 

 
 
Geografía 

Geografía del Estado de Guanajuato y dibujo del mapa respectivo. 
Estudios en la esfera de la forma y extensión de la tierra. América y 
España 

 
Historia patria 

Historia de la edad media, comprendiendo descubrimientos, conquista, y 
época virreinal 

Dibujo Ejercicios de dibujo lineal  
Gimnasia  Ejercicios en salón 
Canto Cosas al unísono aprendido al oído  
Labores Deshilado, maya, bordados de seda, ropa interior, bordados sobre tul. 
Urbanidad Reglas más extensas. 

4to año 
Religión 2do tomo del catecismo de perseverancia  
 
Moral 

Del tratado social, del lujo y las diversiones. 2da parte del texto de Ramón 
López 

 
Lengua nacional 

Lectura explicada, ejercicios de redacción y gramática castellana; 
ejercicios ortográficos al dictado. Recitaciones 

 
 
Lecciones de cosas 

Cuerpos simples y compuestos, metales y metaloides más usuales. 
Principales funciones de la vida: digestión, circulación y respiración. 
Texto de Luis León 

 
 
Aritmética 

Cálculo mental y escrito; problemas con números enteros, decimales y 
quebrados; sistema métrico; regla de tres y sus aplicaciones al interés, 
descuento y compañía 

 
 
Geometría 

Estudio más amplio de los cuerpos ya conocidos, dibujo del desarrollo 
superficial de los sólidos y construcción de los mismos en cartón. 
Calcular superficies  

 
 
Geografía 

Geografía física y política de la República Mexicana; aspectos generales 
de los continentes y sus grandes divisiones políticas. Movimientos de 
rotación y traslación de la tierra y sus efectos principales 

 
Historia Patria 

Guerra de la Independencia, hechos más importantes de la historia 
moderna hasta nuestros días 

Recitaciones Composiciones apropiadas a la edad 
Lectura  Ejercicios de lectura en prosa y verso 
Gramática Recordación de toda la gramática 
Instrucción Cívica 1er y 2da parte  
Escritura Letra inglesa y adornada 
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Historia Universal  Nociones elementales 
Dibujo Ejercicios del dibujo de ornamento 
Gimnasia Ejercicios en el salón 
Canto Solfeo a 1 y 2 voces 
 
Labores  

Fribolité, bordado en blanco, punto brasileño, hechura de ropa exterior, 
camisas de señor y señora, sábanas, enaguas, calzoncillos 

Mitología Mitología azteca 
Economía Nociones de economía doméstica 
Higiene Nociones de Higiene doméstica 

5to año 
 
Religión  

25 lecciones de la segunda parte del catecismo de perseverancia de Abate 
Gaume. Nuevo testamento 

 
Moral  

Lecturas de ejemplos y anécdotas aptos para despertar en  los alumnos el 
amor a la virtud y el odio al pecado y las malas costumbres 

 
Lengua nacional 

Lectura estética; composición en prosa y verso; ejercicios de redacción y 
estudio más amplio de la gramática castellana. Recitaciones 

 
Historia General  

Acontecimientos importantes de los tiempos antiguos, la edad media y las 
épocas modernas y contemporáneas  

Geografía  Elementos de cosmografía. Las cinco partes del mundo 
 
Aritmética  

Sistema de numeración, denominados, reglas de compañía compuesta, 
razones y extracción de raíces 

 
Geometría 

Aplicación de las nociones practicas dadas en la enseñanza elemental. 
Cálculo de superficies y volúmenes 

Ciencias naturales Ligeras nociones de física y química 
Economía 
Domestica 

Nociones elementales sobre el vestido, los alimentos, el calor, las 
habitaciones, los paseos 

Controversia Ciudad anti-cristiana 1er parte 
Cosmografía Textos de p. Shmith todo 
Gramática  Toda 
Dibujo Ejercicios de dibujo de ornato. Copia de flores 
Labores Bordado, encaje inglés, tejido de agujas 
Caligrafía  Ejercicios de letra izquierdilla y redondillas 
Historia Universal  Estudio particular de la historia de España y Roma 
Declamaciones Comedias pequeñas 
Canto Cantos aprendidos al oído 
Instrucción cívica 3ra y 4ta parte 
Matemáticas  Algebra por Contreras 
Mitología Nociones de mitología Griega 
Higiene Nociones de higiene doméstica 

Fuente: Fondo Diocesano, Sección Gobierno, Serie Colegios, siglo XX, caja 4, exp. 9. 
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FUENTES 
 

 
Archivos 
 
 

• Archivo Histórico de Casa Morelos (AHCMO) 
• Archivo Histórico de la Catedral de Morelia (AHCM) 
• Archivo Histórico del Arzobispado de Guadalajara (AHAG) 
• Archivo Secreto Vaticano (ASV) 
• Archivo Histórico de la Secretaria de Estado (AHSE) 
• Archivo de Notarias de Jalisco (ANJ) 
• Archivo Histórico de Propaganda Fide (AHPF) 
• Archivo General e  Histórico del Poder Ejecutivo de Michoacán (AGHPEM) 
• Archivo de la Biblioteca de El Colegio de Michoacán (ABCM) 

 
 
Bibliotecas 
 

• Biblioteca del Congreso del Estado de Michoacán (Morelia) 
• Biblioteca del Instituto de Investigaciones Históricas (Morelia) 
• Biblioteca de la Facultad de Historia (Morelia) 
• Biblioteca de El Colegio de Michoacán (Zamora) 
• Biblioteca de El Colegio Mexicano (Roma)  
• Biblioteca Pío XII del Pontificio Ateneo Regina Apostolorum (Roma) 
• Biblioteca “Francisco Orozco y Jiménez” (Guadalajara) 
• Biblioteca del Seminario Conciliar de Morelia (Morelia) 

 
 
Hemerografía  
 

• El Informador 
• El Progreso Cristiano 
• El Tiempo Ilustrado 
• El Tiempo 
• Boletín Eclesiástico de la Provincia de Michoacán  
• Colección de Documentos  Eclesiásticos de Guadalajara 
• El Centinela 
• La Actualidad 
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------------------------------------------------, “Sermón predicado en la catedral de 
Guadalajara en la tercera Sesión Solemne del Concilio Provincial de la misma ciudad, el 
día 20 de febrero de 1897”, en: Obras literarias, pastorales y oratorias del Ilmo. Y Rmo. 
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Sr. D. Atenógenes Silva. Tercer arzobispo de Colima y actualmente tercer arzobispo de 
Michoacán, México, segunda edición, Imprenta “Jalisco Libre” Tomo I, 1908. 

 

------------------------------------------------, Primera carta pastoral del Illmo y Rvmo. 
Tercer Arzobispo de Michoacán, Guadalajara, Taller Tip. Del Orfanatorio del Sagrado 
Corazón de Jesús, 1900. 

Segundo Congreso Católico de México y Primero Mariano. Celebrado el Morelia del 4 
al 12 de octubre de 1904, Morelia, Tip. Agustín Martínez Mier, 1905. 
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antiguos hasta nuestros días. Morelia, Imprenta Particular del autor, 1905 
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Investigaciones Históricas de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 
1993.  

Valadez, Diego, “La trascendencia de la Constitución de 1857”, en; Margarita Moreno-
Bonett y Marta López Castillo (coord.), La Constitución de 1857. Historia y legado, 
México, Facultad de Filosofía y letras, Universidad Autónoma de México, Recinto 
Parlamentario de la Secretaria de Hacienda y Crédito Público, 2008, p. 88 

Vasco de Quiroga y Obispado de Michoacán, 1536-1986, México, Fimax Publicistas, 
1986. 

Vaughan, Mary Kay, Estado, clases sociales y educación en México, México, Fondo de 
Cultura Económica, 1982. 

Zamora Patiño, Martha Patricia, Legislación educativa (parte III), en: 
http://biblioweb.tic.unam.mx/diccionario/htm/articulos/sec_4.htm 

Zuno Rodiles, Edgar, El colegio de infantes en Morelia 1878-1914, Morelia, tesis de 
Maestría, Facultad de Historia-UMSNH, 2008.  

 

Memorias de las Conferencias de Señoras 

Caridad Cristiana. Conferencias de Señoras de S. Vicente de Paul de la Arquidiócesis 
de Guadalajara. Reseña de las obras de caridad, practicadas por dichas conferencias, 
desde su establecimientos por los Padres Paulinos, en 24 de mayo de 1864, hasta 1 de 
junio de 1920. Tip. C.M. Sainz, Guadalajara, s/a. 

Memoria de las obras de las Conferencias de la Sociedad de San Vicente de Paul, 
dependientes del Consejo Superior de la República Mexicana, durante el año de 1871, 
México, Tip. De la V. e hijos de Murguía, 1872. 

Memorias que el Consejo Superior de Señoras de la Caridad de México leído en la 
Asamblea General verificada en la iglesia de la Encarnación de esta ciudad, México, 
Tip. Religiosa de Miguel Torner y Comp., 1879. 

Memoria de las obras de las Asociaciones de Señoras de la Arquidiócesis de 
Guadalajara destinadas principalmente para el socorro de los enfermos pobres, 
Guadalajara, durante el periodo trascurrido del 1 de julio al 1891 a último de mayo de 
1892. Guadalajara, Imp. N. Praga, 1892. 
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Vigesimoquinta memoria del Consejo General de las Señoras de la Caridad de México. 
Leída en la Asamblea General que tuvo lugar en la iglesia de San Lorenzo de esta 
capital, el 14 de enero de 1899, en la que se da cuenta de las obras de caridad del año 
de 1897 a 1898 bajo la presidencia del Dr. Prospero M. Alarcón. Dignísimo arzobispo 
de México, México, Tip. “La Europea”, 1899. 

Trigésima octava memoria del Consejo General de las Señoras de la Caridad de 
México. Leída en la Asamblea General que tuvo lugar en la iglesia de la Purísima 
Concepción de esta capital, el día 24 de febrero de 1905 en que se dio cuenta de las 
Obras de la Caridad del año de 1903 a 1904. Bajo la presidencia del Illmo. y Rmo. Sr. 
Dr. Próspero M. Alarcón, dignísimo arzobispo de México, México, Talleres 
tipográficos J. de Elizalde, 1905. 

Trigésima quinta memoria del Consejo General de las Señoras de la Caridad de 
México. Leída en la Asamblea General que tuvo lugar en la iglesia de la Purísima 
Concepción de esta capital, el día 27 de diciembre de 1908 en que se dio cuenta de las 
Obras de caridad del año de 1907 a 1908. Bajo la presidencia de S. S. Sr. Dr. Antonio 
de J. Paredes, vicario capitular de esta Arquidiócesis, México, Guerrero Hnos., 1908. 

Trigésima sexta memoria del Consejo General de las Señoras de la Caridad de México. 
Leída en la Asamblea General que tuvo lugar en la iglesia de la Purísima Concepción 
de esta capital, el día 2 de enero de 1910 en que se dio cuenta de las Obras de la 
Caridad del año de 1908 a 1910. Bajo la presidencia del Illmo. y Rmo. Sr. Dr. José 
Mora del Río, dignísimo arzobispo de México, México, Guerrero Hnos., 1909. 

Trigésima octava memoria del Consejo General de las Señoras de la Caridad de 
México. Leída en la Asamblea General que tuvo lugar en la iglesia de la Purísima 
Concepción de esta capital, el día 20 de diciembre de 1911 en que se dio cuenta de las 
Obras de la Caridad del año de 1910 a 1911. Bajo la presidencia del Illmo. y Rmo. Sr. 
Dr. José Mora del Río, dignísimo arzobispo de México, México, Guerrero Hnos., 1911. 

 

 

 


